
  
    
      
    
  


  



  Primer Amor


  

  



  Copyright © 2015 Adrianne Holt


  

  



  Todos los derechos reservados.


  



  Esta es una obra ficticia. Los nombres, personajes, compañías, lugares, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor o usados de una manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o eventos reales es mera conincidencia.


  



  


  Contenido


  



  
    
      Capítulo 1
    


    
      Capítulo 2
    


    
      Capítulo 3
    


    
      Capítulo 4
    


    
      Capítulo 5
    


    
      Capítulo 6
    


    
      Capítulo 7
    


    
      Capítulo 8
    


    
      Capítulo 9
    


    
      Capítulo 10
    


    
      Capítulo 11
    


    
      Capítulo 12
    


    
      Capítulo 13
    


    
      Capítulo 14
    


    
      Capítulo 15
    


    
      Capítulo 16
    


    
      Capítulo 17
    


    
      Capítulo 18
    


    
      Capítulo 19
    


    
      Capítulo 20
    


    
      Capítulo 21
    


    
      Capítulo 22
    


    
      Capítulo 23
    


    
      Capítulo 24
    

  


  


  Capítulo 1


  



  10 de octubre de 2003


  
    
  


  



  Irina nunca había usado el transporte público, la idea de estar sola en medio de la noche la emocionaba. Por lo general nunca le permitían andar sola por la calle.


  
    
  


  Aquella noche, su primo Matt había salido a comprar material para instalar una red inalámbrica en la cafetería. Él siempre la dejaba en la esquina de su casa y ya era muy tarde como para seguir esperándolo, así que tenía que idear una excusa para irse sin que su tía la fuera a dejar a su casa.


  
    
  


  Mientras terminaba de limpiar las mesas, una idea vino a su mente.


  
    
  


  -¡Cielos!-


  
    
  


  -¿Qué sucede pequeña?-


  
    
  


  - ¡Mira la hora, son casi las 10! Había olvidado por completo que tengo que llegar temprano mañana para la sesión fotográfica del anuario de la escuela. ¿No me harás esperar a Matt hasta las once, verdad? Me refiero a que si no duermo lo suficiente, amaneceré con tremendas ojeras.-


  
    
  


  -Puedes dormir en la sala de empleados en lo que llega.-


  
    
  


  -Sí pero de hacerlo, me interrumpiría el sueño y después me costaría trabajo volver a dormir. Me daría insomnio y entonces sería peor. No quiero enseñarles a mis hijos unas fotos donde aparezca con bolsas en los ojos.-


  
    
  


  -¡Qué tonterías dices! Aún eres muy joven para preocuparte por esas cosas, además, para cuando eso suceda, tus hijos estarán más interesados en ver las fotos de sus amigas que las tuyas. Sabes que no puedo llevarte ahora querida.


  
    
  


  -Yo puedo irme sola. Se cuidarme bien. Además puedo irme en metro para llegar más rápido.-


  
    
  


  -¡Niña estás loca! No puedo dejarte ir en metro y mucho menos sola.-


  
    
  


  -¿Prefieres que me vaya en taxi? Podría tomar uno en la esquina, pero creo que viajar con la multitud es menos riesgoso que ir sola en un auto con un desconocido. Por favor tía, no querrás que salga fatal en las fotos ¿verdad?-


  
    
  


  Lucille observó a Irina con esa tierna mirada de complacencia y no objetó su petición.


  
    
  


  Irina se apresuró a tomar sus cosas y salió de la cafetería casi sin despedirse. Caminó unas cuadras hasta llegar a la estación del metro. Se aproximó a los torniquetes y el rebote de los mismos la regresó un paso atrás. El guardia en turno le señaló la caja, ella sonrió y se acercó a comprar su boleto. Regresó a los torniquetes y le señaló al guardia el boleto, no tenía idea de dónde meterlo. El guardia se acercó metiendo el boleto en una pequeña rendija y cuando el torniquete giró, Irina se apresuró a entrar, pero pocos pasos después se detuvo. Lanzó una pregunta al guardia.


  
    
  


  -Disculpe, ¿cómo llego a Holsein?-


  
    
  


  -¿La colonia o la calle?-


  
    
  


  -La calle.-


  
    
  


  -Siga derecho hasta encontrar una máquina de refrescos después doble a la izquierda y camine hasta las escaleras, antes de llegar encontrará otro pasillo, de vuelta ahí a la izquierda. Encontrará un enorme letrero que diga “Green Valley”. Tome el metro y baje en la tercera estación.


  
    
  


  Irina sonrió agradeciendo la información. Caminó nerviosa y asustada por los pasillos hasta que llegó a su destino. El reloj digital colocado encima del nombre de la estación marcaba las 10 pm.


  
    
  


  Sacó el celular de la mochila y buscó en la lista de contactos el número de su padre. El abrumador ruido del metro al entrar en el túnel la ensordeció por un momento. El aire se tornó denso. Un grupo de pasajeros bajó rápidamente del vagón, éste se vació en parte, pero no tanto como para que ella pudiera subir. Por lo menos no sin tener que empujar y dejar que fuera empujada y toqueteada por todos lados, cosa que la joven decidió no arriesgar, prefiriendo esperar al siguiente tren.


  
    
  


  Irina bajó su mirada hacía su celular que aún sostenía en su mano. Mientras la gente se peleaba por entrar al vagón, escribió un mensaje.


  
    
  


  Siento no haberte avisado que llegaría tarde, pero hubo mucho trabajo en la cafetería, Matt está conmigo.


  
    
  


  Y sin pensar, lo envío. Esperaba que su padre no estuviera molesto por el retraso. A final de cuentas, se trataba de trabajo. Claro que no era normal que una adolescente anduviera sola tan tarde.


  
    
  


  Inmediatamente después, Irina se arrepintió de haberle dicho a su padre que Matt estaba ahí, ya que podría llamarlo para comprobar si era verdad.


  
    
  


  Sintió que necesitaba olvidarse de todo lo que estaba pasando a su alrededor. Sacó de su mochila una carpeta descuidada y comenzó a leer lo último que tenía anotado. Se dio cuenta que hacía semanas que no estudiaba, ni prestaba atención en clase.


  
    
  


  El denso aire y un intenso ruido se hicieron presentes al entrar un nuevo tren en la estación, haciendo que su cabello cubriera por completo su rostro. Irina intentó apartarlo de los ojos, mientras que las hojas volaron y cayeron dispersas por el pasillo. Se apresuró a rescatar sus apuntes, pero de inmediato las puertas de los vagones se abrieron y la multitud bajó apresurada sin fijarse por donde caminaba. Tuvo miedo de que alguien, en el descuido del apuro la pudiera pisar y no le quedó más que esperar.


  
    
  


  Cuando el pasillo se vació relativamente, el metro seguía detenido y sus puertas abiertas. Irina miró el reloj mientras recogía las hojas que estaban a su alcance.


  
    
  


  10.20 pm. -Cómo se me pudo hacer tan tarde- murmuró.


  
    
  


  Se apresuró a recoger los apuntes sin darse cuenta que un joven la observaba fijamente desde el interior del vagón. él miró su reloj, paso los dedos por su abundante y sedosa cabellera castaña y bajó apresurado del vagón en lo que éste intentaba recobrar la marcha. Caminó a lo largo del pasillo recogiendo las hojas que encontraba a su paso y se acercó a la joven.


  
    
  


  -Toma, espero que aún te sirvan. Bueno excepto ésta- dijo en tono de lástima, entregándole una que estaba partida, juntando las piezas como si al hacerlo se unieran mágicamente.


  
    
  


  -Gracias- dijo Irina.


  
    
  


  –Genial, ya es muy tarde para llegar a la cena- murmuró en tono de reclamo. -Supongo que así tenía que ser.- dijo en voz baja intentando creerlo, entregándole las hojas.


  
    
  


  - Lo siento- dijo Irina.


  
    
  


  -Me choca cuando el metro se detiene, es una pérdida de tiempo. De cualquier forma estaba buscando un pretexto, tenía la esperanza de encontrarme con una chica de la facultad. Pero bueno, en vez me he encontrado con...-


  
    
  


  Joshep no terminó la frase. Se quedó atónito ante la hermosa joven que retiraba el cabello de su cara y lo acomodaba bruscamente con los dedos echándolo para atrás. Aquellos ojos color avellana lo miraban desconfiados.


  
    
  


  - ¿Crees en el destino? Soy Joshep, ¿y tú eres?-


  
    
  


  Irina lo miró desconcertada, segundos antes se quejaba por el metro, ¿y ahora le decía su nombre sin preámbulos y le hablaba del destino?


  
    
  


  - Me llamo... soy Irina, gusto en conocerte Joshep y gracias por ayudarme. No tenías que hacerlo.-


  
    
  


  El metro indicó que reanudaba su marcha y de inmediato algunas personas que caminaban por el pasillo buscando un vagón vacío, corrieron al interior del vagón.


  
    
  


  -Gracias Joshep, nos vemos.-


  
    
  


  Irina corrió al vagón y Joshep la siguió apresurado.


  
    
  


  Irina se sentó en el primer asiento vacío que encontró, esperando que Joshep no la siguiera hasta el asiento. Pero sí la siguió, parándose a su lado.


  
    
  


  -Muy bien Irina, parece que haremos este viaje juntos. ¿A dónde vas? ¿Vives lejos de aquí? ¿Te puedo acompañar?-


  
    
  


  -¡No!... quiero decir no gracias. Vivo a un par de estaciones, además, creo que tienes un compromiso y ya has hecho bastante por mí.


  
    
  


  -No puedo dejarte ir sola. Es muy tarde y peligroso.-


  
    
  


  -¿Acaso no corro el mismo peligro al lado de un desconocido?-


  
    
  


  Joshep sonrió con ligera ironía. Era cierto, sólo eran dos extraños en medio de la noche viajando convenientemente en la misma dirección.


  
    
  


  Irina se levantó sin sujetarse del asiento, y en ese momento, un repentino freno del metro la arrastró a los brazos de Joshep. Sus miradas se cruzaron, ella se sonrojó y de inmediato se zafó de sus brazos.


  
    
  


  -Después de eso ya no puedes decir que somos desconocidos.-


  
    
  


  Irina observó el mapa que estaba arriba de la puerta buscando la estación por la cual había preguntado al guardia. Se puso pálida al descubrir que esa parada no estaba sobre la línea en la cual ella se encontraba.


  
    
  


  -Debí pensar esto antes.- susurró al darse cuenta que no tenía idea como llegar a casa.


  
    
  


  -¿Pensar qué?-


  
    
  


  -Nada, pensé en voz alta.-Sería mejor que se bajara del metro. No tenía sentido de seguir en él si no la llevaba a su casa. Tenía que encontrar la conexión correcta.


  
    
  


  -Aquí me bajo Joshep, gracias por la ayuda.-


  
    
  


  -Espera.- dijo en tono de alegría.- Yo también me bajo aquí.


  
    
  


  Ambos bajaron del vagón y caminaron relativamente cerca. Irina se quedó parada cerca de un mapa.


  
    
  


  Entonces Irina, ¿crees en el destino?-


  
    
  


  -Es una coincidencia Joshep. Además nada me garantiza que de verdad sea tú...-


  
    
  


  - ¿Sucede algo?-


  
    
  


  -Nada. Tengo que irme. En serio, deja de seguirme.-


  
    
  


  -¿Estas perdida cierto?, esta no es tu estación. Al menos déjame ayudarte a encontrar la conexión correcta. Es muy tarde para que regreses a la estación donde nos encontramos. Además algo me dice que te volverías a perder. ¿Por qué no dejas que te acompañe a tu casa?-


  
    
  


  Irina suspiró. En realidad no podía negar que estaba perdida.


  
    
  


  -Oye todos cometemos errores, no por eso me voy a sentar a llorar. Puedo remediarlo y no gracias, no es una buena idea.-


  
    
  


  -Tranquila, no estoy diciendo lo contrario. Es peligroso que andes sola, eso lo sabe cualquiera, pero si así lo deseas está bien. Como te dije aquí es mi parada.-


  
    
  


  -Lo siento.- Irina titubeo, no le gustaba dar tantas explicaciones y mucho menos a un extraño. -Quizá deba salir de aquí y tomar un taxi. No tengo más remedio.-


  
    
  


  -¿Bromeas? ¿Un taxi? Tú sola y a ésta hora es como firmar tu sentencia de muerte. Es muy peligroso.-


  
    
  


  Irina lanzó una breve sonrisa y siguió caminando. Joshep caminó a su lado.


  
    
  


  -Te puedo ayudar, conozco bien las estaciones, he tenido que aprender a usarlas dado que aún no tengo auto y mi amigo Enrique no siempre está disponible.-


  
    
  


  -Estoy bien. Encontraré el camino de regreso.-


  
    
  


  -No deberías ser tan testaruda Irina. Deja que te ayude, ya es muy tarde como para que andes perdiendo el tiempo con tonterías.-


  
    
  


  La verdad que recibir la ayuda de alguien que conocía bien el metro no era para descartar en su posición, pensó.


  
    
  


  Irina sabía que tenía que dejar de lado su orgullo. No sabía cómo llegar a casa y cada vez se hacía más tarde. Así que finalmente aceptó la propuesta de Joshep.


  
    
  


  -De acuerdo, quizá tengas razón.


  
    
  


  -¿A dónde vas?-


  
    
  


  -A la calle Holstein.


  
    
  


  -Ven, tenemos que cruzar por ese túnel y regresar.-


  
    
  


  Irina observó temerosa la penumbra del túnel que tenía que cruzar. La cantidad de personas que transitaban por el pasillo era cada vez menor. Se apresuró a alcanzar a Joshep.


  
    
  


  La vista que el túnel otorgaba era espectacular. Tenía las constelaciones iluminando el techo. Ella se detuvo absorta con la majestuosidad del panorama.


  
    
  


  -¡Vamos Irina!-


  
    
  


  -¿Cómo puedes pasar tan rápido, has observado lo bello que es éste túnel?-


  
    
  


  Joshep se detuvo y regresó al lado de Irina. En verdad era una vista maravillosa. Luego de unos minutos observando, siguieron su recorrido.


  
    
  


  - La verdad creo que como la mayoría de los que usamos este transporte, camino sin fijarme. Eso es normal en gente que ha pasado ya tantas veces por estos pasillos. Hoy todo ha sido diferente, como si algo me dijera que estuviera más alerto de mí alrededor. Se suponía que hoy no viajaría en metro y veme, el destino me trajo aquí.-


  
    
  


  -¿El destino?- preguntó Irina, siguiendo su camino.


  
    
  


  -¿Crees en el destino?-Retomó su pregunta a la cual Irina no había contestado anteriormente.


  
    
  


  -El destino...- susurró Irina.


  
    
  


  Finalmente llegaron al andén de retorno. Mientras la corriente de aire alborotaba el cabello de Irina, Joshep se quedó inmóvil ideando cómo reanudar la conversación. El rechinido de los rieles era ensordecedor.


  
    
  


  -Ahí viene el metro.-


  
    
  


  -No me respondiste Irina, ¿Crees en el destino?- Joshep gritó por encima del ruido del metro entrando en la estación.


  
    
  


  -¿En el destino?- frunció el ceño, extrañada de que un hombre crea en esas cosas. Meditó un poco antes de contestar- nunca lo había pensado.-


  
    
  


  -Bueno yo sí creo en que nada de lo que sucede es coincidencia, todo pasa por una razón.


  
    
  


  -Eso suena lindo. Me refiero a creer que las coincidencias son eventos propiciados a propósito por algo o alguien... el destino.-


  
    
  


  -Me refería a que tenía que conocerte justamente hoy a esta hora por alguna razón.-


  
    
  


  Irina lo miró desconcertada, analizando las palabras de Joshep.


  
    
  


  Él prosiguió, tratando de convencerla.


  
    
  


  - Es decir tenía que esperar a Enrique, mi amigo, pero sus padres llegaron sorpresivamente de España y tuvo que entretenerlos. Así que tuve que viajar en metro para ir a la fiesta de otro amigo, ya que Enrique y su auto no estaban disponibles. Pero entonces el metro paró y te vi a través de la ventana completamente angustiada recogiendo tus hojas, algo dentro de mí me decía que saliera del vagón a ayudarte.-


  
    
  


  Irina sonrió al recordar la razón por la cual viajaba en metro justamente esa noche.


  
    
  


  -¡Vaya! Nunca lo había pensado de esa manera. Quizás tienes razón.-


  
    
  


  Las puertas se abrieron.


  
    
  


  -Gracias por todo Joshep, será mejor que suba. Adiós.-


  
    
  


  -Te ofrecí mi ayuda y te acompañaré hasta el final para asegurarme que llegues bien,- dijo con firmeza Joshep subiendo al vagón detrás Irina.


  
    
  


  


  Capítulo 2


  



  Irina sabía que era una completa locura haber dejado que Joshep la siguiera. Pero tampoco tenía más remedio. Después de todo, él no parecía un maniático y mucho menos alguien que le diera desconfianza salvo el hecho de ser un completo extraño que la seguía insistentemente desde que se habían encontrado. Pero decidió que era tiempo de liberarse de perjuicios. Había que ser precavida, pero no desconfiar de todos sin darles una oportunidad. A parte podría ser una de las pocas oportunidades en las cuales conocería a un total extraño, ya que siempre la acompañaba alguien de la familia.


  
    
  


  -¿Se puede saber qué haces tan tarde en la calle? ¿Sales de la universidad? ¿En dónde estudias?-


  
    
  


  -Muchas preguntas, ¿no crees? Parece que quieres saber mi vida en menos de cinco minutos.-


  
    
  


  -Lo siento, simple curiosidad. No quise sonar entrometido o mal educado.-


  
    
  


  -No, discúlpame tú. Es sólo que no acostumbro hablar con extraños.-


  
    
  


  -Haces bien, eres una niña muy linda. Cualquiera querría hablar contigo, creo que soy afortunado en que me dirijas la palabra.-


  
    
  


  Irina sonrió, sintiéndose culpable por la rudeza de su contestación. Así que decidió continuar la plática respondiendo a las preguntas de Joshep.


  
    
  


  - Trabajo para mi tía Lucille en su cafetería. Está a unas cuantas calles del centro. Usualmente no salgo tarde y sola, pero hoy Matt no estaba.-


  
    
  


  -Y Matt es tu... ¿novio?- preguntó Joshep intrigado. Sus ojos miel se opacaron.


  
    
  


  -Matt es mi primo, por lo general él me lleva de regreso a casa. Arriesgué bastante para poder salirme de la cafetería y viajar sola. Pero me sobreprotegen demasiado. Quería tener un poco de libertad. Apenas puedo creer que mi tía se haya creído lo que le dije.- Irina frunció los labios y puso en blanco los ojos cuando le respondió.


  
    
  


  -Así son los padres, sobre todo cuando les preocupa la integridad de sus hijos. Mi madre es más relajada, al principio si me puso cara cuando le dije que quería estudiar en San Miguel, pero a final de cuentas accedió. Quien me preocupa es mi hermanita, yo era la figura paterna en casa y bueno creo que tampoco le pareció lindo que me fuera.-


  
    
  


  -¿Cuántos años tiene tu hermana?-


  
    
  


  -Tiene quince, está entrando en la adolescencia y mi madre se estresa demasiado con su conducta rebelde. ¿Tú tienes hermanos?-


  
    
  


  -No.-


  
    
  


  El metro llegó a la estación Green Valley.


  
    
  


  -Llegamos Irina, nos tenemos que bajar aquí,- indicó Joshep agarrándola del brazo para ayudarla a bajar del vagón. Una vez en el andén, Irina se quedó parada y se dirigió hacia Joshep.


  
    
  


  Gracias por ayudarme Joshep, ha sido un placer conocerte.


  
    
  


  -¡Espera! Dije que te acompañaría hasta tu casa y así lo haré. No me perdonaría si te pasara algo.-


  
    
  


  Irina sacó los ojos incrédula de que en verdad Joshep la siguiera, no podía arriesgarse a que su padre la viera llegar a casa con un hombre que no fuera Matt.


  
    
  


  - ¡No puedes!- respondió precipitada.- A mi padre no le agradaría que un desconocido me llevara a casa. Además espera ver a Matt, no a ti.-


  
    
  


  -¿Y Matt entra a dejarte hasta tu casa?-


  
    
  


  -No, sólo me deja en la puerta. Supongo que sospechará cuando no vea su auto. Ya veré que invento, seguro estaré metida en un gran problema por el retraso.-


  
    
  


  -¿Crees que finalmente dejé de ser un desconocido?-


  
    
  


  -Sí, un poco. La plática que aunque ha sido breve, nos ha servido para conocernos mejor.-


  
    
  


  -¿Qué más te puedo decir en menos de un minuto, Irina?-preguntó Joshep, ansioso y agilizando sus palabras.- Soy soltero, vivo cerca de la universidad en un departamento que comparto con mi mejor amigo Enrique. Tengo 21 años, estudio ingeniería en sistemas, tercer semestre de la universidad llevo buen promedio, ¡ah sí! y soy muy responsable.- Joshep sonrió al ver que Irina lo observaba con la boca semi-abierta.


  
    
  


  -Joshep, es muy tarde y agradezco tus intenciones de querer cuidarme, pero de verdad no quiero buscarme problemas con mi padre, es muy cuadrado e intimidante.-


  
    
  


  -Hagamos esto, te acompaño hasta una cuadra antes de tu casa así podré ver que llegaste bien sin que tu padre me vea.-


  
    
  


  La idea de Joshep no parecía tan descabellada para Irina.


  
    
  


  -Está bien, suena razonable.-


  
    
  


  -Ahora háblame de ti, Irina. Me decías que no tienes hermanos...-


  
    
  


  -Así es, soy hija única.-


  
    
  


  -Eres una chica de pocas palabras, ¿no?-


  
    
  


  -Lo siento Joshep es que, no te conozco y no acostumbro contarle mi vida a todas las personas con las que me topo en la calle.-


  
    
  


  -Bueno eso se puede arreglar, te invito a un café. Qué te parece mañana. Paso a buscarte cuando salga de la universidad. Y no me salgas con que no sales con extraños porque de una u otra forma tendremos que conocernos mejor.-


  
    
  


  Irina sonrió ante el razonamiento de Joshep.


  
    
  


  -Está bien, pero que sea la próxima semana.-


  
    
  


  -De acuerdo, dame tu número. Te llamaré.-


  
    
  


  Irina ni si quiera pensó en cómo salir de su casa sin permiso. Joshep la hacía sentir como si tuviera la libertad de dirigir su vida.


  
    
  


  Finalmente llegaron a la esquina de su casa. Irina le dio un fugaz beso en la mejilla al ya no tan desconocido joven. Sorprendido, Joshep la miró atónito, casi de inmediato le gritó emocionado.


  
    
  


  -¡Nos vemos la semana entrante!-


  
    
  


  


  Capítulo 3


  



  Irina abrió cuidadosamente la puerta. Se quitó los zapatos antes de entrar, colocó las llaves en el llavero de la pared y cerró la puerta con cautela. Las luces estaban apagadas, así que lanzó un suspiro mientras atravesaba el vestíbulo.


  
    
  


  -¿En dónde estabas?-


  
    
  


  Irina se sobresaltó de susto. No había pensado que su padre la estuviera esperando a oscuras.


  
    
  


  -¡Papá! Pensé que estabas dormido.-


  
    
  


  -¿Cómo puede un padre preocupado ponerse a dormir? Es tardísimo, mi hija no está en casa y para colmo, Matt me llama disculpándose porque no te pudo traer a casa cuando mi hija me había mandado un mensaje diciéndome que estaba con él. ¿Me crees idiota Irina? ¿En qué demonios estabas pensando cuando decidiste venirte sola a la casa?-


  
    
  


  -Papá lo siento, quería llegar rápido.-


  
    
  


  Jack, miró el reloj. Luego miró a su hija.


  
    
  


  -¿Eso llamas rápido? ¡Matt me llamó hace una hora! Y toda esa hora la he pasado preocupado pensando en todo lo que le puede pasar a mi hija de noche en esta ciudad. –


  
    
  


  -No va a suceder más, lo prometo.-


  
    
  


  -Seguro que no va a suceder más. Voy a tomar medidas severas contigo jovencita. De ahora en adelante no saldrás de casa ni volverás a salir si no es conmigo.-


  
    
  


  -Pero tú tienes muchas ocupaciones papá.-


  
    
  


  -Ya veré como arreglo mi tiempo. O quizá contrate un chofer que te lleve y te traiga.-


  
    
  


  -¡Papá no inventes! ¿No sería mejor una niñera?- dijo con ligereza.


  
    
  


  -Si sigues desafiándome tu castigo será peor. Vete a tu cuarto ahora a dormir, antes de que decida otra cosa.-


  
    
  


  Irina se dio la vuelta, pero antes de poner un pie sobre la escalera, su padre la llamó nuevamente.


  -Dame el celular.-


  
    
  


  -¡Papá!-


  
    
  


  -¡Ahora Irina!-


  
    
  


  Irina sacó el teléfono del pantalón y se lo entregó a su padre. Subió corriendo las escaleras y observó desde arriba como lo guardaba en un cajón del escritorio de su despacho.


  
    
  


  



  Al día siguiente, ella creyó que su padre no cumpliría la promesa de seguirla a todas partes. Pero a diferencia de otras ocasiones, la llevó a la escuela y desde ese momento supo que las cosas iban en serio. Durante todo el día pensó en alguna manera de hacerlo salir de casa para poder estar cerca de su celular por si Joshep llamaba.


  
    
  


  -¡Irina!-gritó Jamie y corrió a alcanzarla antes de que ella entrara al salón.


  
    
  


  -Pensé que estarías en la biblioteca castigada como siempre, Jamie.-


  
    
  


  -No, de hecho me levantaron el castigo. Ahora tengo que quedarme después de clases. ¿Qué haremos hoy?-


  
    
  


  -¿No se supone que tienes que quedarte?-


  
    
  


  -Ay, ya sabes que doña Tere siempre me deja salir.-


  
    
  


  -Más que bibliotecaria debería ser un ángel. Mi padre me castigó, ya sabes lo hostil que puede llegar a ser. No me deja ni a sol ni a sombra y yo necesito...-Irina hizo una pausa pensando que quizá Jamie podría ayudarla. –Necesito que me saques de mi casa el vienes, bueno no es seguro.-


  
    
  


  -¿Cómo, quieres salir el viernes, pero no sabes si lo harás?


  
    
  


  -¡Ah, Jamie! No te he contado. Anoche conocí a alguien.-


  
    
  


  -¡Un extraño, vaya Irina! Por poco pensé que te irías a un convento.-


  
    
  


  -El punto es que llegué noche a mi casa porque Matt... bueno es una larga historia. Lo importante ahora es que él me llamará, pero mi padre tiene el celular en su despacho. Ya pensé como sacarlo para recibir la llamada de Joshep.


  
    
  


  -¡Joshep! Lindo nombre. Pero no te ayudaré a menos que me lo cuentes todo, detalladamente.-


  
    
  


  - De acuerdo, pero tienes que prometerme que me ayudarás a salir con él. Eres la única con la cual seguramente me va dejar salir. No entiendo la razón por la cual mi padre te tiene tanta confianza, con lo mucho que te castigan en la escuela.-


  
    
  


  -¿Tal vez porque mi padre es su socio?- le contestó la adolecente con una dulce sonrisa postiza.


  
    
  


  Irina sonrió sarcásticamente, se sujetó el cabello con una liga y prosiguió.


  
    
  


  -Necesito que le digas que saldremos. Y que me acompañes claro. No puedo salir sola con él.-


  
    
  


  -¡Claro! Aunque no esperes que sea chaperona. Dile que lleve a un amigo, no quiero ser mal tercio.-


  
    
  


  -No le puedo pedir eso Jamie. Para empezar él no sabe que irás conmigo y para seguir quizá no tenga...espera, mencionó a un amigo. Al parecer es español o sus padres son españoles no entendí bien esa parte, por eso tomó el metro esa noche. Pero es muy pronto para decirle algo así, no lo conozco lo suficiente. Sólo te estoy pidiendo que me acompañes, que mantengas cierta distancia. Lo importante es que estés cerca por si algo pasa.-


  
    
  


  -Deja de ver novelas. Nadie hace eso Irina. Si voy contigo será solo si él lleva a un amigo.-


  
    
  


  -Está bien. Pero entonces le dirás a mi padre que nos quedaremos de ver para estudiar el sábado.-


  
    
  


  -De acuerdo. Le diré que necesito asesorías de cálculo y que tú me ayudarás, como siempre lo hacemos.-


  
    
  


  Irina se emocionó ante el plan. Al regresar a casa cruzó los dedos porque Joshep no la fuera a llamar. Jack se quedó más tiempo que otras ocasiones en su despacho y ella se puso aún más nerviosa. Puso la mesa para cenar y tan pronto dieron las siete, llamó a su padre. Se mantuvo inquieta durante la cena.


  
    
  


  -¿Te pasa algo Irina?-


  
    
  


  -No, bueno sí, es Jamie, quiere que la ayude a estudiar. Me quedaré en su casa, si te parece bien.-


  
    
  


  -Dile que venga.-


  
    
  


  -El hecho es que la semana entrante tendremos exámenes. Jamie quiere que comencemos a estudiar este fin y me invitó a su casa.-


  
    
  


  Su padre frunció el ceño y pareció pensar un momento sobre el asunto.


  
    
  


  -De acuerdo, pero llámame en la noche.- Irina asintió con aprobación tratando de contener la sonrisa de felicidad.


  
    
  


  -Ahora me tengo que ir a la inmobiliaria, tenemos una asamblea directiva. Regresaré tarde y más te vale estar aquí.-


  
    
  


  Media hora después de que Jack se fuera, Irina corrió al despacho en busca de su celular. Afortunadamente, se le había acabado la batería. Pero un pensamiento atroz se cruzó por su mente. ¿Y si ya me llamó? De inmediato subió a su recamara a conectarlo. Luego de 5 minutos lo encendió.


  
    
  


  Aparecieron un mensaje de voz y varios mensajes de texto. Irina de inmediato leyó los mensajes, dos eran de su tía preguntando si ya había llegado y uno era de Joshep.


  
    
  


  Espero me respondas. Un beso. Ciao.


  
    
  


  De inmediato escuchó el mensaje de voz. Sintió que el cuerpo le temblaba, Joshep invitaba a comer a Irina el sábado a las tres de la tarde. Ella le respondió el mensaje aceptando la invitación y diciéndole que le confirmaría la hora.


  
    
  


  



  Jack llevó a Irina a casa de Jamie. No le sorprendió que su madre no saliera a recibirlo, él nunca fue del agrado de Madie y nunca le importó. Tan pronto Irina entró en la casa, él se fue.


  
    
  


  -Tendrás que prestarme algo de ropa, sería sospechoso que trajera tacones en la bolsa.-


  
    
  


  -¡Claro, toma lo que quieras del closet!- Jamie se arregló para acompañar a Irina.- ¿Te imaginas que apareciera tu padre? ¡Qué bochorno Irina!-


  
    
  


  -¿De qué hablan niñas?-


  
    
  


  -¡Mamá!, no sabía que ahora te escondías atrás de las puertas a escuchar.-


  
    
  


  -Escuché la voz de Irina y quise saludarla.- Madie se aproximó a Irina, le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja. –Eres idéntica a tu madre, extraño a mi amiga.-


  
    
  


  Los ojos de Madie se llenaron de lágrimas que disimuló con un bostezo.


  
    
  


  -Mamá, Irina y yo queremos salir a tomar un café. ¿No hay problema verdad?-


  
    
  


  -¿A dónde irán?


  
    
  


  -Queríamos ir a plaza Delta. Hay mucha gente, no tienes de qué preocuparte. Regresaremos antes de las ocho.-


  
    
  


  -Irina asegúrate de que Jamie cumpla su promesa.


  
    
  


  -Claro señora, lo haré.-


  
    
  


  -Llámenme cuando están listas para volver. Si puedo, las voy a buscar con el auto.-


  
    
  


  -Gracias, mamá.- dijo Jamie dándole un beso en la mejilla.


  
    
  


  Madie salió de la habitación. Las chicas siguieron arreglándose, de pronto Irina recordó que tenía que llamar a Joshep. Tomó el teléfono de Jamie y lo llamó.


  
    
  


  -Vaya, no hables demasiado Irina, me saldrá cara la llamada al celular.- Dijo Jamie inquieta mientras que Irina esperaba que Joshep contestara su llamada.


  
    
  


  -Hola Joshep. Soy Irina... Bien gracias, te llamo para confirmarte el lugar y la hora. Llegaré a plaza Delta a las cuatro con una amiga... De verdad que no hay problema, no es cierto... Estoy en casa de ella para poder salir contigo sin tener que dar explicaciones en casa... Sí, es mi mejor amiga, de hecho está escuchando en este momento...-Irina sonrió al decir eso.- Perfecto. Te veré en el área de comida... De acuerdo.- Irina sonrió.- Adiós.


  
    
  


  -¿Y?- Preguntó Jamie.


  
    
  


  -Dijo que no hay problema que vengas también. Él va a ir acompañado de su amigo Enrique. ¿Me prestas este halter?-


  
    
  


  -Claro, toma lo que quieras.-


  
    
  


  



  La plaza donde Irina quedó de verse con Joshep estaba cubierta por un domo por el cual se filtraba la luz. En el centro de la planta baja había un jardín Zen y pequeños arbustos. El piso era de duela y tenía sillones para descansar cada dos metros. Tenía tres años de haber sido inaugurada y era sumamente concurrida.


  
    
  


  En el último piso se encontraba el área de comida y uno de los restaurantes de moda de la ciudad, Friends and Co., donde servían la mejor pasta que Irina había probado.


  
    
  


  Jamie llevaba un vestido arriba de la rodilla verde lima. Su larga cabellera rubia enroscada en un chongo y los labios pintados de rosa. Irina llevaba unos pantalones acampanados tan largos que cubrían sus plataformas azules, un halter y una chamarra de mezclilla. Su cabello caoba se enroscaba por encima de sus hombros. Tan pronto vio a Joshep se ruborizó.


  
    
  


  -Mucho gusto, Joshep Duncan.- Le dijo a Jamie.


  
    
  


  -Es un placer, Jamie Soto.-


  
    
  


  Joshep volteó e hizo una señal con la mano. Un joven alto, musculoso y de cabello rubio apareció al final del pasillo. Las dos jóvenes no fueron las únicas que voltearon al verlo. El joven se acercó rápidamente. Joshep ya se había dirigido de vuelta hacia las dos chicas.


  
    
  


  -Le pedí a Enrique, mi amigo, que me acompañara. Allí viene. Había olvidado el boleto del estacionamiento en el auto.-


  
    
  


  El joven rubio los alcanzó.


  
    
  


  -¡Enrique! Ellas son Irina y Jamie.-


  
    
  


  Enrique fijó su mirada en Irina. La chica tímida cuyos ojos avellana destellaban como luciérnagas, lucía ruborizada y cuyo cabello armonizaba perfectamente con su piel porcelana. La tomó de la mano y le besó los nudillos provocando los celos de Joshep.


  
    
  


  -Encantado preciosa.-


  
    
  


  Enrique miró a Joshep y de inmediato apartó la mirada de Irina para centrarse en Jamie. Había un código de honor entre amigos que era inquebrantable, respetar a la novia del otro.


  
    
  


  El acento de Enrique de inmediato llamó la atención de Jamie. Se colocó frente a Irina tomando la mano de él.


  
    
  


  -Mucho gusto Enrique, soy Jamie.- La coquetería de ella de inmediato acaparó su atención.


  
    
  


  -Bueno será mejor que Irina y yo nos vayamos. Nos veremos más tarde.-


  
    
  


  -¡Espera!, sería bueno que ellos nos acompañaran, ¿no crees?-


  
    
  


  -¡Claro!, será divertido.- Dijo Jamie abrazando a Irina quien de inmediato bajó la mirada y se sonrojó.


  
    
  


  -Vale, por mí no hay problema Joshep. No conocía este lugar.-


  
    
  


  -Está bien, si Irina así lo quiere,- dijo Joshep resignado.


  
    
  


  -Tengo una idea, nos sentaremos en mesas separadas. Así Irina y tú podrán conversar y mientras Enrique y yo haremos lo mismo.- Jamie sonrió de forma coqueta buscando la aprobación de los demás.-


  
    
  


  -Todo depende de Irina, ¿qué opináis?-


  
    
  


  -De acuerdo, suena bien.- Irina sonrió.


  
    
  


  Los cuatro jóvenes se dirigieron al restaurante que estaba solo a unos metros adelante de donde se habían encontrado. Además de ser un restaurante de moda, era bastante romántico. O a lo mejor estaba de moda por ser romántico, aparte de tener muy buenas pastas.


  
    
  


  Joshep e Irina se sentaron cerca de un enorme ventanal de cristal por el cual se deslizaba una cascada de agua mientras que Enrique y Jamie se sentaron alejados de ellos, cerca de la puerta.


  
    
  


  Los platos eran abundantes así que Joshep e Irina decidieron compartir una ensalada de pera y un plato de pasta Alfredo, mientras que Enrique y Jamie pidieron una pizza margarita y un espagueti a la boloñesa.


  
    
  


  A pesar de que Joshep e Irina tenían un nudo en el estómago por los nervios de la cita, no pudieron resistir la tentación de la deliciosa comida.


  
    
  


  -Y dime Irina, ¿qué hiciste para poder salir hoy?-


  
    
  


  -Pues le pedí a mi amiga Jamie que me ayudara. La conozco desde la primaria, su madre y mi madre también fueron amigas. Es como mi hermana.-


  
    
  


  -Qué suerte que Enrique y Jamie se hayan entendido así nos dan tiempo para conocernos mejor.-


  
    
  


  -Jamie siempre ha sido muy sociable. Le es muy fácil entablar nuevas amistades. Creo que si tuviera las libertades que ella tiene sería igual.-


  
    
  


  -El tema de las libertades. Por cierto, ¿qué hay de Matt? la noche en que nos conocimos mencionaste que él te llevaría a casa pero...-


  
    
  


  -Tuvo que hacer unas cosas y se retrasó. Matt es como mi hermano, es un chico listo y muy complaciente aunque a veces se toma muy en serio su papel de hermano mayor. Es muy celoso, incluso más que mi padre.-


  
    
  


  -¿Y tu madre?-


  
    
  


  - Mi madre murió cuando yo tenía siete años. Me hace mucha falta. Mi padre no volvió a casarse, supongo que en el fondo quería dedicarme toda su atención. Pero ni todo su tiempo o atenciones compensa la ausencia de ella.-


  
    
  


  -Qué ironía...- murmura captando la atención de Irina.


  
    
  


  -¿Por qué ironía, Joshep?-


  
    
  


  -A ti te falta tú mamá y a mí, mi padre.-


  
    
  


  -¿También murió?-


  
    
  


  -Mi padre sigue vivo, pero no ha estado conmigo en los últimos diez años, así que para mí es como si estuviera muerto. Sé que suena frío y cruel que lo diga de ese modo, pero tengo bastantes malos recuerdos respecto a eso. No quiero amargar la comida con esas historias.-


  
    
  


  -Lo siento, no era mi intención traerte malos recuerdos.-


  
    
  


  -Descuida. Dices que tu padre nunca se volvió a casar. Eso es raro. Los hombres por lo general no pueden vivir sin una mujer.-


  
    
  


  -Bueno, mi padre es diferente. Se enfocó en su trabajo, en su dinero, en mí. No tenemos una estrecha relación y hablamos poco del pasado. Hablar de mi madre es como abrir viejas heridas, está prohibido en casa.-


  
    
  


  -Quizá aún le duele, debió amarla mucho.-


  
    
  


  -La amaba tanto que jamás encontró en otra mujer lo que tuvo con ella.-


  
    
  


  -Debe ser por esa razón. Estaba completamente loco por ella.-


  
    
  


  -Tal vez algún día le pregunte por qué no se casó o porque está prohibido de hablar de ella. Me parece extraño que uno no quiera hablar de alguien que uno quiso tanto. Aunque duele tiene que ser lindo compartir los recuerdos. Claro que solo le preguntaré si es que llegamos a romper el hielo. Somos padre e hija, pero en realidad parecemos dos extraños. Él cree conocerme, pero la verdad es que no se esfuerza en hacerlo. Lo que cree saber de mí es la única opinión que cuenta para él. ¿Sabes algo? me gustaría que se interesara más en mi lado humano que en la relación padre-hija, que no hubiera jerarquías y tomara en cuenta mi opinión, que respetara mis decisiones.-


  
    
  


  -Creo que eso es algo que la mayoría de los padres debería aprender. Siempre he creído que llega un momento entre que son adultos y padres que se vuelven malvados.-


  
    
  


  -¿Malvados?-


  
    
  


  -Sí ya sabes, entre que saben lo que es vivir y de pronto se empeñan en arruinarle la vida a sus hijos prohibiéndoles cosas que ellos mismos hicieron en su juventud.-


  
    
  


  -Nunca lo había pensado. Creo que en el fondo siempre he visto a mi padre como ese hombre serio y frío. Que me quiere pero hace todo lo contrario por demostrarlo prohibiéndome cosas.-


  
    
  


  -Bueno ya no debería hacerlo, eres mayor de edad.-


  
    
  


  -Tengo diecisiete Joshep, cumpliré la mayoría de edad el 14 de noviembre.-


  
    
  


  -¡Cielos! entonces ésta cita es ilegal. Al menos hasta noviembre no quiero meterme en problemas, será mejor que nos vayamos.


  
    
  


  Irina sacó los ojos y palideció ante la respuesta de Joshep.


  
    
  


  -Bromeo Irina.- Sonrió con ligereza.- Supuse que eras mayor, no es normal que una chica de tu edad salga sola a esa hora.-


  
    
  


  -¡Ya se! Estoy pagando con creces esa tonta decisión de irme sola. Aunque por otro lado, no te hubiera conocido.-


  
    
  


  -Entonces valió la pena.- sonrió satisfecho.


  
    
  


  -Por cierto, ¿tienes otro teléfono al cuál pueda llamarte? Por un momento creí que me habías dado un número falso. Te llamé varías veces y no contestaste,- dijo Joshep.


  
    
  


  -Mi padre me quitó el teléfono pero...-Irina dudó un segundo si darle el teléfono de su casa o no.- Te daré el de mi casa pero sólo podrás llamarme a ciertas horas cuando mi padre no este.


  
    
  


  -¿Por qué tantas prohibiciones Irina?-


  
    
  


  -Mi padre tiene un carácter difícil. Es mejor no causar problemas, además, así no tengo que darle tantas explicaciones.-


  
    
  


  -Si se te complica que te hable, quizá sea mejor que usemos el correo electrónico. ¿Tienes internet en tu casa?-


  
    
  


  -Claro. Me conecto todas las noches después de regresar de trabajar, a eso de las 8.30. Así que no intentes llamarme a esa hora o encontrarás el teléfono ocupado.-


  
    
  


  -Odio eso, tienes que escoger entre usar el teléfono o usar internet.-


  
    
  


  -Lo sé. De cualquier manera a esa hora no te encontraría conectado ¿cierto?-


  
    
  


  -No, salgo a las siete de la universidad. Aunque si quieres podría ir a un café internet. Nos podemos ver en algún chat.-


  
    
  


  -¿Tienes Messenger?-


  
    
  


  -No, pero podría abrir una cuenta, dime en dónde es eso.-


  
    
  


  -Tienes que abrir una cuenta en Hotmail y bajar un programa para instalar el Messenger.-


  
    
  


  -Va, te mando un correo con mi cuenta y tú me dices cuando nos vemos para chatear.-


  
    
  


  -De acuerdo, suena bien aunque no me agrada que salgas a buscar un café internet en la noche. Puede ser peligroso.-


  
    
  


  -Descuida se cuidarme, además será por poco tiempo, el papá de Enrique está agilizando la instalación del teléfono y del internet en el departamento. Pronto tendremos internet, mientras sobreviviré con los mensajes de celular.-


  
    
  


  Irina observó el reloj de Joshep distrayéndose por la peculiar forma redonda y enorme de la mica. Parecía una brújula más que un reloj. Las seis en punto marcaron las manecillas.


  
    
  


  -No tengo celular. Recuerda que mi padre lo castigó. De hecho te llamé con el celular de Jamie.-


  
    
  


  -Bueno entonces supongo que tendremos que aprender a ser pacientes. Nos mandaremos mails sin importar cuanto tardaremos en contestarlos.-


  
    
  


  -Suena a que tendré saturada mi bandeja.-


  
    
  


  -Mientras no me mandes spam.-


  
    
  


  Irina sonrió por la ocurrencia de Joshep.


  
    
  


  -¿Te parece si vamos al cine?-


  
    
  


  -No lo sé Joshep. Saldríamos muy tarde, tenemos que estar de vuelta en la casa de Jamie a las 8 a no ser que llamemos a su madre y nos pueda venir a buscar. Ella nos lo ofreció. -


  
    
  


  Joshep volteó buscando a Enrique un par de mesas atrás.


  
    
  


  -Parece que están muy ocupados platicando.-dijo Joshep.


  
    
  


  



  Jamie y Enrique lanzaban carcajadas que se escuchaban hasta su mesa. Jamie colocaba constantemente un mechón de su cabello de tras de la oreja. Y Enrique daba sorbos a lo que parecía un té helado.


  
    
  


  -¿Qué estudias Enrique?-


  
    
  


  -Lo mismo que Joshep, sistemas, tercer semestre.- Enrique anticipó sus respuestas.


  
    
  


  -Me encanta esa universidad. Quizá estudie ahí aunque la verdad me gustaría estudiar en el extranjero.-


  
    
  


  -¿Por qué no pruebas en España? Hablan el idioma, te acostumbrarías fácilmente. Tía, una universidad española es más económica que una inglesa. Es muy popular en Europa hacer intercambios de estudiantes. Te encontrarías con estudiantes de todos los países europeos, igual que Asia, África y del Medio Oriente.-


  
    
  


  -No sé, quizá podrías darme un recorrido, si andas por allí...-


  
    
  


  -Bueno, España no es tan pequeña. ¿Pero por qué no? me dirás cuando pretendes ir y con gusto te acompañaré. Igual sería una ocasión idónea para visitar a mis padres.-


  
    
  


  -¿Ellos viven allá? ¿Qué haces tú aquí?-


  
    
  


  -Mi padre es diplomático en España. Mi madre estaba de intercambio en Madrid estudiando el séptimo semestre de RI pero decidió tomarse un receso y cuando se quedó sin dinero tuvo que buscar trabajo para solventar sus gastos. La contrataron en una cafetería y así lo conoció. Fue amor a primera vista. Se casaron. Mi madre se mudó definitivamente a España y tuvieron tres hijos.–


  
    
  


  -¿De dónde es tu madre?-


  
    
  


  -Ella es de aquí, de San Miguel. Por cierto están de visita, se irán la semana entrante. Sólo vinieron a asegurarse que no viva en un chiquero y tenga todas las comodidades.-


  
    
  


  -¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí?-


  
    
  


  -Llevo un año y medio, solo que al principio vivía en los dormitorios de la universidad. Me gusta esta libertad. Toda mi vida había vivido en Madrid pero un buen día decidí que quería vivir fuera de los reflectores y el acoso de la prensa. Vivir en un lugar donde nadie supiera quien era. Éste país me pareció bellísimo, le lave el cerebro a mi madre argumentando que quería conocer sus raíces. Mi padre no estuvo muy de acuerdo, pero mamá lo convenció así que heme aquí.-


  
    
  


  -¿Entonces estás huyendo de tus papás?-


  
    
  


  -Estoy aquí porque me gusta la libertad. Quería emanciparme pero decirlo tal cual le causaría un infarto a mi madre. Decidí cambiar la idea general y decir que quería estudiar fuera del país, qué mejor que conocer mis raíces.-


  
    
  


  -Esa es una excusa perfecta.- Dijo Jamie.


  
    
  


  -¡Me pillaste! Al final resulto magnifico. He conocido personas maravillosas, he hecho buenas amistades y creo que me estoy acostumbrando a la comida condimentada y picante. ¿Sabes? Eres una bocanada de aire fresco, la verdad es que no creí conocer a una chica tan abierta como tú-


  
    
  


  -Supongo que en España las mujeres son diferentes.-


  
    
  


  -Las españolas son más abiertas. Europa es menos peligrosa, por eso tienen más libertades de moverse solas, también de noche. Se acostumbra más salir en grupos de amigos y amigas, de pasar fines de semana viajando sin los padres. Supongo que eso resulta en que no se asustan con pequeñeces. También hay mozas tímidas en España, pero es raro. La mayoría son extrovertidas. Casi como tú. Me agrada estaros platicando contigo, por poco que me arrepiento de venir, no planeaba aburrirme con una modosita.-


  
    
  


  -A mí me gustan los chicos directos, la mayoría se asustan con mis comentarios. Irina es la única que ha soportado mis locuras. Es como mi hermana.-


  
    
  


  -Me extraña que siendo tan seria tenga una amiga como tú.-


  
    
  


  -En el interior es igual de liberal que yo, solo que su padre la reprime.-


  
    
  


  



  Irina y Joshep pidieron la carta de postres, se decidieron por un pastel miniatura. El tartufo llegó junto con una pequeña hoja de menta en la parte superior. Se disponían a comerlo cuando Enrique y Jamie se acercaron a ellos.


  
    
  


  -Será mejor que disfruten el tiempo que les queda. Entre tanto le mostraré a Enrique la plaza. Nos veremos en media hora en el área de comida.-


  
    
  


  -¡Jamie!, se puntual, recuerda que tenemos que regresar.-


  
    
  


  -Lo sé Irina, los veré más tarde.-


  
    
  


  Jamie y Enrique se marcharon dejando a Irina y a Joshep solos. El pastel estaba delicioso, Irina no podía dejar de comer.


  
    
  


  -¿Sabías que el chocolate es afrodisiaco?-


  
    
  


  -Entonces debería dejar de comerlo.- Irina sonrió bajando la mirada ante la intimidante mirada de Joshep.


  
    
  


  



  Después de haber terminado el postre, él pidió la cuenta. Se distrajo con Enrique que le hacía señas desde la puerta.


  
    
  


  -Será mejor que nos vayamos. Enrique está distrayéndome, quizá Jamie quiere ir a otro lado.-


  
    
  


  -¡Jamie! Claro que no, al contrario quizá Enrique quiere huir de ella. A veces es tan directa que asusta a los chicos.-


  
    
  


  -Entonces creo que son muy compatibles. Ven, vamos a ver que quiere Enrique.-


  
    
  


  Joshep e Irina salieron del restaurante y caminaron hacia la puerta en busca de Enrique y Jamie quienes los esperaban ansiosos.


  
    
  


  -¡Vamos tío que la peli esta por empezar!-


  
    
  


  -De qué hablas Enrique. ¿Cuál película?- dijo Joshep extrañado.


  
    
  


  -Compraremos boletos para la función de las 6.25. Es de Keanu Reeves, Matrix Revolutions.-interrumpió Jamie llena de efusión.


  
    
  


  -¡Jamie! Estás loca. Tenemos que regresar, le prometimos a tu madre que regresaríamos a las ocho.-


  
    
  


  -¡Irina!- Jamie se acercó a ella y le susurró al oído.- Están guapísimos. ¿De verdad quieres regresar a casa? Vale la pena el castigo por una tarde fantástica con éstos universitarios.-


  
    
  


  -Lo siento Jamie, tenemos que regresar.-


  
    
  


  -Hagamos algo Irina, llamaré a mamá y le diré que entraremos a ver una película. Llama a tu padre desde los baños, total le dices que mi mamá estaba usando el teléfono.-


  
    
  


  -¿Y si llama a tu casa?-


  
    
  


  -¡Irina por favor! si te vas, seguro que Enrique se verá comprometido a irse con Joshep. Arruinarás las cosas.-


  
    
  


  -¿Pensé que se trataba de mi cita?-


  
    
  


  -Bueno sí, pero Enrique es todo un forro y me la estoy pasando de maravilla.-


  
    
  


  -Me voy a meter en un problema.-


  
    
  


  -¿Qué más te puede hacer? Tiene que quedar bien con mi padre, seguro te seguirá llevando a casa.-


  
    
  


  -De acuerdo, pero solo una hora.-


  
    
  


  -Y habló la señorita diversión.-


  
    
  


  Irina sonrió y aceptó la invitación de Jamie y Enrique. Los cuatro entraron al cine con un balde de palomitas y se sentaron en la parte de atrás del cine.


  
    
  


  Joshep observó a Irina en la penumbra. La hizo voltear, sus rostros poco se distinguían con la luz de la película.


  
    
  


  -¿Qué pasa?- murmuró Irina.


  
    
  


  -Nada, estoy tratando de ver la película y tú me distraes.-


  
    
  


  -¿Yo? ni siquiera estoy hablando.-


  
    
  


  -No es necesario que lo hagas para distraerme.-


  
    
  


  Irina agradeció que la penumbra ocultara su rostro completamente sonrojado. Joshep la había puesto nerviosa. Comenzó a acomodarse el cabello atrás de la oreja, a cruzar las piernas y se sintió incomoda con la constante mirada de Joshep. Pellizcó a Jamie en la pierna y le dijo al oído me quiero ir, ya casi son 7.30. Jamie la ignoró.


  
    
  


  



  La película finalizó poco después de las ocho. Enrique y Joshep llevaron a las chicas a casa de Jamie.


  
    
  


  Irina sonrío cuando él le abrió la puerta para bajar del auto. Hacía frio y Joshep metió las manos en los bolsillos del pantalón mientras el aire removía su cabello café.


  
    
  


  -¿Te veré la semana entrante Irina?-


  
    
  


  -Claro Joshep. Tendré que inventarme otra excusa para poder salir.-


  
    
  


  -Te escribiré y ya me contarás como te fue en la semana y si podemos vernos. Podríamos ir a tomar un café o al cine, me la pasé muy bien.-


  
    
  


  -Eso me parece bien. Espero poder regresar al trabajo, será más fácil responderte desde ahí.-


  
    
  


  -¿Ah sí? ¿Cómo es eso?-


  
    
  


  -Bueno, mi primo tuvo la idea de instalar unas computadoras en la cafetería, obvio tendrán internet.-


  
    
  


  -Entonces sería mejor idea que usara las computadoras de ahí, así podría verte y contestarte los correos al mismo tiempo.-


  
    
  


  -Me distraerías de mi trabajo, dudo que sea buena idea Joshep. Además no te he dicho en dónde está la cafetería.-


  
    
  


  -¿En dónde está?-


  
    
  


  -No te lo diré.- Irina sonrió de forma coqueta. –Matt se lo diría a mi padre, recuerda que aún tengo un castigo.-


  
    
  


  -Puedo fingir ser un cliente que no sabe cómo usar la computadora.-


  
    
  


  -Tengo que entrar Joshep.


  
    
  


  -De acuerdo. Entonces te escribiré, pero recuerda que por el momento sólo tengo internet en la universidad.-


  
    
  


  -De acuerdo, procuraré responderte cuando estés en la universidad.-


  
    
  


  -No quiero causarte problemas pero de verdad me gustaría volver a verte. Quiero ser tu amigo, conocerte mejor. Seré paciente.-


  
    
  


  -Yo también quisiera conocerte mejor. Nos centramos más en mí que en ti esta ocasión y eso me hace sentir culpable.-


  
    
  


  -Quizá la próxima vez que te vea podamos hablar de mí.-


  
    
  


  -Me dio mucho gusto conocerte Enrique.- dijo Irina sonriendo.


  
    
  


  -Un placer Irina. Jamie te llamaré mañana, quizá puedas enseñarme ese museo de cera.-


  
    
  


  -Lo que quieras Quique, tú dime la hora.-


  
    
  


  -Nos vemos chicos, será mejor que entremos.-


  
    
  


  Irina sonrió ante la idea de seguir viendo a Joshep. A final de cuentas le parecía un chico bastante atractivo, sus ojos miel eran enigmáticos, como si ya los hubiera visto antes. Eran en realidad familiares.


  
    
  


  


  Capítulo 4


  



  Irina había regresado a su habitual ritmo de vida, incluso su padre le había regresado su teléfono. Con el trabajo en la cafetería de su tía y Matt llevándola a todas partes, solo podía hablar por telefóno con Joshep cuando llegaba temprano a casa.


  
    
  


  La tarde del 31 de octubre, Matt llamó a Irina para avisarle que había surgido un problema con una factura y que debía tomar un taxi para llegar al trabajo. Una sorpresiva lluvia cayó sobre la ciudad, las campanas de la catedral comenzaron a resonar constantes ante las fuertes ráfagas de aire que acompañaban a la lluvia, era más bien una tempestad que comenzaba a causar estragos en el tráfico.


  
    
  


  Irina se bajó del taxi y decidió caminar rumbo a la cafetería, tenía suerte de ser sobrina de la dueña de otra forma hace tiempo que se hubiera quedado sin empleo. Buscó su sombrilla inútilmente. Apresuró el paso cruzando entre los autos que habían aparcado en las calles, debido a una falla eléctrica en los semáforos provocada por la lluvia. Corrió por el corredor central hasta cobijarse bajo los arcos del museo Diego Rivera. Estaba completamente empapada y pronto comenzó a temblar de frío.


  
    
  


  Sacó su celular de la bolsa y miró la hora, casi las cinco. Sacó su teléfono para enviar un mensaje a Matt y avisarle que llegaría un poco retrasada por la lluvia. Justo antes de darle Enviar, sintió que alguien le cubría los ojos. Si al principio temblaba de frío, ahora temblaba de nervios ante la incertidumbre de no saber quién le cubría los ojos. Entonces decidió sentir las manos que le cubrían los ojos.


  
    
  


  Eran suaves, los dedos largos como de pianista pero gruesos con las puntas chatas. Llevaba las uñas perfectamente cortadas. La calidez que irradiaba de ellas le provocaba una sensación de bienestar y tranquilidad, se sintió protegida. Siguió recorriéndolas hasta que sintió un enorme reloj en la muñeca de una de ellas. Se quedó perpleja al darse cuenta de que era Joshep el que estaba ahí.


  
    
  


  -¡Joshep!- grito de inmediato dándose la vuelta.


  
    
  


  -¿Cómo supiste que era yo?-preguntó asombrado por la seguridad de Irina.


  
    
  


  -Por tu reloj, eres la única persona que conozco que tiene un reloj excesivamente grande.-


  
    
  


  -¿Así que te parece que es demasiado grande para mi muñeca?-


  
    
  


  -Demasiado grande para cualquier humano,-bromeó.


  
    
  


  -Me da mucho gusto encontrarte sin haberlo planeado Irina.- Después de admirarla brevemente, se quitó la chamarra de cuero negra que llevaba y la colocó sobre sus delicados hombros.- ¿De dónde vienes? Estas completamente empapada. Podrías enfermarte.-


  
    
  


  -Lo sé. Matt no pudo pasar por mí, así que tomé un taxi. Me desespera el tráfico, así que decidí correr, por lo general traigo sombrilla, pero cambie de bolsa y la olvidé. Fue tonto de mi parte bajarme del taxi sin antes buscarla.-


  
    
  


  Irina olvidó por completo que no había enviado el mensaje, guardó instintivamente el celular en la chamarra de Joshep. – Por cierto, ¿Qué haces por aquí?-


  
    
  


  -Vine a comprar un libro para mi hermana. Mi madre me llamó anoche diciendo que no lo encontraba por ninguna parte así que me encomendó la labor de buscarlo.-


  
    
  


  -¿Y dónde está?-


  
    
  


  -Dentro de mi chamarra. Creo que debemos festejar la coincidencia de alguna forma.-


  
    
  


  -¿Cómo?-


  
    
  


  -¿Por qué no vamos a tomar un café? Tu tía tiene una cafetería, ¿cierto?-


  
    
  


  -¡No! Es decir sí, pero podríamos ir a otro lugar, no creo que sería buena idea si Matt o mi tía nos ven juntos. Además te sentarías sólo, yo tendría que trabajar.-


  
    
  


  -¿Por qué no pueden vernos juntos? Somos amigos, no es que te esté pervirtiendo o algo así pero bueno. Respeto tu decisión. ¿Qué te parece si entramos al museo?-


  
    
  


  -Pensé que querías ir a tomar un café.-


  
    
  


  -¿Cómo? ¿Trabajas en una cafetería y no sabes que dentro del museo esta una de las cafeterías más famosas de la ciudad?-


  
    
  


  -No. Es decir, sí, trabajo en una cafetería pero no es que este inmersa absolutamente en ese mundo.-


  
    
  


  -Bueno pues entonces es la ocasión perfecta para que la conozcas. Estamos afuera del Café Antigua, es una cafetería estilo barroco.-


  
    
  


  Irina y Joshep recorrieron los fríos pasillos del museo hasta llegar a un portón de madera. Entraron y observaron un hermoso jardín cubierto con un vitral de varios colores por el cual se filtraba la luz que los acogía en medio de la lluvia. Al fondo había una pequeña cascada artificial rodeada de flores exóticas.


  
    
  


  Se sentaron en una pequeña mesa de madera cerca de la cascada. Irina contemplaba maravillada la belleza de ese café que no se parecía a nada al de su tía. El mesero se aproximó con la carta, pero Joshep la rechazó agradecido porque sabía exactamente lo que quería.


  
    
  


  -¿Ya comiste o quieres algo?- Irina asentó con la cabeza indicando que ya había comido y fijó su vista en los cafés.


  
    
  


  -Quiero un té de sandía y para la señorita un...- Joshep volteó interrogante hacia Irina.


  
    
  


  -Quiero un expreso doble por favor.-


  
    
  


  -¿En serio? ¿Tanta cafeína? Deberías probar el té de sandía. Al principio lo detestaba, pero la realidad es que tiene un sabor dulce y refrescante. Es como perderse en los vitrales. Tienen tanto simbolismo.- Joshep señaló el techo para que volteara a verlos.


  
    
  


  -Está bien, quiero un té de sandía por favor.-El mesero asintió y se retiró llevándose las cartas.


  
    
  


  -Es un lugar hermoso Joshep, no sabía que había lugares así aquí.-


  
    
  


  -Bueno te llevaré a muchos otros lugares incluso más bellos que este, si así lo quieres.-


  
    
  


  -Sería fabuloso, es increíble que yo siendo de aquí conozca tan poco. Bueno en realidad no es de sorprenderse, casi no salgo.-


  
    
  


  -Aún eres muy joven, con el tiempo conocerás más lugares. Yo te enseñaré, hay más lugares como éste que te encantarán.-


  
    
  


  -Si salgo contigo será solo por breves momentos y eso cuando me pueda escapar o haya oportunidad.-


  
    
  


  Joshep sonrió ante la idea de la dulce y obediente Irina escapándose de casa para poder verlo desafiando por completo la autoridad de su padre. Se preguntó si ella sería consiente de eso o si quizá fuera un acto de rebeldía consecuencia de su estricta formación.


  
    
  


  -Entonces aprovechemos que la lluvia conspiró para que tú y yo estemos aquí sentados con un buen pretexto para que llegues tarde.-prosiguió Joshep sin quitarle la mirada de encima.


  
    
  


  Irina sonrió y a los pocos minutos el mesero regreso con los dos té. Irina no dejaba de observar los vitrales.


  
    
  


  -Me imagino lo horrorizado que estaría mi padre si supiera que estoy tomando un té en vez de estar trabajando.


  
    
  


  -¿Cómo es eso Irina? Trabajas, hasta cierto punto eres independiente, pero dependes de tu padre en cuanto a decisiones de tu vida personal se refiere.


  
    
  


  -Es porque soy menor de edad Joshep. Después de lo de mi madre, papá se volvió sobreprotector conmigo... bueno ya conoces esa parte.-


  
    
  


  -¿Has pensado en qué estudiarás? El año entrante entrarás a la universidad, ¿cierto?-


  
    
  


  -Me gusta la pintura, la escultura. Sé que papá no me dejará escoger algo parecido. Supongo que tendré que buscar trabajo para poder pagar una carrera en artes o escoger lo que él crea que vale la pena pagar.-


  
    
  


  -Esa es una decisión que tú deberías tomar sin importarte su opinión. A final de cuentas serás tú la que viva una vida aburrida o angustiosa trabajando en algo que no te agrada.-


  
    
  


  Cuando la lluvia cesó, Irina y Joshep salieron del museo. Irina se quitó la chamarra suponiendo que él se iría por un camino diferente al de ella y la sostuvo mientras se sacudía el cabello. Su cabello caía por encima de su suéter de angora rosa completamente empapado. Joshep no pudo evitar observar el torneado cuerpo de Irina. Su piel porcelana resplandecía y por un minuto sus ojos le parecieron verdes.


  
    
  


  -Gracias por todo Joshep. Si finalmente el técnico terminó de instalar la red y ya sirve el internet, te escribiré más tarde, si no, te escribiré cuando llegue a casa.-


  
    
  


  -Está siendo todo un hit el WiFi. Te puedo ayudar si necesitas algo. Me falta experiencia pero me gusta investigar y aprendo rápido.-


  
    
  


  -Gracias.- Irina sonrió tímidamente. –Lo sé, estoy maravillada por no tener que usar el teléfono, ya sabes ese ruido infernal que el modem emite cuando intenta conectarse y que al final no funcione. La tecnología está avanzando mucho en realidad.


  
    
  


  -Lo sé y aún faltan muchas cosas.-Mientras Irina seguía hablando, Joshep observó fijamente a Irina hasta desconectarse de la conversación. -¡Avellana!- interrumpió Joshep quién no había escuchado una palabra de lo que decía Irina mientras trataba de descifrar cuál era el color de sus ojos.


  
    
  


  -¿Avellana? no entiendo.-


  
    
  


  -Tus ojos son avellana, son hermosos... tú eres hermosa.-


  
    
  


  Joshep se acercó lentamente a Irina para tomar su chamarra, aprovechó para darle un beso en la mejilla y despedirse. Estaba tan cerca de ella que la hizo sonrojarse, por un momento creyó que Joshep intentaría besarla en la boca, la respiración de Irina se agitó y palideció súbitamente.


  
    
  


  Joshep en cambio estaba sereno, cerró sus ojos y respiró el perfume que envolvía a Irina, quería un recuerdo que no sólo fuera visual sino sensorial, el perfume de su cabello le hacía recordar un jardín lleno de flores, le evocaba su niñez en el campo cuando sus padres aún estaban juntos.


  
    
  


  Irina caminó apresurada y se perdió por el Pasaje de los Ángeles, un antiguo callejón que había sido nombrado patrimonio cultural hace algunos años.


  
    
  


  Joshep se puso su chamarra mientras esperaba que Irina se perdiera entre la multitud, metió las manos en su bolsillo y para su sorpresa encontró el celular de Irina en el bolsillo.


  
    
  


  Joshep atravesó corriendo el callejón. Intentó alcanzar a Irina. Por suerte la vio antes de que doblara la calle. Le gritó tantas veces que por un segundo creyó que se quedaría afónico, pero ella ni siquiera volteo.


  
    
  


  Irina entró a la cafetería de su tía Lucille, que tenía un gran letrero con letras de neón blancas completamente iluminadas con el nombre La Finca. Eso fue lo que Joshep alcanzó a ver antes de verla entrar al lugar.


  
    
  


  -¡Llegas tarde Irina y mírate nada más hija cómo vienes! Tu padre se molestará mucho conmigo.-


  
    
  


  -Lo se tía, pero no es tu culpa, haz visto que no paraba de llover. He tenido que venirme corriendo porque el tráfico esta insoportable. Además le mandé un mensaje a Matt... ¡el celular!- Irina reaccionó al darse cuenta que lo había olvidado en la chamarra de Joshep.


  
    
  


  -¡Ay niña! Ve arriba y ponte un suéter seco. Tenemos mucha gente que atender y me falta personal.-


  
    
  


  -En seguida tía. –


  
    
  


  En ese momento, Irina se quedó boquiabierta cuando vio a Joshep entrar por la puerta.


  
    
  


  -¡Irina! Se te olvidó tu celular.-


  
    
  


  Lucille volteó de inmediato observando detenidamente al joven que gritó el nombre de su sobrina captando la atención de los comensales, y regresó la mirada a ella como interrogándola. Matt bajaba la escalera en el momento en que Joshep entró y se detuvo en el último escalón analizando la situación.


  
    
  


  Tanto Lucille como Matt se quedaron inertes en espera de que Irina les diera una explicación.


  
    
  


  -¡Joshep!- dijo con asombro. Apenas podía creer lo que sus ojos veían. Le costaba pasar saliva, estaba completamente nerviosa, no sabía qué hacer. Aun así, Irina se acercó a Joshep.


  
    
  


  -Gracias pero no creo que haya sido buena idea que vinieras hasta aquí, mejor vete, después te explico- le susurró esperando que Lucille no hubiese escuchado.


  
    
  


  -¡Hey! Quédate ahí niño,- dijo Matt en tono demandante tomándose un rol paternal que no le correspondía.-Ahora mismo me vas a explicar quién eres y qué hacías con Irina.-


  
    
  


  Irina palideció al escuchar la voz de Matt en la escalera. No se había percatado de su presencia.


  
    
  


  -¡Matt por favor no empieces, asustarás a los clientes! – Gritó Irina.


  
    
  


  -Hijo, tranquilízate debe ser un amigo de Irina, seguro la encontró, se saludaron y a ella se le cayó su celular.- Lucille le lanzó una mirada cómplice a Irina y asentó la cabeza buscando que Irina afirmara su improvisada explicación. -¿Por qué no se sientan en una mesa a charlar?-


  
    
  


  -Es cierto Matt, es un amigo. Por favor tranquilízate.- Sus ojos avellana reflejaban angustia.


  
    
  


  De inmediato Joshep tomó valor y decidido enfrentó al primo incómodo. Enderezó la espalda, levantó la cara a modo de lucir seguro de sí mismo y se acercó a Matt presentándose.


  
    
  


  -Soy Joshep Duncan, mucho gusto.- Matt le dio la mano. De inmediato se volteó e hizo lo mismo con Lucille. –Señora, un placer conocerla, Irina habla maravillas de usted.-


  
    
  


  Matt lucía molesto con Irina, pero le agradó que el joven hubiera tenido la iniciativa y sobre todo la valentía de presentarse y no salir corriendo ante su acalorada orden.


  
    
  


  -Sube a cambiarte Irina. No quiero que te enfermes.- Dijo Matt.


  
    
  


  -Será mejor que la acompañe.- Dijo Lucille tomando a Irina de los hombros.


  
    
  


  -Descuida tía, puedo hacerlo sola.-


  
    
  


  -Lo sé cariño, pero tengo que subir por unas facturas.-


  
    
  


  Matt le ofreció un café a Joshep y se sentó con él a cuestionarlo.


  
    
  


  -¿De dónde es que conoces a Irina?- dijo serio, sin mover un musculo en el rostro y observándolo con una mirada fría.


  
    
  


  A Joshep no le quedó más remedio que contarle la manera tan abrupta en que conoció a Irina. Para su sorpresa Matt esbozó una breve sonrisa de aprobación.


  
    
  


  Irina y Lucille bajaron las escaleras pero se dirigieron a la barra, había clientes que atender. Joshep observó a Irina mientras habla con Matt. Su uniforme negro y su cabello recogido en coleta la hacían ver más blanca y resaltaban sus enormes ojos. Irina sonrió al darse cuenta que Joshep la observaba.


  
    
  


  -No estoy muy feliz con la idea de aceptar que un extraño la acompañara a casa pero creo que fue lo mejor. No imagino que algo le hubiera pasado y a final de cuentas, no es lo mismo ver a una chica sola en medio de la noche que acompañada. Te agradezco la intención. Sin embargo, ahora me surge la duda, ¿qué hacías con su celular?-


  
    
  


  -La encontré a un lado del museo y como estaba lloviendo la invité a tomar un té, olvidó su celular y la seguí hasta aquí para devolvérselo.-


  
    
  


  -Imagino que sabes perfectamente que tiene diecisiete años y tú tienes qué ¿veinte, veintiuno?-


  
    
  


  -Veintiuno. Por cierto Matt, que buena idea lo de la conexión inalámbrica.- Joshep señaló las canaletas, intentando distraerlo de la plática desviando su interés en otro asunto.


  
    
  


  -Gracias, de verdad que es todo un reto. He tenido que dedicarme de tiempo completo a la instalación, siempre crees saberlo todo hasta que lo pones en marcha. Entonces descubres que no sabías nada. Claro que yo no he puesto ni un cable, no entiendo muy bien la tecnología.-


  
    
  


  -Cuando necesites algo, con todo gusto te puedo ayudar.-


  
    
  


  -¿Estudias sistemas?-


  
    
  


  -Sí, voy en tercer semestre. ¿Tú que estudias?-


  
    
  


  -Terminé la carrera de administración hace algunos años. De momento estoy administrando la cafetería de mi madre en lo que encuentro un empleo que me pague lo suficiente para vivir.-


  
    
  


  -¿En dónde estudiaste Matt?-


  
    
  


  -En la Universidad de las Américas, la UDLA, ¿y tú, en dónde estudias?-


  
    
  


  -¡Vaya coincidencia! Sin duda es una de las mejores universidades del país. Es un honor para mí estudiar ahí.-


  
    
  


  -Lo sé. Es agradable saber que no soy el único que lo piensa. Trabajé muy duro para poder entrar ahí sin las influencias de mi tío y mantener mi beca.-


  
    
  


  -Sé a lo que te refieres, yo tengo media beca y también trabajo entre clases. A veces es difícil encontrar el tiempo para hacer las tareas, estudiar, salir a divertirme. Al menos éste semestre tengo las tardes libres.-


  
    
  


  -Te entiendo, pero volviendo al tema Joshep, qué interés tienes en Irina.-


  
    
  


  -Bueno quisiera ser su amigo, conocerla mejor y quizá...-


  
    
  


  -¿Quizá? No hay un quizá con ella, mi tío es muy estricto en cuanto a sus relaciones personales.-


  
    
  


  -Ya Irina me ha dicho eso. Los padres suelen ser muy celosos con sus hijas.-


  
    
  


  -Sólo ten cuidado, si de verdad estás interesado en ella procura hacer las cosas bien y con respeto. Su mentalidad es muy cuadrada, retrograda hasta cierto punto.-


  
    
  


  -Sabré tratarlo cuando llegue el momento.-


  
    
  


  


  Capítulo 5


  



  A Joshep le gustaba llegar a La Finca antes que Irina entrara a trabajar. Se sentaba junto al gran ventanal de cristal y esperaba paciente a que ella apareciera al final de la calle. Le fascinaba ver como se amarraba el cabello y miraba su celular verificando la hora antes de entrar a la cafetería. No solía ser muy puntual.


  
    
  


  Cuando finalmente entraba, le dedicaba una sonrisa y se dirigía a la barra. Raras eran las veces en que se acercaba a saludarlo con un beso en la mejilla, especialmente si Matt estaba en la cafetería.


  
    
  


  Joshep se apresuraba a terminar su café para llamar a Irina y poder platicar con ella aunque sólo fuera unos segundos.


  
    
  


  Lucille observaba como se iban enamorando con el paso de los días. Sonreía al recordar a su primer amor, Ricardo, el padre de Matt.


  
    
  


  Matt comenzó a dedicar gran parte de su tiempo en conocer a Joshep, si de verdad tenía un interés verdadero en su prima, antes debería pasar por su aprobación.


  
    
  


  -Espero que Matt no te haya hartado con sus preguntas y comentarios, a veces puede ser molesto, sobre todo si de alejarme pretendientes se trata.- Inmediatamente, Irina se sonrojó y el arrepentimiento invadió su rostro, no podía creer que hubiera llamado a Joshep "pretendiente". Ni siquiera estaba segura de que lo fuera.


  
    
  


  -Me parece bien que se interese por ti. Eso habla bien de él.-


  
    
  


  -A veces creo que disfruta viéndome sola, encerrada en mi rutina escuela-trabajo, trabajo-escuela, servicio social los fines de semana.-


  
    
  


  -No lo disfruta es sólo que eres muy joven y quiere protegerte.-


  
    
  


  -¿Tú también lo piensas?-dijo desilusionada.


  
    
  


  -¿Qué?-


  
    
  


  -Que soy muy joven para poder relacionarme con los demás, salir con chicos, ir a fiestas... divertirme. Así tuviera cincuenta, creo que seguiría siendo muy joven para mi padre.-


  
    
  


  -Si fueras mi hermanita no te dejaría hacerlo. Nunca sabes las intenciones de las personas.-


  
    
  


  -Pero no lo soy.- Irina lo miró fijamente. –Soy una mujer.-


  
    
  


  Joshep sonrió aliviado de que Irina estuviera interesado en él no solo cómo amigo sino como algo más profundo. La tomó de la mano y la acercó hacia la mesa. Irina estaba a punto de hacer un puchero pero se recuperó rápidamente cuando él tomó su mano por sorpresa. Tiernamente le respondió mirándola fijamente a los ojos.


  
    
  


  -No, a ti te quiero de manera diferente.-


  
    
  


  Irina tuvo la sensación de que un intenso frío le recorrió las venas ante lo que Joshep acababa de decir. Sorprendida sin poder hablar, sintió la suavidad de su mano, cálida, sujetando fuertemente la suya. Era una sensación agradable, familiar.


  
    
  


  Antes de que ella pudiera articular una palabra, Matt apareció inoportunamente, de inmediato se soltó de la mano de Joshep y dejó a los dos hombres solos.


  
    
  


  Al parecer, tantas tardes platicando habían logrado que Joshep fuera aceptado por Matt, sobre todo al descubrir que sus sentimientos por Irina eran auténticos. Tenían muchas cosas en común, la ausencia de un padre, la universidad, su gusto por el futbol americano y el mismo interés por las computadoras, entre otras cosas.


  
    
  


  Joshep se marchó quince minutos antes de que Irina se fuera. Se limitó a mirarla y le sonrió, no se acercó como otras ocasiones a darle un beso en la mejilla. Irina se preocupó de que al no haberle contestado perdiera el interés por conquistarla, finalmente era un universitario y ella una simple adolescente que tenía que pedirle permiso a su padre hasta para respirar.


  
    
  


  Matt tomó su chamarra, las llaves de su auto y abrazó a Irina por el cuello. Aún era temprano y quería hablar con ella antes de llevarla a casa.


  
    
  


  -Ven preciosa, te llevaré a casa y hablaremos en el camino.-


  
    
  


  -Aún es muy temprano Matt.-


  
    
  


  -Lo sé, pero quisiera detenerme a platicar antes de entregarte a las puertas del infierno.- Dijo en tono sarcástico. -Es sobre Joshep.-


  
    
  


  ¿De qué han hablado toda la tarde tú y él?-


  
    
  


  -Ya sabes cosas de hombres.-


  
    
  


  Irina se enfureció con Matt.- ¡No, no lo sé! por eso te pregunto Matt.-


  
    
  


  La dulce Irina se convirtió en una fiera ante la negativa de Matt de contarle de qué habían hablado, quizá él sabía la razón por la cual Joshep no se había acercado a despedirse de ella.


  
    
  


  -Tranquila pequeña... no pasa nada. Si tanto te interesan los aburridos temas de los adultos te lo diré, hablamos del marcador del partido de ayer, del precio de la gasolina, el tráfico que últimamente esta caótico... ¿Sabías que en unos años dejarán de existir los disquetes?-


  
    
  


  Irina lanzó una carcajada.- ¿De verdad hablan de esas cosas?, no sabía que te interesara tanto la tecnología Matt. ¿Es decir a quién le importan los disquetes?-


  
    
  


  -Es un tema muy importante Irina, quizá hoy en día no todos tengan computadoras, pero en un futuro las habrá hasta por debajo de las piedras. Así mismo la manera en la que se almacena la información evolucionará, imagínate tener toda tu vida en un dispositivo que quepa en tu mano. Es increíble.-


  
    
  


  -Me imagino que lo es para ti, a mí no. Me interesa más el arte.-


  
    
  


  -Bueno pues entonces imagina que podrás utilizar un pincel en la computadora.-


  
    
  


  -¿Un pincel? ¿Matt qué tomaste? En serio me preocupa que comiences a delirar.-


  
    
  


  -Si te interesara un poco el mundo, te darías cuenta de que estamos en plena evolución. Somos privilegiados por vivir tantos cambios.-


  
    
  


  -Tal vez tengas razón, pero para cuando lo vea del modo en que tú lo haces, ya estaré viviendo en ese mundo lleno de avances y serán tan comunes que quizá no lo valore.-


  
    
  


  -Me preguntó si te gustaban las rosas, le dije que preferías las gardenias ¿cierto?-


  
    
  


  -¿Por qué me cambias así de tema?-


  
    
  


  -Tienes que ser ágil.-


  
    
  


  -Lo siento, me quedé pensando en lo que dijiste de guardar toda tu vida en un dispositivo miniatura.-


  
    
  


  -Bueno y entonces, ¿acerté?-


  
    
  


  -Sí, las gardenias me fascinan. Su color y sobre todo su aroma, me recuerdan a mamá, no sé por qué, a lo mejor tengo en la memoria el recuerdo de su aroma. ¿Es en serio Matt o te estas burlando de mí para ver cómo reacciono?-


  
    
  


  -Es en serio, te regalará flores.-


  
    
  


  -¿Te dijo por qué?-


  
    
  


  -¿Debe haber algún motivo para regalar flores?-


  
    
  


  -Pues sí, siempre los hay.-


  
    
  


  -Más bien son las mujeres las que se los inventan en la mente. Si un hombre regala flores es para pedir perdón o porque se olvidó de algo.-


  
    
  


  -O porque hizo algo indebido.-


  
    
  


  -Deberían sorprenderse por el simple detalle de hacerlo, no porque exista un motivo razón o necesidad. Se le dio la gana, ¿qué no puede, tiene que esperar hasta tu cumpleaños para dártelas?-


  
    
  


  -¿Tienes que ser tan grosero?-


  
    
  


  Matt detuvo el auto y miró por el reflejo de la ventana a Irina quien lucía pensativa. Soltó una carcajada que la hizo reaccionar aún más furiosa porque se burlaba de ella, le dio un golpe en el brazo y se volteó nuevamente mientras le gritaba.


  
    
  


  -¿Y ahora qué te pasa, te estas burlando de mí?-


  
    
  


  -Te he dicho que planea darte gardenias y tú sólo me reclamas porque me rio de tu actitud tan inmadura.-


  
    
  


  -¿Mi actitud inmadura, cuál actitud inmadura? Eres tú el que se burla como niño de primaria.-


  
    
  


  -Es que no entiendo a las mujeres, será por eso que ninguna me ha robado el corazón, son muy complicadas y yo soy muy impaciente. Si quiere darte flores y estás buscando una razón pues te diré que le gustas, ¿es eso suficiente?-


  
    
  


  -Lo dices para que deje la curiosidad.-


  
    
  


  -¡Ves a que me refiero! Es imposible complacerlas, seguro que si no lo hace estarías deseando que lo hiciera. La que le espera a Joshep.-


  
    
  


  Irina no puede evitar iluminar su rostro con una inmensa sonrisa. Joshep le daría flores. Jamás había recibido flores. Los ojos le brillaron como estrellas en medio de la oscuridad. Se contuvo por un momento al ver que Matt la observaba tratando de contener la carcajada nuevamente ante su actitud.


  
    
  


  -¿Estás jugando conmigo Matt, de verdad te dijo eso, que le gusto?-


  
    
  


  -Se suponía que era una sorpresa, pero considero que sería mejor si vas pensando en dónde las vas a poner para que mi tío no se entere y no, no me lo dijo tal cual, pero es evidente.-


  
    
  


  -¿Tú encubriéndome? Vaya, eso sí que es una sorpresa. Si papá se entera, dejaría de considerarte para el puesto de subgerente en la inmobiliaria y no queremos eso, yo no quiero eso.-


  
    
  


  -Joshep es buen muchacho Irina y tío Jack no ha tocado el tema de la subgerencia, son suposiciones tuyas. Estas últimas semanas he descubierto a una gran persona, creo que podría merecerte, afrontémoslo, ya no los hacen como antes.-


  
    
  


  -Hablas como si fueras un anciano, apenas le llevas cinco años.-


  
    
  


  -Bueno pero cinco años son cinco años llenos de madurez y sabiduría. Me da gusto que alguien como él se acercara a ti esa noche. Sólo intenta llevarte con calma las cosas, ¿quieres?, eres muy joven y a tu edad es fácil enamorarse hasta el fondo, no quiero verte sufrir por nadie; eres como mi hermanita y te quiero mucho.-


  
    
  


  -Yo también te quiero. Sé que Joshep es diferente, me lo dice el corazón.-


  
    
  


  



  El sol brilló como nunca aquella tarde de viernes en que Joshep entró en La Finca, tratando de esconder un diminuto ramo de gardenias. Irina fingió sorpresa, estaba más que emocionada por el regalo de Joshep.


  
    
  


  -Me da gusto que te hayan fascinado Irina, fue difícil encontrar flores tan hermosas en esta época, por lo general florecen más bellas en primavera.-


  
    
  


  -Son realmente preciosas, gracias. Pero no tenías que molestarte, de verdad.-


  
    
  


  -No es ninguna molestia Irina, de verdad quería dártelas. Además son para celebrar algo.- Su mirada se ensombreció.


  
    
  


  -¿Qué celebras Joshep?


  
    
  


  -Bueno aceptaron mi solicitud para irme a... -Matt interrumpió la plática. Joshep estaba a punto de decirle que se iría a España de intercambio.


  
    
  


  -Siento interrumpir Irina, te llama mi tío.-


  
    
  


  Irina sonrió, se dirigió a la oficina llevándose las flores y las colocó en un jarrón antes de contestar el teléfono. Matt y Joshep se quedaron solos.


  
    
  


  - De verdad que le encantaron. Gracias por el tip Matt.-


  
    
  


  -Ya sabes amigo, lo que pueda hacer y este en mis manos con mucho gusto lo haré. Parece que mi tío sospechó, nunca la llama y justo ahora tenía que hacerlo.-


  
    
  


  -Hablan tanto de él que me gustaría conocerlo.-


  
    
  


  -¡Uy, no sabes lo que dices!- dijo Matt en tono de burla, sentándose en la mesa de Joshep- Mi tío puede ser el diablo si se lo propone.-


  
    
  


  -Pero no lo es. ¿Recuerdas que te comenté que quería irme de intercambio un semestre?-


  
    
  


  -Claro, ¿qué hay de eso?-


  
    
  


  -Hoy me confirmaron que aceptaron mi solicitud. Estoy feliz, he planeado esto desde que entré a la preparatoria.-


  
    
  


  -¡Felicidades Joshep, en hora buena! Ah, ya entiendo ¿por eso las flores?-


  
    
  


  -Sí, estoy feliz y quería decírselo a Irina de una manera sutil.-


  
    
  


  -Oh cielos...-


  
    
  


  -¿Qué?-


  
    
  


  -A final de cuentas ella tenía razón... ese sexto sentido que tienen las mujeres es infalible.-


  
    
  


  -¿Por qué dices que tenía razón? No le he comentado nada al respecto.-


  
    
  


  -Bueno ella me ha dicho que siempre hay razones para que un hombre le lleve flores a una mujer. Tu razón es suavizar la noticia de tu partida.-


  
    
  


  -No sé cómo lo vaya a tomar, justo se lo estaba diciendo cuando llegaste.-


  
    
  


  -Mejor no se lo digas.-


  
    
  


  -Creo que se dará cuenta cuando no me vea por un semestre.-


  
    
  


  -Me refiero a ahora, busca una ocasión menos planeada para comentárselo. Deberías esperar al menos que pase su cumpleaños.-


  
    
  


  -¡Es cierto! Su cumpleaños, lo había olvidado entre tantas cosas que tengo en la cabeza.-


  
    
  


  



  Irina bajó de la oficina y se dirigió a la barra a atender a los clientes, Joshep se paró y se acercó lentamente a la barra.


  
    
  


  -¿Sucede algo Irina?-


  
    
  


  -Nada, estoy bien Joshep. Bueno no en realidad, ¿por qué me trajiste flores? No me terminaste de decir.-


  
    
  


  Joshep se quedó callado, pensando lo que Matt le había sugerido. No era buena idea decirle ahora a Irina que se iría a España un semestre, sobre todo si estaba cortejándola. Quizá ella no lo esperaría. ¿Debe haber siempre un motivo? Mejor dime, ¿qué te dijo tu padre?-


  
    
  


  -Él no me dijo nada de importancia. Es sólo que no pensé en lo imposible que sería llevarlas a casa sin que él empiece con sus interrogatorios y acosos.-


  
    
  


  -No pensé en eso, debí darte algo que pudieras llevar contigo a todas partes. Así me recordarías siempre, pero si lo ves por el lado positivo al dejarlas aquí podríamos verlas juntos, todos los días.-


  
    
  


  Irina se ruborizó y bajó la mirada. -El último fin de semana de cada mes tengo que ir al orfanato, es parte de mi servicio como hija del presidente del club rotario. Es decir que no vengo aquí en todo el fin de semana.-


  
    
  


  -No te pongas triste, se me ocurre algo Irina. ¿Por qué no le pedimos el resto del día a tu tía y te invito un té de sandía en la cafetería del museo?-


  
    
  


  -Lo siento, no puedo hacer eso. Hay mucha gente, no puedo dejar a mi tía con todo ese trabajo.-


  
    
  


  -A veces siento que eres un imposible para mí Irina, que con cada paso que doy me alejo más de ti.-


  
    
  


  -Joshep yo... no lo tomes así.- Su voz se entrecortó ante la idea de que él se estuviera hartando de insistir ante tanta negativa.-Saldremos otro día, me pondré de acuerdo con Jamie.-


  
    
  


  -Está bien, tengo que irme. Te escribo en la semana.-


  
    
  


  Joshep le dio un beso en la mejilla y salió de la cafetería decepcionado. Irina permaneció parada en la barra por unos segundos. Sin pensarlo se dirigió a la puerta tratando de buscarlo, pero Matt la jaló del brazo.


  
    
  


  -¿A dónde vas?-


  
    
  


  -Ah, yo iba a... quería despedirme de Joshep.-


  
    
  


  -Creí que ya se habían despedido.-


  
    
  


  -Sí bueno, es que olvidé agradecerle el detalle.-


  
    
  


  -Después lo harás, hay cosas que atender.-


  
    
  


  Irina dejó sus flores en la cafetería y le pidió a su tía que las cuidara el fin de semana. La tarde del sábado, Irina comenzó a ponerse ansiosa al no recibir noticias de Joshep desde el viernes en que se fue. Su ya acostumbrada visita al orfanato estatal la distrajo de sus pensamientos.


  
    
  


  Iba a contar cuentos a los niños, ayudaba al consejo del club donde su padre era presidente a recaudar fondos organizando eventos, ordenando la ropa que donaban, clasificando la comida y ordenando los pañales por etapas.


  
    
  


  De vez en cuando, Jack acudía al orfanato para asegurarse de que su hija cumpliera de manera adecuada con sus exigencias.


  
    
  


  Irina se sentía llena de rabia ante el hecho de no poder disfrutar del regalo de Joshep y por las escasas libertades que su padre le daba. Sin embargo, no hacía nada para rebelarse, contenía sus deseos de gritarle a su padre que la dejara vivir su vida.


  
    
  


  El sábado por la noche Irina regresó corriendo a casa y revisó su correo esperando un mensaje de Joshep. Pero no halló nada. Bajó triste e inapetente a cenar.


  
    
  


  -Quiero que organices la recaudación de ropa y comida para el orfanato Irina, y que ayudes a tu tía como cada año con los preparativos de la cena de fin de año. Sé que es un trabajo difícil, pero confío en que dediques todo tu tiempo libre a eso.-


  
    
  


  Solo murmuró una respuesta sin subir la mirada de su plato, en el cual estaba jugando con la comida.


  
    
  


  -¿Y a ti que te pasa?- le preguntó Jack asombrado.


  
    
  


  -Nada, no tengo hambre.-


  
    
  


  -Estás molesta por algo. ¿Algo que sucedió hoy en el orfelinato? -


  
    
  


  -No.-


  
    
  


  -Dime qué sucede.-


  
    
  


  -¿De verdad estás preparado para escucharlo?- dijo molesta.


  
    
  


  -¡Cuida el tono jovencita!, a mí me respetas, soy tu padre.-


  
    
  


  -¡De eso estoy molesta!, cumpliré la mayoría de edad en unas cuantas semanas y me sigues tratando como si fuera un cero a la izquierda, mi opinión no cuenta, lo que quiera hacer no es más que un imposible.-


  
    
  


  -Cállate de una buena vez...-


  
    
  


  -¡No!, siempre es el mismo cuento contigo. Nunca me dejas expresarme, siempre tengo que callar ante tus exigencias, todo esto es absurdo. Tengo una vida sabes, no soy tu juguete para que me mangones a tu antojo.-


  
    
  


  -Mientras vivas en mi casa harás lo que yo diga y punto.- Jack se levantó azotando la mano en la mesa, Irina se sobresaltó. -Recoge y vete a dormir. No quiero más este tipo de discusiones.-


  
    
  


  



  Irina no dejó de llorar toda la noche. El domingo amaneció con los ojos totalmente inflamados, apenas podía ver. Se encerró en su cuarto el resto del día revisando cada cinco minutos si tenía algún correo de Joshep.


  
    
  


  La semana siguiente fue aún peor, Irina acudió a la escuela totalmente ausente. Casi no comía y se la pasaba sentada bajo el árbol de hule que estaba en el centro del patio.


  
    
  


  -¿Es Joshep, cierto?-


  
    
  


  -Vete Jamie, no quiero hablar con nadie.-


  
    
  


  -Deberías cambiar tu actitud. Me refiero a que si sigues siendo la niña inocente que no rompe un plato, no vas a ligártelo.-


  
    
  


  -No te pedí tu opinión, vete.-


  
    
  


  -Los chicos como él necesitan una mujer que los llene física, emocional y mentalmente. Necesitas abrirte al mundo, vivir más, tener más experiencias, esas cosas no se aprenden en los libros.-


  
    
  


  Irina volteó los ojos fastidiada por la intromisión de Jamie.


  
    
  


  -Me extraña que conociéndome del modo en que lo haces, me digas esas cosas Jamie. Sabes perfectamente que no tengo esas libertades, que estoy sometida bajo el yugo de mi padre y su estúpida disciplina.-


  
    
  


  -¿Si tanto te molesta porque no simplemente te rebelas? Lo único que haces es someterte y no protestar, no luchas por tus derechos.-


  
    
  


  -Lo hago, bueno ya lo empecé a hacer pero es inútil.-


  
    
  


  -Protestar no es sólo decir las cosas, hazlas Irina. Más vale un castigo que un arrepentimiento.-


  
    
  


  


  Capítulo 6


  



  Enrique jugueteaba con una pelota de esponja mientras daba de vueltas en la silla de piel que estaba frente al escritorio. Trataba calmarse los nervios por los exámenes finales. La mirada perdida de Joshep lo hizo voltear.


  
    
  


  -¿Te sucede algo Duncan?- Enrique repitió su pregunta y al ver que Joshep no le respondía, lanzó la pelota que tenía en la mano. Joshep reacciono atrapándola en el aire y devolviéndosela.


  
    
  


  -Estoy bien, déjame en paz.-contestó molesto.


  
    
  


  -Joder tío, no parece, estáis así desde hace una semana. Qué te pasa, anda, cuéntame, no me dejes con la duda.-


  
    
  


  Joshep lo miró dudoso de contarle sus problemas.- no sé si continuar con esto... creo que estoy remando contra corriente. Es absurdo.-


  
    
  


  -¡Vaya tío! ¿Es por Irina, no? ¿Te dio una anegación?- dijo en tono burlón.


  
    
  


  -¿Qué?-


  
    
  


  -¿Dijo que no quería ser tu novia?-


  
    
  


  Joshep lanzó una mirada de enfado a Enrique y se levantó de la silla aventándola contra Enrique y se dio la vuelta sin decir una palabra.


  
    
  


  -¡Espera! Joshep no te lo tomes tan a pecho si era una broma, coño. ¿Dime qué te ha pasado?-


  
    
  


  -Irina no tiene suficientes libertades, al menos no las que yo quisiera. Casi tiene dieciocho años y aun así la tratan como si tuviera diez. Nunca puedo salir con ella, nunca puedo estar sola con ella. Es sólo que estoy pensando si ésta relación tiene futuro.-


  
    
  


  -¿Pero sabes lo que sientes por ella?-


  
    
  


  -Creo... ¡No lo sé Enrique! ¿Qué más da? Si no fuera por los comentarios que su primo me ha dicho sobre la relación que lleva con su padre, creería que su conducta es un pretexto para no salir conmigo.-


  
    
  


  -Vaya que estas metido en un problema... mi consejo y no es que me lo hubieses pedido, no te involucres con Irina, terminaras odiándola. Parece una tía simpática, pero no puedes salir con ella a donde te plazca, siempre tiene un horario de llegada y en una de esas hasta terminas pagándole el boleto a Jamie, su chaperón. Claro en cuanto a chaperones, Jamie no es problema.-


  
    
  


  -Todo lo que dices es verdad Enrique, pero... estoy enamorado de ella, total y absurdamente enamorado de Irina. No se trata de un caprichito o de un calentón.-


  
    
  


  -¿Pero cómo puede ser que estés enamorado, ¿es eso posible? La has visto qué, ¿tres veces?-


  
    
  


  -La veo casi diario a excepción de esta semana que me he alejado.-


  
    
  


  -Vaya, Jamie es menos complicada. Me encanta esa chica, además tiene un cuerpo fabuloso.-


  
    
  


  Los dos soltaron una carcajada.


  
    
  


  -Gracias, pero no quería saber detalles de tu vida amorosa.- Joshep hace una mueca como si estuviera espantado.


  
    
  


  -No os los iba a decir Duncan. ¿Sabes que te convendría? Robarte a Irina. Antes se las robaban en caballo y huían con ellas.- Enrique le dijo a Joshep con una guiñada de ojo.


  
    
  


  -En esta época, no recorrería ni tres kilómetros cuando me estuviera persiguiendo la ley. A parte, después de lo que escuché de su padre, no lo quiero ni imaginar.- Le contestó Joshep sacudiéndose como si tuviera un escalofrío.


  
    
  


  Enrique se puso serio.


  
    
  


  -¿De todas formas ya estáis en problemas, no? Así que búscala saliendo de la escuela antes de que regrese a su casa. Habla con ella y sal de una vez de esta agonía. Pero la verdad que no entiendo tanta búsqueda de alma, tío, el semestre que viene te vas a España, ¿no?-


  
    
  


  -Ese es otro problema. No le he dicho nada del intercambio. No estoy seguro de cómo va a reaccionar o si me va a esperar. Estoy pensando no ir a España, no sé, estoy muy confundido, no sé qué hacer.-


  
    
  


  -¿Vas a renunciar a tu oportunidad de estudiar en España por una mujer?-


  
    
  


  -Así como lo dices suena tonto pero tal vez debería decírselo y ver qué pasa. Se me ocurre que podríamos salir los 4 y quizá mencionar con naturalidad lo del viaje.-


  
    
  


  -Como gustes. Aunque sería mejor que la invitaras a cenar y se lo dijeras. Después podríamos salir los cuatro, Jamie me pareció encantadora.-


  
    
  


  El teléfono sonó interrumpiendo la conversación que ambos mantenían, Enrique contestó de inmediato, Jamie lo buscaba.


  
    
  


  Enrique solía ser muy directo. Pocas veces se andaba por las ramas.


  
    
  


  Tenía razón, si de verdad estaba interesado en Irina, tendría que enfrentarse a muchos problemas para poder estar a su lado.


  
    
  


  



  Joshep fue a La Finca a buscar a Irina, no tenía idea de dónde estudiaba ni a qué hora salía antes de tomar el transporte escolar. Así que llegó poco antes de lo habitual y se sentó en una computadora a revisar su correo mientras la esperaba.


  
    
  


  Matt lo vió, se acercó a saludarlo y salió de la cafetería. Irina llegó a las 4.40 p.m. amarrándose el cabello y mirando el reloj. Joshep se paró de inmediato y la alcanzó en la barra.


  
    
  


  -¡Irina!-


  
    
  


  Al momento de verlo sus ojos se iluminaron. Joshep le sonrió embelesado por la belleza de Irina, estaba más hermosa de lo que podía recordar.


  
    
  


  -Joshep...-


  
    
  


  -¿Podemos hablar?-


  
    
  


  -Ahora no, como ves justo he llegado, tengo que trabajar Joshep.-


  
    
  


  -No Irina, vamos afuera necesitamos hablar ahora.-


  
    
  


  -No puedo salir sin permiso. Ya hemos hablado de eso antes.-


  
    
  


  -De acuerdo.-


  
    
  


  Irina se dio la vuelta y se dirigió a la máquina de capuchino a atender la barra. Joshep buscó a Lucille por la cafetería. Finalmente la encontró y le pidió permiso para hablar con su sobrina fuera de la cafetería. Lucille accedió con la condición que mantuviera el celular encendido por si necesitaba algo y siempre y cuando no se tardara demasiado.


  
    
  


  Joshep se acercó a la barra y tomó del brazo a Irina, quien sorprendida y con tal de no armar un escándalo, camino a su lado hasta salir de la cafetería. Caminaron un par de cuadras y finalmente se detuvieron.


  
    
  


  -¿Qué haces? Mi tía se molestara mucho con los dos.-


  
    
  


  -Tu tía estuvo de acuerdo. Necesitamos hablar.-


  
    
  


  Irina se quedó sin palabras. Sorprendida, se dejó guiar por Joshep quien la condujo hasta llegar a la fuente del tritón.


  
    
  


  -¿No dices nada?-


  
    
  


  -Te fuiste tan repentinamente, dejaste de escribirme. Pasé una semana sin saber de ti Joshep. No sabía que sucedió, no tenía explicaciones. Me diste unas flores y desapareciste de mi vida. Ahora reapareces y no sé qué pensar. No es que no tengo sentimientos por ti o que no te haya extrañado.-


  
    
  


  Joshep acercó su frente a la de Irina y entre murmuraciones continuaron la conversación.


  
    
  


  -Lo siento, tenía que pensar bien las cosas.-


  
    
  


  Irina se separó de él y dio dos pasos atrás dándole la espalda.


  
    
  


  -¿Qué cosas?-


  
    
  


  -Nosotros. Me gustas mucho pero me frustra no poder salir contigo.- Dijo acercándose a ella. -Quiero que seas mi novia, quiero estar a tu lado para cuando me necesites. Enfrentaré a tu padre de ser necesario.-


  
    
  


  Él la tomó de la mano, la volteó hasta tenerla frente a frente y la fue acercando lentamente hasta que sus labios se encontraron casi sin distancia. La respiración de ambos se aceleró conforme se acercaron. La presión de los labios hizo que ella contuviera un suspiro. Los labios de Joshep lentamente abrieron la boca de Irina. Sorprendida se dejó llevar por esa nueva sensación desconocida pero excitante. Con total agilidad Joshep deslizó su lengua suavemente al interior de la boca de Irina acariciando lentamente la suya. El dulce sabor de sus labios cálidos, suaves, fundidos en uno sólo con los de él. Su suave piel porcelana, sonrojada ante la intensidad del momento, el primer beso que le quitó por completo el aliento.


  
    
  


  Una corriente eléctrica recorrió sus cuerpos, Irina abrazó el cuello de Joshep instintivamente y él la sujetó fuerte de la cintura acercándola a torso. Luego de ese intenso beso Joshep juntó su frente contra la de ella, tratando de recobrar el aliento ante la intensidad de sus sentimientos. Le susurró.


  
    
  


  -Estoy perdidamente enamorado de ti, cada día que pasa me haces más falta que el anterior. Simplemente ya no puedo vivir sin ti Irina, te necesito, jamás imagine que sentiría algo así por alguien. Me gustaría que seas mi novia.-


  
    
  


  La declaración de Joshep hizo que a Irina le temblaran las piernas, sintió la intensa necesidad de continuar besándolo, pero se contuvo. Sin embargo él no lo hizo y volvió a besarla. El beso correspondido de ella lo sorprendió. El celular sonó, interrumpiendo el apasionado beso.


  
    
  


  Irina contestó jadeando, tratando de tomar una bocanada de aire entre cada palabra. Su tía le ordenó que regresara de inmediato a la cafetería, respondiendo ante la pregunta de por qué estaba sofocada diciendo -Estoy caminando, diez minutos más.- Colgó de inmediato diciéndole a Joshep que necesitaba regresar al trabajo. -Son las cinco, le pedí diez minutos más a mi tía pero debo cumplir o de lo contrario ya no me dará permiso de salir.-


  
    
  


  -De acuerdo. ¿En dónde nos quedamos?-


  
    
  


  Joshep abrazó a la joven, la besó apasionadamente en los labios sujetando con una mano su cuello y con la otra su cintura.


  
    
  


  


  Capítulo 7


  



  Cuando el reloj marcó las cinco de la tarde, Jack abrió la puerta de La Finca y entró buscando a su hermana. Llegó hasta la barra un tanto mal encarado y le ordenó al barista que llamara a Lucille. La presencia de Jack nunca había sido más incómoda, Lucille acababa de colgar el teléfono al momento que la fría voz de su hermano la asusto poniéndola aún más nerviosa ante la posibilidad de que hubiese escuchado su conversación. Lo condujo al final del pasillo y salieron al patio de atrás a hablar.


  
    
  


  -Así que finalmente me harás caso y traspasarás esta pocilga.-


  
    
  


  -No tengo porque darte explicaciones pero dado el tono de tu comentario te diré que a tú sobrino se le ha ocurrido la idea de poner una WiFi. Como verás ya está en marcha.-


  
    
  


  -¿Internet en una cafetería? ¡Pero qué tontería! Es una moda que pasará con el tiempo.-


  
    
  


  -Pues al parecer está creciendo mucho en Europa, no entiendo mucho de esa tecnología, Matt es el que se ocupa de eso en fin. ¿A qué se debe tu presencia, tienes un fin específico o solo viniste a criticarme?-


  
    
  


  -Ahora que lo mencionas en efecto, vengo porque quiero que me ayudes a organizar la fiesta de cumpleaños de Irina. Siempre hace falta el toque de una mujer.- Jack cambió su arrogancia por un tono más sutil. -Además se trata de tu sobrina preferida.-


  
    
  


  -Querrás decir la fiesta de beneficencia del club.-


  
    
  


  -Bueno, ellos no se molestan con la opulencia. Además está bien encausado, se divierten, se recauda dinero en pro de la sociedad rotaria.-


  
    
  


  -Y así puedes desviar fondos. Utilizas a tu hija para evadir impuestos.-


  
    
  


  -Ella dona una fuerte cantidad al club, todo es legal. Sabes bien que ayudamos a un orfanato, no tenemos fin de lucro.-


  
    
  


  -Si tú lo dices. Para mí que el dinero que utilizas en esa fiesta deberías utilizar en beneficio de los necesitados.-


  
    
  


  -Considera que nosotros también estamos necesitados.-


  
    
  


  -Esas son excusas Jack. Tú tienes mucho dinero, deberías compartirlo con los necesitados y de paso no privar a tu hija tanto. La limitas demasiado. ¿Cuándo piensas darle la herencia que le dejó Nora?-


  
    
  


  -Ocúpate de tus asuntos Lucille, eso es algo que no te concierne, volviendo al tema ¿me ayudarás o no?


  
    
  


  -Es mi única sobrina, sabes bien que haría cualquier cosa por ella. Supongo que harás la fiesta como cada año en el Hotel Real.-


  
    
  


  -Supones bien. El sábado 15 de Noviembre. Contraté una orquesta que tocará durante y después de la cena. Quiero rosas, son sus flores favoritas y tú escoge el menú. Quiero que sea la mejor fiesta del año, después claro de la celebración de fin de año para la cual también voy a requerir tu ayuda.-


  
    
  


  -No puedo creer que cumplirá la mayoría de edad. ¿No te parece que deberías charlar con ella sobre lo que ella desea para festejar su cumpleaños? Sería una buena forma de demostrar que reconoces que es una adulta y puede tomar sus propias decisiones en la vida.-


  
    
  


  -Estupideces. ¿Qué hay que no le pueda gustar?-


  
    
  


  -Irina es una niña muy dulce, no la corrompas con tu amargura.-


  
    
  


  -Vaya pensé que ese trabajo lo había hecho ya Nora.-


  
    
  


  -Deja de culparla por los errores que tu cometiste Jack. Si no hubieras sido tan celoso y manipulador, ella seguiría a tu lado.-


  
    
  


  -Ella se fue porque era una...-


  
    
  


  -¡Cállate! Estás hablando de la madre de tu hija. Al menos respeta eso. Los motivos que la orillaron a hacer lo que hizo y lo que paso después sobran, ya nada puedes hacer para cambiar las cosas, y envenenarle el alma a tu hija no es una opción razonable.-


  
    
  


  -Tú lo has dicho, es mi hija y haré con ella lo que crea conveniente para asegurar su bienestar. Tarde o temprano tendrá que enterarse de la clase de mujer que era su madre y me dará la razón. Ella y ese bastardo de Lucas...- los ojos de Jack se llenaron de odio. -Ese maldito, tienen lo que merecen.-


  
    
  


  -¿En dónde quedó mi hermano? Eres una persona totalmente diferente a la que recuerdo Jack. Si Nora actuó de esa manera, fue porque tú te lo buscaste con tu actitud. ¡Siempre ordenando! ¡Siempre exigiendo! con tu poca tolerancia y trabajando todo el tiempo. La amabas Jack, ¿qué te hizo cambiar?-


  
    
  


  -Sabes bien que teníamos planes cuando nos casamos, queríamos viajar, conocer el mundo juntos, trabajar por el bufete pero... ella decidió embarazarse. Irina vino a desequilibrar mi mundo. De pronto todas sus atenciones se volcaron hacia ella y yo quede en completo abandono, con su indiferencia lleno de responsabilidades.-


  
    
  


  -¡Es tu hija por Dios santo! ¿Cómo puedes decir esas cosas?-


  
    
  


  -La quiero, a mi manera. Pero eso no quita que me haya cambiado la vida en todos los sentidos.-


  
    
  


  -¿Y por eso te empeñas en destrozarle la suya?-


  
    
  


  -Me empeño en que tenga una vida decente, creo que tú menos que nadie tienes derecho a reprocharme eso. ¿O ya olvidaste tu desliz con ese infeliz? Papá tenía razón, te advirtió que solo buscaba una aventura y mira... en cuanto te embarazo te abandonó.-


  
    
  


  -Ricardo se fue porque entre tú y papá se encargaron de correrlo de mi vida. No me preguntaron a mí lo que yo quería. Tampoco se pararon un momento para pensar que podría estar embarazada y no tener padre para ese hijo.- Contestó enfadada y triste a la vez.


  
    
  


  -Ricardo se fue porque es un infeliz sin escrúpulos, debía respetarte y no lo hizo.-


  
    
  


  -Puede ser. Pero también no tenía muchas opciones. Ustedes me hartaron. Yo quería huir de esa opresión. Que yo elegí para eso el hombre equivocado, ese fue mi error. Pero sin ese error no tuviera a Matt, y cada día con mi hijo ha sido un regalo para mí. Nunca lo he visto como miras a tu hija, como un hombre egoísta y malcriado.-


  
    
  


  -Jack respiró calmando su ímpetu frente al ataque inesperado de su hermana.- En fin, vine a hablarte de la fiesta, no a abrir viejas heridas. ¿La organizarás o no?


  
    
  


  Ella asintió con la cabeza con total seriedad. Jack la observó indiferente antes de darle la espalda. Antes de que se marchara, Lucille emitió un último comentario para sorpresa de Jack.


  
    
  


  -Son gardenias.-


  
    
  


  -¿Qué?-


  
    
  


  -Las flores favoritas de tu hija no son las rosas, son las gardenias.-


  
    
  


  Jack la miró con odio ante la corrección. Entró a la cafetería y se sentó en una mesa a esperar a Irina. Observó el reloj que estaba en la pared arriba de la máquina de capuchino, 5.20 p.m. y ordenó un café. Lucille tomó de inmediato el teléfono intentando comunicarse con Irina, de ninguna forma podía regresar a La Finca con Joshep, sin embargo nunca contestó. Matt entró por la puerta principal sin percatarse de la presencia de su tío.


  
    
  


  -Matt.- Una voz áspera sin emoción dice su nombre, de inmediato sabe que su tío está en la cafetería.


  
    
  


  -¡Tío!-


  
    
  


  -Qué bueno que te encuentro, quería hablar contigo. Necesito que pases por la inmobiliaria la próxima semana.-


  
    
  


  -Claro tío. ¿Sucede algo?-


  
    
  


  -Tengo una propuesta para ti.-


  
    
  


  Matt se sorprendió con las palabras de su tío. Antes de que pudiera reaccionar, Jack lanzó una pregunta.


  
    
  


  -Por cierto, ¿En dónde está Irina? Pensé que estaba contigo.-


  
    
  


  -No. Salí a comprar un regulador que se quemó antes que llegara de la escuela.- Matt voltea explorando la barra en busca de la joven. -¿Le has preguntado a mi mamá?-


  
    
  


  -Te estoy preguntando a ti. Asumo que como administrador deberías saber qué hacen tus empleados y dónde están.-


  
    
  


  -Bueno sí, en teoría es el gerente el que se encarga de saber la ubicación de los empleados pero, en seguida le preguntaré a mi mamá a dónde la envío.-


  
    
  


  -¿En dónde está Irina?-


  
    
  


  -De verdad que no lo sé tío.-


  
    
  


  



  Lucille entró a la cafetería angustiada. Saludó a su hijo con un beso en la mejilla, quien de inmediato aprovechó para preguntar por su prima.


  
    
  


  -¿En dónde está Irina?-


  
    
  


  -Salió por unas cosas que le pedí.-


  
    
  


  Matt volteó a ver a su tío en busca de aprobación ante la explicación dada por su madre. Jack bebió un sorbo de su café. Con un movimiento de su mano le ordenó a su sobrino se acercara a la mesa.


  
    
  


  Lucille se acercó a la máquina de capuchino dando unas instrucciones a sus empleados. Mientras Matt se acercaba a la mesa de su tío palideció, y un sudor frio le recorrió el cuerpo, estremeciéndose al ver que Irina se aproximaba a la cafetería de la mano de Joshep. Era muy tarde para distraerlo. Las carcajadas de ambos lo hicieron voltear, y de inmediato se levantó de la silla al ver que su hija venía tomada de la mano de un extraño. La sonrisa que iluminaba el rostro de la joven se difuminó por completo al ver a su padre.


  
    
  


  -¡Mi padre!- murmuró espantada al tiempo que soltaba la mano de Joshep. Entró a la cafetería temerosa de lo que pudiera pasar, dejando a Joshep parado cerca de la puerta y sin emitir ningún sonido.


  
    
  


  -¿Y bien, me quieren explicar que está sucediendo?- Jack observó con recelo a Matt y a Lucille. Después dirigió su fría mirada a Irina, los tres permanecieron callados.


  
    
  


  Joshep se armó de valor y se acercó irguiendo la espalda y levantando su rostro para presentarse, intentando externarle respeto en todo momento a su "suegro".


  
    
  


  -Joshep Duncan señor, mucho gusto.-


  
    
  


  Con una mirada hostil y receloso Jack extendió su mano para dársela a Joshep. Había tal tensión en el ambiente que de pronto Irina sintió que no podía respirar.


  
    
  


  -¿En dónde estabas?-


  
    
  


  -Estaba en... fui por unas cosas.-


  
    
  


  -¿Qué cosas?-


  
    
  


  Lucille se aproximó de inmediato tratando de cubrir a Irina.


  
    
  


  -¿También en eso te tiene que dar explicaciones tu hija?-


  
    
  


  -Ese no es asunto tuyo Lucille.-


  
    
  


  -Claro que lo es Jack, es mi negocio y no me gusta que se hable de los manejos internos con extraños o familiares.- Dijo Lucille manteniendo una postura digna, tratando de distraer a Jack.


  
    
  


  Jack le dio un último sorbo a su café. Se levantó de la silla y tomó a Irina del brazo. Se dirigió a la salida lanzando una mirada de decepción hacia Lucille y la sacó sin decir una palabra.


  
    
  


  Matt y Joshep se quedaron perplejos ante lo que acababan de presenciar. Lucille palideció y se sentó en la mesa viendo cómo se llevaba a la joven sin oponer resistencia. La trataba como si fuera una muñeca sin voluntad.


  
    
  


  -¿Qué pasó Joshep? ¿A dónde llevaste a Irina?-


  
    
  


  -Fuimos a caminar, solo eso Matt.-


  
    
  


  -¿Por qué diablos tenías que sacarla del trabajo?-


  
    
  


  -Quería hablar con ella y le pedí permiso a tu madre. ¿Dime cuántas veces ha venido su padre a verla desde que la frecuento? Justo hoy tenía que hacerlo, yo cómo iba a saberlo. Además tu mamá la llamó diciéndole que regresara, pero no la advirtió a que estaba su padre aquí.-


  
    
  


  -¡Vaya problema! Esperemos que no la regañe muy feo.-


  
    
  


  -Le pedí que fuera mi novia.-


  
    
  


  -¡Estás loco! ¿Sigues pensando lo mismo ahora que conociste a su padre?-


  
    
  


  -A decir verdad, su actitud me pareció bastante exagerada, pero sí. La quiero y él no será impedimento en nuestra relación.-


  
    
  


  -¡Suerte con eso!- Dijo sarcástico dándole una palmada en la espalda.


  
    
  


  



  Irina estaba completamente nerviosa, no sabía en qué momento Jack comenzaría a interrogarla o peor aún, a recriminarla. En cuanto llegaran a casa comenzaría la tormenta. No había forma de que pudiera escapar del regaño y el castigo que su padre seguramente le tenía preparado. El hecho que en todo el viaje no dijo ni una palabra lo hizo peor. Apenas entraron a la casa, Irina decidió enfrentar directamente la ira de su padre.


  
    
  


  -Papá yo... yo te lo puedo explicar. Es un amigo.-


  
    
  


  -¿Acaso te he preguntado por él?-


  
    
  


  -No pero...-


  
    
  


  -Desde mañana dejarás esas tonterías de andar sola en la calle. Esta vez ni siquiera Jamie podrá salvarte.-


  
    
  


  -¡Papá basta ya, eso es una tontería, pronto seré mayor de edad!-


  
    
  


  Irina finalmente colmó la paciencia de Jack, quien de inmediato le lanzó una bofetada para callarla. Ella palideció. Contuvo las lágrimas en los ojos y dirigió su mano hacia la mejilla que le ardía como si un caballo la hubiese pateado.


  
    
  


  -Ese muchacho,- dijo sarcástico, -es mayor que tú, sabe que podría estarse metiendo en un problema legal por salir con una jovencita, se lo has dicho acaso, o ¿has dejado que se ilusione contigo? ¡Contesta!-


  
    
  


  -Somos amigos. Él está consciente de que soy menor de edad y está dispuesto a esperarme.-


  
    
  


  -¿A esperarte? ¿Esperarte para qué Irina?-


  
    
  


  -Papá, él es buena persona. Además no ha pasado nada entre nosotros.- Irina enmudeció al darse cuenta que había dado demasiada información, cerró los ojos recriminándose a sí misma.


  
    
  


  -¿Qué debería pasar entre ustedes según tú? Explícame por favor.- Volvió a preguntar sarcástico y con un tono de reclamo.


  
    
  


  -Nada malo.-


  
    
  


  -Entiende Irina, debes tener cuidado con quien te relacionas. No quiero que termines como tú tía, embarazada y abandonada.-


  
    
  


  -¡Claro que no papá! No exageres.-


  
    
  


  -¡Cuida la boca jovencita! Ve a cambiarte y a hacer la tarea. Por cierto el próximo sábado será la cena de beneficencia del club, sobra decir que deberás estar ahí. Ahora sube a tu habitación y quiero que bajes a las ocho para cenar...-


  
    
  


  -No quiero cenar papá, preferiría quedarme a estudiar si te parece bien.- Se dio la vuelta y caminó hacia las escaleras.


  
    
  


  Jack movió la cabeza en señal de aprobación y antes de que Irina se perdiera de su vista dio una última orden.


  
    
  


  -Irina, dame el celular.-


  
    
  


  Su corazón pálpito, no tenía opción. Irina apagó el celular y se lo entregó a su padre. Subió corriendo a su recamara sin decir una palabra más. Para ella era una estupidez lo que él le había dicho y una violación a sus libertades el haberle quitado su celular. Joseph sería incapaz de hacer algo con lo que ella no estuviera de acuerdo. Absorta en sus pensamientos, se quedó dormida.


  
    
  


  El ruido de una sirena en la calle la despertó antes de las diez. Caminó en medio de la penumbra hasta la ventana, a través de la cortina observó el alboroto que se había armado en la calle. Uno de los vecinos estaba siendo arrestado. Todos incluso su padre estaban en la calle.


  
    
  


  Irina aprovechó el escandalo para bajar al despacho de su padre en busca de su teléfono. Abrió lentamente el cajón del escritorio y regresó a su habitación. Lo encendió y llamó a Joshep.


  
    
  


  -¡Irina! ¿Cómo estás? Estaba preocupado, tu celular estaba apagado.-


  
    
  


  -Joshep, escúchame, estoy bien es sólo que mi padre se puso histérico. Me quitó el celular y...-


  
    
  


  -¿Te castigó?-


  
    
  


  -En cierto modo. Necesito salir de aquí, estoy harta de sus comentarios y sus limitaciones.-


  
    
  


  -Tendrás que esperar un par de semanas a cumplir la mayoría de edad.-


  
    
  


  -¿Por qué? No puedo esperar dos semanas. Es muchísimo tiempo.-


  
    
  


  -Mira, huir ahora nos metería en problemas, eres menor de edad. Quizá las cosas mejoren cuando cumplas dieciocho y tu padre vea las cosas de diferente manera. Además si hacemos las cosas bien podremos salir oficialmente.-


  
    
  


  -No creo que mi padre lo acepte. No lo conoces.-


  
    
  


  -Siento tanto que pases por esto. Te diría que es normal en la adolescencia, pero mi madre fue y ha sido muy comprensiva conmigo.-


  
    
  


  -Creo que nunca experimentaré una relación de ese tipo con mi padre. No importa, creo que ya no me interesa comenzar ahora.-


  
    
  


  -Irina quiero que sepas que, sin importar lo que pase, siempre estaré a tu lado. Te quiero.-


  
    
  


  -Yo también te quiero Joshep. Te veré mañana en la cafetería.-


  
    
  


  -De acuerdo.-


  
    
  


  


  Capítulo 8


  



  Durante el receso, Irina le contó a Jamie lo sucedido la tarde anterior. Por un lado estaba feliz de que Joseph la correspondiera y por el otro se sentía triste de no poder salir con él como ella quería.


  
    
  


  -¡Que boba eres!- dijo Jamie lanzando una carcajada.


  
    
  


  -¿Por qué?-


  
    
  


  -Pues por todo Irina. Querer huir de tu casa estando tu padre ahí. Seguramente no devolviste el celular al cajón ¿cierto?-


  
    
  


  -¡Claro que lo hice Jamie! No me subestimes.-


  
    
  


  -¡Ok, ok! Tienes que esperar al menos a cumplir la mayoría de edad. Podrías irte de tu casa el mismo día. Ya no importaría porque legalmente eres adulto.-


  
    
  


  -Se te hace tan sencillo decirlo porque tú ya eres mayor de edad. Puedes hacer lo que quieras, ir a donde gustes sin tener que darles explicaciones a tus padres.-


  
    
  


  -Sabes bien que mi mamá y Daniel son otro rollo. Ellos están más preocupados por sus vidas que por mí. Mientras no los moleste puedo hacer lo que quiera. Cuando estás tú es diferente, mi madre te tiene muchas consideraciones.-


  
    
  


  -Me compadece...-dijo con tristeza.


  
    
  


  -Te quiere. No es que a mí no me quiera, pero creo que siente cierta responsabilidad por ti. Ya sabes porque ella y tu mamá fueron amigas. Siempre menciona lo mucho que le debe a tu mamá, quizá algún día me diga con exactitud por qué tanta gratitud.-


  
    
  


  -Es una tontería Jamie, eso no es posible. Es sólo por la amistad que las une, no hay más misterio en sus vidas.-


  
    
  


  -Como sea, a mí nunca me pone peros por llegar tarde cuando salgo con Enrique.-


  
    
  


  -¿Y cómo vas con él?-


  
    
  


  -Bueno lo nuestro es... diversión.- Guiñó el ojo y esbozó una sonrisa cínica.


  
    
  


  -¿No te da miedo?-


  
    
  


  -¿Qué?-


  
    
  


  -Pues quedar embarazada... ¿qué harías con un bebé ahora?-


  
    
  


  -Amiga mía... hay cosas que desconoces en la práctica. Cuando llegue el momento te lo diré. Enrique y yo sabemos cuidarnos. Además no lo hacemos tan seguido cómo crees.-


  
    
  


  -¿Cómo fue?-


  
    
  


  -¿Qué?-


  
    
  


  -Ya sabes... la primera vez.-


  
    
  


  -Fue algo horrible. Teníamos 16 y ni él ni yo sabíamos que hacer.- Bromeó. –Es mejor tener un maestro que te guie, al menos que sepa cómo usarlo.-


  
    
  


  -¡Jamie!-


  
    
  


  -¿Querías saber o no?-


  
    
  


  -Es sólo que pensé Enrique era... había sido el primero.-


  
    
  


  -No amiga, no es ni el primero ni el último.-


  
    
  


  Irina se sonrojó ante la desinhibición con la que Jamie hablaba. El timbre sonó y ambas regresaron a clases. Irina no prestó atención el resto del día, no dejaba de pensar en Joshep y cómo sería entregarse a alguien por amor.


  
    
  


  Jack esperaba en la puerta de la escuela a Irina quien sorprendida se acercó pálida hacia él.


  
    
  


  -¿Qué haces aquí?- Dijo dudosa.


  
    
  


  -¿No es evidente? Vine por ti. Te llevaré a casa.-


  
    
  


  -Quería llegar temprano a la cafetería. Quiero reponerle a mi tía el tiempo por haberme ido temprano ayer.-


  
    
  


  -Eso es algo de lo que te quería hablar Irina. Ya no trabajarás con Lucille, esa tontería se acabó. Sube al auto.-


  
    
  


  -¡Pero papá! Por favor no hagas eso.-


  
    
  


  -Veremos si de ese modo aprendes a no ser tan irresponsable.-


  
    
  


  -¿Irresponsable, por qué? No he hecho nada irresponsable.-


  
    
  


  -¿Te parece poco utilizar de pretexto el trabajo para salirte a divertir con cuanto hombre conoces en la calle?-


  
    
  


  -Ya te dije que es un amigo.-


  
    
  


  -No voy a cambiar de opinión. Te quedarás en casa y me aseguraré de que no salgas de ahí.-


  
    
  


  -¿Cómo? ¿Te vas a quedar conmigo el resto de la tarde?-


  
    
  


  -Sabes bien que eso es imposible. Tengo negocios que atender en la inmobiliaria.-


  
    
  


  -¿Entonces me vas a amarrar?- Dijo sarcástica.


  
    
  


  -¡Cállate de una buena vez! ¡Deja de provocarme niña!-


  
    
  


  -¿Me vas a golpear, acaso eso hacías con mi madre?-


  
    
  


  Jack cerró el puño intentando controlarse. Detuvo el auto justo frente a la casa y bajó a Irina de un jalón. Ambos entraron a la casa. El azote que él le dio a la puerta principal retumbó en toda la casa.


  
    
  


  -Escúchame bien jovencita.- La sujetó fuertemente de la cara fijando su mirada en ella.- Lo que haya pasado entre tu madre y yo no es asunto tuyo, ni de nadie. Creí haber dejado claro que ella y el pasado son temas cerrados en esta casa. Sube a tu cuarto y esta vez me aseguraré de que no salgas de ahí. Irina lo miró asustada y siguió sus órdenes.


  
    
  


  Jack cerró la puerta principal con llave antes de irse para sorpresa de Irina. Estaba tan enojada con la actitud de su padre que se olvidó por completo que había quedado de verse con Joshep en la cafetería.


  
    
  


  Poco después de las cinco su celular sonó. Irina corrió al despacho a contestar aliviada porque su padre no estaba en casa y molesta consigo misma por haber olvidado apagarlo.


  
    
  


  -¡Joshep!- Murmuró sobresaltada.


  
    
  


  -¿Bonita estás bien? Te estoy esperando, ¿a qué hora vendrás?-


  
    
  


  -No podré ir. Te llamaré después por favor.-


  
    
  


  -¿Por qué murmuras, pasa algo?-


  
    
  


  -¡Joshep por favor, te llamaré después!-


  
    
  


  Irina colgó el teléfono apagándolo y devolviéndolo al cajón.


  
    
  


  



  A la mañana siguiente bajó temprano para desayunar, estaba preparándose para tomar el autobús de la escuela pero su padre tenía otro plan.


  
    
  


  -Yo te llevaré. Matt pasará por ti más tarde.-


  
    
  


  -¿También vas a tomar clases conmigo?-


  
    
  


  -Sé que me estas provocando, aunque no entiendo por qué lo haces. Si quieres ser la víctima en este asunto, te sugiero que cambies, porque no voy a caer en tus juegos. Toma tus cosas y vámonos... -


  
    
  


  Desde el otro extremo del salón Jamie observó detenidamente a Irina sin acercarse, no quería incomodarla. Esperó a que sonara la campana del receso y finalmente se acercó a ella.


  
    
  


  -¿Estás bien, por qué no tomaste el autobús?-


  
    
  


  -Mi padre decidió traerme.-


  
    
  


  -¡Ah!-


  
    
  


  Jamie quería preguntarle más cosas a Irina pero la sintió indispuesta a hablar. Guardó silencio hasta que ella comenzó a hablar.


  
    
  


  -Estoy enamorada Jamie, quiero estar a su lado, pero de ninguna forma mi padre lo va a consentir. ¡Estoy harta de su disciplina y de sus prohibiciones!-


  
    
  


  -¿Y ahora qué te prohibió?-


  
    
  


  -Ya no podré ir a trabajar con mi tía. Ayer no vi a Joshep. Me llamó y le contesté cortante, tuve miedo de que me fuera peor y le colgué rápido sin darle explicaciones.-


  
    
  


  -¿Ya le hablaste?-


  
    
  


  -No. No sé qué decirle, otra vez la estupidez de no poder salir con él.- Los ojos de Irina se llenaron de lágrimas. –Va a terminar por hartarse y dejarme.-


  
    
  


  -Si te quiere no lo hará. No te mortifiques Irina. No tiene por qué ser así.-


  
    
  


  Irina lanzó un suspiro.- ¿Me prestas tu celular?-


  
    
  


  -Vaya lío con el celular. Claro, ¿le vas a llamar a Joshep?-


  
    
  


  -Sí, quiero contarle lo que pasó.-


  
    
  


  



  El teléfono de Joshep estaba apagado. Irina tuvo que conformarse dejándole un mensaje. Matt pasó por ella poco antes de las tres.


  
    
  


  -¿Estas enojada?-


  
    
  


  -No, contigo no. Estoy molesta con mi padre.-


  
    
  


  -¿Ya hablaste con Joshep?-


  
    
  


  -Intenté llamarlo pero no contestó. ¿Te vas a quedar conmigo toda la tarde?-


  
    
  


  -No, ahora que no estas tenemos más trabajo en la cafetería. Tú papá me dio la orden de dejarte en casa. Dijo que te llamaría toda la tarde y más vale que le contestes.-


  
    
  


  -Vaya qué novedad.- Dijo triste con la mirada perdida en la ventana.


  
    
  


  -La próxima semana pasaré a su oficina. Intentaré convencerlo de que te dé más libertades.-


  
    
  


  -Gracias, Matt.-


  
    
  


  



  Por alguna extraña razón que Irina desconocía, Matt no fue reprendido por la osadía de ayudarla, pero eso no importaba.


  
    
  


  Irina tomaba un poco de aire en la terraza del jardín trasero cuando escuchó que alguien llamaba a la puerta.


  
    
  


  Entró a la casa y bajó las escaleras desganada, cuando el timbre volvió a sonar insistente, de un brinco llegó a la puerta abriéndola con rapidez, sus ojos apenas daban crédito a lo que veía.


  
    
  


  -¡Joshep!- dijo sorprendida, guardó silencio un segundo y volvió a repetir su nombre esta vez en tono de reclamo. - ¡Joshep! qué haces aquí debes irte si mi padre se entera me matará, te matará, nos...-


  
    
  


  -¡Cálmate! ya entendí nena.- Joshep se escabulló entrando a la casa como si fuera un ladrón. Cerró la puerta. Intempestivamente sujetó con sus manos el rostro de Irina y la besó apasionadamente, intentando arrancarle hasta el último aliento. –Sólo me quedaré un momento, hablé con Matt me lo contó todo.-


  
    
  


  -Nos meteremos en un problema...-


  
    
  


  -Descuida ya te dije que me iré pronto, Enrique me está esperando. Tienes que asegurarme que nos veremos este viernes.-


  
    
  


  -No puedo Joshep, no puedo asegurártelo. No hay manera de que salga sin que él se entere.-


  
    
  


  -Pues tenemos que buscar una excusa Irina, tu cumpleaños es el viernes y quiero estar contigo.-


  
    
  


  -Yo también quiero estar contigo Joshep, pero lo veo imposible.-


  
    
  


  -El sábado es más complicado, como lo veo.-


  
    
  


  -El sábado es la cena de beneficencia del club.-


  
    
  


  -De acuerdo, entonces el viernes será.-


  
    
  


  Irina pensó un momento, como podría salir sin que su padre se enterara. -¡Ya se! Mañana no iré a la escuela.-


  
    
  


  -Irina creo que esa es una idea totalmente absurda.-


  
    
  


  -No, es perfecta Joshep, cómo pude olvidarlo. Pasado mañana iremos al museo de historia natural en la capital, nadie sabrá que no fui, si no subo será como si nunca hubiera ido.-


  
    
  


  -Irina es perfecto, pasaremos todo el día juntos. ¿A qué hora tienes que volver?-


  
    
  


  Irina pensó por un momento. -Me parece que a las ocho...-


  
    
  


  Sonrió emocionada por la idea de ver a Joshep a solas sin tener que depender de Matt o de tener que pensar sobre escusas para su padre.


  
    
  


  Satisfecho, él la abrazó colocando sus labios en el contorno de su cuello. La besó, deslizando su lengua suavemente a través del cuello. Irina se contorsionó, de pronto un intenso cosquilleo se apoderó de ella, su ritmo cardiaco se aceleró y sintió un insaciable deseo de que sus manos acariciaran cada parte de su cuerpo por debajo de la ropa. Por un minuto se dejó llevar por el momento hasta que el celular de Joshep sonó.


  
    
  


  -¿Si Enrique qué pasa? De acuerdo, saldré enseguida.- Joshep colgó su teléfono y terminó la conversación con Irina. –Tengo que irme, te veré mañana en... ¿A dónde te voy a buscar?-


  
    
  


  -¿Te parece si nos vemos en la catedral? como a las diez.-


  
    
  


  -De acuerdo, te espero entonces.-


  
    
  


  Joshep se despidió de Irina con un tierno beso en los labios, pero ella le correspondió con un intenso y profundo beso que eriza cada poro de su piel. Joshep la acercó a su cuerpo sujetándola fuerte por la cintura. Se detuvo súbitamente cuando sintió que estaba a punto de perder el control y gracias a que Enrique comenzó a tocar el claxon de su auto.


  
    
  


  



  Al otro día, Irina le pidió a Jamie la cubriera en caso de que alguien la llegara a buscar y le pidió prestada un poco de ropa y su celular. Jamie se emocionó ante la idea de que la inocente y dulce Irina perdiera la cabeza de ese modo con un hombre al que apenas había conocido. Estaba dispuesta a ayudarla y pensó que sería el regalo perfecto para su cumpleaños.


  
    
  


  La mañana del viernes, Irina se despertó poco antes de lo habitual, arregló sus cosas y ante la atónita mirada de Jack se acercó arrebatándole la mochila.


  
    
  


  -¿Nos vamos? Tengo que llegar temprano.-


  
    
  


  -Son las 6.00 espera a que sean las 6.30 para irnos.-


  
    
  


  -De acuerdo papá.-


  
    
  


  -No tardaremos mucho en llegar. Quiero aprovechar este momento para felicitarte por tu cumpleaños.-


  
    
  


  -Gracias papá.-


  
    
  


  -¿Has pensado en tu regalo?-


  
    
  


  -No. Pensándolo bien quisiera una sola cosa.-


  
    
  


  -Si se trata de ese muchachito, ¡olvídalo!-


  
    
  


  Irina guardó silencio, aceptar que Joshep y ella salieran no estaba dentro de los planes de Jack.


  
    
  


  -Sólo quería mi teléfono papá.-


  
    
  


  -De acuerdo, así podré llamarte hasta tu regreso.-


  
    
  


  



  Irina esperaba que Jack no se quedara a esperar que el autobús saliera, por suerte para ella saludó a los maestros y se marchó. De alguna forma tenía que escaparse. Jamie la llevó al baño y le entregó una mochila con ropa y zapatos.


  
    
  


  -De verdad vas a hacerlo, estoy emocionada. Nunca creí que fueras capaz de escaparte de tus responsabilidades escolares.-


  
    
  


  -Ni lo dudes Jamie, se lo prometí a Joshep y así lo haré. No me importa que mi padre me encierre el resto de mi vida.-


  
    
  


  -¡Bravo!, yo te cubriré. ¿Crees que haya problema si llevo a Enrique a la fiesta?-


  
    
  


  -¿La del club? No creo, siempre puedes llevar a un acompañante.


  
    
  


  -¿Le dirás a Joshep?-


  
    
  


  -No creo que sea buena idea Jamie. Sabes, me tengo que ir antes de que comiencen a subir al autobús. Te veré mañana.-


  
    
  


  -Me cuentas como te fue.-


  
    
  


  -Sí.-


  
    
  


  -Oye, ¿no te llevas el celular?-


  
    
  


  -No, mi padre me lo regresó como regalo de cumpleaños.- Dijo triste mientras le enseñaba el móvil.


  
    
  


  



  Irina aprovechó la distracción que Jamie causó para escaparse por la puerta principal. Recorrió las calles del centro apresurada. El sol poco a poco comenzaba a colarse por entre los altos edificios que resguardaban al centro. Finalmente llegó a la catedral.


  
    
  


  Una de las dos puertas principales del edificio estaba abierta, Irina entró sigilosa. Atravesó el enorme pasillo empedrado lleno de bancas de madera. Cada diminuto ruido se proyectaba como un gran eco dentro de la catedral. Se sentó frente al altar justo bajo un domo esmerilado por el cual se filtraba la luz del sol. La resolana que se proyectaba sobre su contorno la hacía lucir llena de luz.


  
    
  


  Joshep entró a la catedral y se acercó lentamente a ella. La observó en silencio. No deseaba interrumpir su meditación. La presencia de alguien observándola la hizo voltear.


  
    
  


  -¿Tienes mucho tiempo observándome?-


  
    
  


  -No mucho. ¿Nos vamos?-


  
    
  


  Irina sonrió. Joshep la tomó de la mano y salieron de la catedral. Caminaron por las calles de San Miguel hasta encontrar un taxi libre.


  
    
  


  -Pasaremos un momento a mi departamento por unas cosas. Después nos iremos. Puedes dejar tu mochila.-


  
    
  


  -De acuerdo.-


  
    
  


  Finalmente llegaron al edificio donde él y Enrique vivían. El elevador no funcionaba desde hacía tiempo, así que tuvieron que subir por las escaleras hasta el noveno piso.


  
    
  


  Joshep sacó las llaves de su pantalón y mientras abría, Irina aprovechó para aflojarse la liga del cabello y lo sacudió. Su piel porcelana completamente iluminada por la luz que entraba por el ventanal del pasillo.


  
    
  


  -Pasa.-


  
    
  


  Joshep le dio un tierno beso en los labios y cerró la puerta después de que ella entrara. Se apresuró a la cocina. Ella caminó detenidamente alrededor de la sala hasta acercarse a la ventana. Las luces de las lámparas que se encontraban en la calle aún emitían un poco de luz, la hermosa vista que el departamento tenía la dejó sin palabras.


  
    
  


  Colocó su mochila encima del sofá y se dirigió a la cocina.


  
    
  


  -¿Vas a prepararme algo?-


  
    
  


  -Sólo café, tengo un mejor plan para el desayuno.-


  
    
  


  



  Inmediatamente salieron del departamento y bajaron al sótano en busca del auto de Enrique, le abrió la puerta e Irina subió nerviosa pensando que algún maestro la pudiera ver en la calle.


  
    
  


  Sus miedos pronto se disiparon cuando llegaron a la punta más alta del mirador. La vista de la ciudad era absolutamente hermosa como una postal. La luz se colaba por entre las hojas de los árboles y el aire era cálido. Caminaron hasta un lugar aún más profundo del bosque, Joshep tenía preparada una mesa con fruta, jugo y panquecitos para desayunar.


  
    
  


  -Jamás habían hecho algo así por mi.- replicó Irina. -No debiste hacerlo Joshep.- Los ojos se le llenaron de lágrimas.


  
    
  


  Enrique salió de atrás de un árbol sorpresivamente para Irina.


  
    
  


  -¡Feliz cumpleaños tía! Espero les agrade la mesa. No se me dan los detalles pero Joshep insistió y vale, siempre hay una primera vez para todo. Ahora me voy tengo que atender un asunto.-


  
    
  


  Joshep sacó las llaves del auto de su bolsillo y se las dio a Enrique quien las aceptó. – Gracias por el auto.-


  
    
  


  -Los veré más tarde.-


  
    
  


  -Adiós Enrique y gracias.- Irina sonrió mientras que lágrimas de emoción aparecieron en sus ojos.


  
    
  


  -¿Qué sucede bonita, acaso no te ha gustado la primea sorpresa del día?-


  
    
  


  -Mucho Joshep, pero no creo merecerla. Me tienes muchas consideraciones, no deberías consentirme tanto, no lo merezco.-


  
    
  


  -Lo hago sin interés Irina, te quiero y eso no lo puedo cambiar. Además me has tratado bien, no tienes por qué decir que no mereces lo que te ofrezco.-


  
    
  


  -No debería estar aquí ahora, siento que estoy engañando a mi padre... si mi mamá estuviera viva quizá las cosas serían diferentes.-


  
    
  


  -¿Quieres hablar de ello?-


  
    
  


  -No sé mucho al respecto, tenía 7 años cuando ella murió, ya te lo había dicho antes. Parece como si me hubieran arrancado de la mente cada imagen de ella. Solo recuerdo a mi padre en la entrada de la puerta hablado con la policía. Yo estaba temblando de frío cerca de la escalera. No recuerdo cómo llegué ahí. Ahora que lo pienso esa semana también me fracture el brazo.-


  
    
  


  -¿Cómo?-


  
    
  


  -No lo sé, es curioso. Como si toda la semana y los años anteriores a eso se hubieran borrado de mi mente. A veces tengo flashes del funeral de mi madre, pero ningún recuerdo completo. Creo que no te lo he dicho, pero la mamá de Jamie es... era, amiga de mi madre.-


  
    
  


  -¡Vaya, que grata coincidencia!-


  
    
  


  -Lo sé. Creo que odia a mi padre, nunca sale a recibirlo o a saludarlo. Las veces que se han reunido en el club se siente la tensión. Es algo realmente incómodo.–


  
    
  


  -¿Y por qué se siguen frecuentando?-


  
    
  


  -Se casó con el socio de mi padre en el bufete jurídico hace algunos años. Hubieras visto cómo se puso Jamie, pero Daniel se porta bien con ella, es muy comprensivo, a veces hasta más de la cuenta. Así que la mamá de Jamie nuevamente tuvo que aceptar a mi padre, fingen muy bien. A mi padre le fascina aparentar, quedar bien ante los demás.–


  
    
  


  -Creí que era el padre biológico de Jamie.-


  
    
  


  -No, es su padrastro pero la quiere como a una hija propia, incluso le dio su apellido.-


  
    
  


  



  Joshep la observaba con detenimiento mientras hablaba.


  
    
  


  - Al menos creció con una figura paterna.- Dijo lamentándose. -Mi padre nos dejó cuando tenía once años, se fue con su amante... de todas las cosas que vivimos como familia lo único que recuerdo es la noche en que se marchó. Mi madre pasó por una terrible depresión y prácticamente me tuve que encargar de Hanna, mi hermana. Quizá por eso me ve como su padre, siempre me consulta sus decisiones. A veces papá llamaba para preguntar como estábamos, hasta que un día dejó de hacerlo... no he hablado con él desde entonces, no tengo idea si vive o no. Creo que no puedes extrañar a alguien que no ha estado para ti.-


  
    
  


  -Dejemos de hablar de cosas tristes. Oye conozco un lugar que no queda muy lejos de aquí. Es un lago divino. Podríamos ir a remar, ¿te parece?-


  
    
  


  -Era mi siguiente sugerencia señorita Brooks, pero primero terminaremos de desayunar.-


  
    
  


  -Todo esta delicioso Joshep, pero no tengo tanta hambre. Desayuné algo en casa antes de salir, preferiría ir al lago a remar.-


  
    
  


  -De acuerdo.-


  
    
  


  Irina y Joshep pasaron el resto de la mañana remando, despreocupados y riéndose de tonterías. Joshep se alejó de los demás botes hasta llegar a un embarcadero en lo que parecía un terreno inexplorado. Irina se puso un poco nerviosa cuando se vio completamente sola con él, su respiración se agitó y él notó su angustia.


  
    
  


  -Ven.- La sujetó fuertemente de la mano y la ayudó a bajar del bote. La dirigió por un sendero lleno de hojas secas mientras una parvada de cisnes se acercaba nadando. Sin soltarla de la mano, y al percatarse de su distracción, se detuvo frente a un árbol que estaba repleto de nombres y corazones. Sacó una navaja y comenzó a tallar sus nombres entrelazados.


  
    
  


  -Hay una leyenda en torno a éste árbol... es considerado como el árbol de los deseos, dicen que si la pareja enamorada graba su nombre en él, estarán juntos por siempre.-


  
    
  


  -Qué lindo Josh, es realmente romántico.-


  
    
  


  -Josh- repitió él, -Hanna me dice así. Es extraño escucharlo de tu boca.-


  
    
  


  Joshep tomó de la mano a Irina acercándola lentamente hacia él. Besó tiernamente su frente, la miró fijamente a los ojos y acaricio suavemente su cabello. Sujetó su rostro y poco a poco se fue acercando hasta sentir el calor de sus labios, ambos cerraron los ojos. Después del beso, él pegó su nariz contra la de ella susurrando -Feliz cumpleaños amor mío, cada día que pasa me haces más falta que el anterior. Simplemente ya no puedo vivir sin ti Irina, te amo como jamás he amado a alguien, ahora que eres mayor de edad podemos planear estar juntos-.


  La declaración de Joshep hizo que a Irina le temblaran las piernas y se sonrojara poco más de lo habitual, sintió la intensa necesidad de besarlo y así lo hizo. De pronto no le importó llegar hasta el final con él, amarlo... sentirlo acariciando su cuerpo hasta fundirse en uno, pero Joshep sabía controlar sus ímpetus.


  
    
  


  El reloj marcó cerca de las tres de la tarde. El tiempo al lado de Joshep pasaba más qué rápido.


  
    
  


  -Será mejor que vayamos a comer, quisiera llevarte al cine más tarde y darte tu regalo antes de llevarte a la escuela.-


  
    
  


  -¿Más regalos? Ya me has dado bastante Josh, no tiene que ser más.-


  
    
  


  -Por favor Irina, lo he planeado con mucha antelación, déjame consentirte. Te prometo que será algo ligero.-


  
    
  


  -Está bien, creo que te lo debo por todas las veces que no he podido salir contigo.-


  
    
  


  -Así me gusta que no me repliques.- Dijo en tono de broma. -¿Te parece si mañana después de la cena del club te escapas conmigo?-


  
    
  


  -¿A dónde?-


  
    
  


  -¿Importa?-


  
    
  


  -No en realidad. Mi padre siempre se ocupa de hablar con sus socios y amigos en ese tipo de reuniones. La verdad es un fastidio acudir a ese tipo de reuniones, las odio. En cuanto pueda me escaparé. Te veré afuera del Hotel Real.-


  
    
  


  


  Capítulo 9


  



  Joshep llevó a Irina de regreso a la ciudad luego de comer en el restaurante del lago en un auto diferente, haciendo que Irina se extrañara.


  
    
  


  -¿De quién es este auto?-


  
    
  


  -Bueno, debido a la ocasión, Enrique y yo lo alquilamos. Es un buen amigo, creo que ya le debo muchos favores.-


  
    
  


  -No debiste hacerlo Josh, no era necesario. ¿Para qué gastar?-


  
    
  


  -Quería hacerlo. Por favor disfrútalo.-


  
    
  


  Caminaron por las empedradas calles del Callejón de los Santos hasta llegar a un pequeño cine donde proyectaban películas de arte francés. Grandes cortinas de terciopelo rojo cubrían la pantalla.


  
    
  


  En total oscuridad Joshep no dejaba de admirar a Irina. Su pequeña nariz perfilada, labios carnosos y pómulos que hacían lucir más grandes sus hermosos ojos avellana. Su cuello descubierto era una deliciosa tentación que Joshep contuvo.


  
    
  


  Irina se percató que él no había prestado el menor interés a la película y lanzó una pregunta.


  
    
  


  -Me trajiste a ver una película que no es de tu interés... ¿por qué?-


  
    
  


  -Te traje porque quería admirarte con total plenitud sin que me pusieras caras o te pusieras nerviosa. Eres realmente hermosa, cuando estoy contigo es como si el tiempo se detuviera, nada importa.-


  
    
  


  -No lo digas por favor.- suplicó triste - Me haces sentir inalcanzable.-


  
    
  


  -A veces así lo creo Irina.-


  
    
  


  Al salir del cine caminaron de regreso al estacionamiento. Bajo el ocaso, Joshep abrió la puerta del auto, mientras Irina se apresuraba a subir, Joshep lo rodeo por atrás y entró quedándose pensativo un momento. De inmediato sacó una cajita que se encontraba escondida bajo el asiento.


  
    
  


  -¿Recuerdas que la vez que te di las flores pensé que hubiera sido mejor darte algo que pudieras llevar contigo y te hiciera pensar en mí?-


  
    
  


  Joshep abrió lentamente la caja y le entregó a Irina un reloj de bolsillo antiguo de oro blanco. Las grecas que cubrían la tapa la distrajeron por completo.


  
    
  


  -Mi abuelo se lo dio a mi abuela el día que se casaron...-


  
    
  


  -¡Joshep!- Irina sacó los ojos con sorpresa. -No puedo aceptar esto. Es muy valioso para ti, deberías conservarlo.-


  
    
  


  -Déjame terminar nena. Mi abuela me lo dio antes de morir, con la promesa de que se lo diera a la mujer que amara para toda la vida, pero hay más.- Joshep lo volteó para que pudiera ver una pequeña cerradura que tenía al reverso.


  
    
  


  -¿Qué hay adentro Josh? ¿Y la llave?-


  
    
  


  -Cuando te entregue la llave Irina, mi amor, será como un símbolo de mi propuesta matrimonial.-


  
    
  


  Irina abrazó emocionada a Joshep, sabía que la amaba. No había mejor forma de demostrarlo.


  
    
  


  



  Jack no tenía información alguna del joven que había trastornado a su hija. Así que decidió sacarle información a Matt sin preámbulos ni rodeos aprovechando su visita a la inmobiliaria. Matt entró al edificio saludando a Mary, la secretaria de su tío. Se sentó un momento en la sala de espera mientras ella le comunicaba a Jack que su sobrino había llegado. Minutos más tarde, Jack abrió la puerta de su oficina extendiendo los brazos para recibirlo.


  
    
  


  -¡Hijo! Qué bueno que viniste, tenemos muchas cosas de que hablar. Tengo una propuesta para ti tal como te dije la otra tarde.-


  
    
  


  -¿De qué se trata tío?- Matt se sentó ante el ofrecimiento que Jack hizo con un movimiento de su mano.


  
    
  


  -Quiero que trabajes para mí en la inmobiliaria. Tengo libre el puesto de subgerente y debo decir que te lo has ganado. Te graduaste con honores, llevas una buena administración en el negocio de tu madre, te felicito. Sé que son rubros diferentes pero aun así no dudo de tus capacidades de aprendizaje.-


  
    
  


  -¡Vaya! Tío por supuesto que me gustaría trabajar para ti.-


  
    
  


  -Eso imaginé.- Jack sonrió.


  
    
  


  -Tío, aprovechando que estoy aquí, hay algo de lo que me gustaría hablarte.-


  
    
  


  -El salario, claro, te parece bien si para empezar te ofrezco ¿28 al mes?-


  
    
  


  -¡Vaya! Es grandioso tío gracias.-


  
    
  


  Antes de que Matt pudiera articular otra palabra, Jack comenzó a interrogarlo sobre el joven con el que Irina había llegado a la cafetería.


  
    
  


  Matt palideció, se puso tan nervioso que no pudo disimularlo.


  
    
  


  -Yo, no se mucho en realidad tío. Él iba a tomar café a La Finca y a veces hablábamos.-


  
    
  


  -Te conozco, sé muy bien que te gusta relacionarte con las personas. Sobre todo si están interesados en Irina.-


  
    
  


  -Sólo sé que estudia Sistemas en la UDLA.-


  
    
  


  -¡Vaya! Esa sí que es una verdadera sorpresa, entonces no tiene mala posición para poder pagar esas colegiaturas.-


  
    
  


  -Hasta donde sé esta becado y trabaja en la universidad entre clases.-


  
    
  


  -Ya veo, gracias hijo. Sólo quería saber más sobre el joven que pretende a tu prima.-


  
    
  


  -Desde luego tío, lamento no saber más cosas de él.-


  
    
  


  -Descuida, ya las sabremos. Por lo pronto avísale a tu madre que vendrás a trabajar conmigo, te daré tiempo para que consigas a un gerente y en cuanto lo tengas, tu oficina estará esperándote.-


  
    
  


  


  Capítulo 10


  



  El hotel había sido establecido sobre una antigua edificación colonial que había sido nombrada patrimonio cultural hacía algunos años. La entrada al estacionamiento estaba iluminada por antorchas y flores.


  
    
  


  La fuente que se encontraba en el centro estaba iluminada desde adentro proyectando la luz con cada caída del agua.


  
    
  


  Los valets esperaban la llegada de los invitados ansiosos.


  
    
  


  Irina bajó del auto, llevaba un vestido drapeado azul turquesa, el corte princesa con cristales salpicados en la parte inferior le daban un toque de sofisticación. Jack insistió en que usara zapatos altos y le pidió recogiera su cabello rizado con horquillas. A Irina le incomodaba mostrar piel en exceso, el vestido dejaba al descubierto sus perfectos hombros. Usualmente no se maquillaba en exceso, pero al tratarse de una noche especial, decidió maquillarse, lucía mayor pero también más bella.


  
    
  


  Irina no comprendía la razón por la cual su padre había decidido gastar tanto en ella, los zapatos eran incómodamente altos, el vestido demasiado largo y ajustado de la cintura al grado de sofocarla, llevaba demasiado maquillaje para su gusto. A eso tenía que sumar la incómoda mirada de los viejos del club que la miraban con libido cuando entró al hotel.


  
    
  


  Aprovechó el momento en el que el padre de Jamie, Daniel Soto, se acercó a felicitarla y a hablar con Jack para alejarse.


  
    
  


  -Si me disculpan caballeros, iré a saludar a unos amigos.- Irina dijo sonriendo.


  
    
  


  Daniel y Jack habían sido socios desde que salieron de la universidad. Entre los dos establecieron un bufete jurídico. Con el tiempo, el talento de ambos los convirtió en una de las más prestigiosas firmas de abogados de país. Finalmente, Jack compró una inmobiliaria en su búsqueda de alejarse un poco del ámbito legal.


  
    
  


  Daniel era un hombre con los pies en la tierra, sensato y muy razonable. Todo lo contrario a Brooks.


  
    
  


  -Seguimos teniendo problemas con la Hacienda Parker. Los papeles que te dieron no son legales. No podemos venderla sin las escrituras.-


  
    
  


  -Sabes que todo se puede arreglar con dinero, estoy seguro que Bruno no tendrá problema en pagar con tal de vender la hacienda.-


  
    
  


  -¡Jack, Jack, Jack! Tendrás que hacerlo tú. No quisiera perder mi licencia ni verme involucrado en ese tipo de líos legales. Además no conozco a nadie que falsifique documentos.-


  
    
  


  -No serán falsos. El juez Matthews me debe favores, seguro conoce a un buen notario que arregle esto,- murmuró.


  
    
  


  -Como gustes. Ahora si me disculpas iré a ver si ya llegó mi familia.-


  
    
  


  



  Irina recorrió el salón hasta llegar a una de las amplias ventanas de cristal del hotel desde las cuales se observaba el jardín trasero completamente iluminado con diminutas luces blancas.


  
    
  


  Matt se aproximó sigiloso al ver a Irina sola mientras comía un crostini.


  
    
  


  -¿Esperas a alguien bonita?-


  
    
  


  -¡Matt!- Dulcificó la voz y lo abrazó efusiva. -Matt llevaba un esmoquin y el cabello relamido, sus ojos verdes brillaron al abrazarla.- Creí que mi papá te había regañado por encubrirme.-


  
    
  


  -Sólo me pidió no volviera a hacerlo. Lo dijo muy tranquilo, me sorprendió. Tú conoces mejor que yo cuál es su estilo al decir las cosas.-


  
    
  


  -Paradójicamente mi padre es más sensible contigo que conmigo. Creo que te quiere mucho más que a mí.-


  
    
  


  -No lo juzgues Irina, lo hace por tu bien. Si es más duro contigo es porque es responsable de tu bienestar.-


  
    
  


  -Pero ya me estoy hartando Matt, te juro que un día de estos me voy a ir y no voy a volver.-


  
    
  


  -Ni lo digas, no quiero pensar lo que mi tío haría. Sabes bien las influencias que tiene y no creo que te dejara ir tan tranquilamente. Pero deja de pensar en esas tonterías Irina. ¡Feliz cumpleaños! Te traje esto, espero te guste.- Matt puso el plato sobre la cornisa de la ventana y sacó una diminuta caja de su saco.


  
    
  


  -¡Oh Matt, debió costarte una fortuna! Qué hermosos pendientes,- dijo al abrir la caja.


  
    
  


  -Digamos que mi nuevo empleo en la subgerencia pagará esos aretes con mi primer salario.-


  
    
  


  -¡Santo cielo Matt! Esa es una noticia maravillosa. Pero cuéntame ¿Cómo reaccionó tía Lucille cuando le dijiste que dejarías la administración de La Finca?-


  
    
  


  -Me sorprendió su actitud, me felicitó, fue muy comprensiva. Tenía un poco de miedo respecto a decirle. Sabes bien que está sola y sentí culpa por irme, pero no podía desaprovechar una oportunidad como esa.-


  
    
  


  -Ella siempre ha querido lo mejor para ti.-


  
    
  


  -Lo sé, soy afortunado de tenerla.- Irina miró con tristeza hacia la ventana. -¿Qué pasa?-


  
    
  


  -Me gustaría que mi padre fuera así. A veces creo que disfruta viéndome sufrir.-


  
    
  


  -Él te quiere, a su modo. Ten paciencia.-


  
    
  


  -¿Y por qué no me deja estar con Joshep?-


  
    
  


  -Irina, Joshep me agrada, te lo he dicho. Es un buen muchacho, pero no creo que el adecuado para ti, apenas lo conoces.-


  
    
  


  -De qué hablas Matt.- Irina se sorprendió y se apartó de él. -Ya veo... Jack Brooks lo hizo de nuevo. Creí que estabas de mi lado, pero ya veo que no Matt. Disfruta la fiesta.-


  
    
  


  Irina se dio la vuelta y camino apresurada hacia los baños ignorando por completo que Matt la seguía llamando. Jack había estado platicando con uno de sus amigos, el diplomático Bruno Parker, al momento que ella pasó cerca de donde se encontraban.


  
    
  


  -¡Irina!- Dijo en voz alta Jack.


  
    
  


  La joven se acercó a su padre quien hablaba con un hombre alto como de unos 55 años, con el cabello canoso y bien parecido.


  
    
  


  -No bromeabas Jack... tu hija es realmente una princesa.-


  
    
  


  -Gracias Bruno. Irina te presento a mi amigo Bruno Parker, presidente del Partido Democrático Nacional.-


  
    
  


  -Mucho gusto señor. Me disculpan tengo que ir al... tocador.-


  
    
  


  -¿No agradecerás el cumplido?-


  
    
  


  -Gracias señor, con permiso.-


  
    
  


  -Descuida Jack, así son los jóvenes. Si lo sabré yo que tengo dos. Por cierto uno es de la edad de tu hija.-


  
    
  


  -Harían buena amistad. Podríamos arreglar una reunión para presentarlos.-


  
    
  


  -No, con él no. Quizá sería mejor con mi hijo mayor, Nicholas, es mi orgullo de hecho quedó de venir.-


  
    
  


  -Será una buena ocasión para presentarlos.-


  
    
  


  -¡Pero por supuesto amigo!, nos vendría bien emparentar. Ya tenemos muchos negocios en puerta.-


  
    
  


  -Por cierto, quisiera hablar contigo en privado de unos asuntos muy importantes.-


  
    
  


  -Bien, te veré en la hacienda a las nueve.-


  
    
  


  Irina se apresuró a llegar al baño antes de que alguien más la interrumpiera. Se sentía mareada por la presión, no podía creer que Matt fuese capaz de creer que Joshep y ella no deberían estar juntos. Decidió que necesitaba aire fresco. Salió del hotel y deambulo por el estacionamiento en espera de ver a Joshep. Jamie bajó de una limosina junto con Enrique.


  
    
  


  -¡Irina!, ¿qué haces afuera?-


  
    
  


  -¡Jamie! ¡Enrique!-


  
    
  


  -Buenas noches Irina.- La señora Soto bajó del auto saludando a la joven. –Te ves hermosa, pareces una muñeca.-


  
    
  


  -Gracias señora Soto, pase por favor, su esposo está adentro.-


  
    
  


  -Sí, espero haya terminado los asuntos pendientes que tenía con tu padre.-


  
    
  


  La señora Soto entró al hotel dejando a Jamie y a Enrique parados frente a Irina.


  
    
  


  -¿Por qué no entras con mi madre Enrique?, te alcanzaré en un momento.- Jamie tomó a Irina del hombro y la alejó de la limusina. -Me dijo Enrique que Joshep vendrá.


  
    
  


  -Quedé de verlo después de la cena, huiremos de ésta aburrida fiesta.-


  
    
  


  -¡No puedes hacerlo!-


  
    
  


  -¿Tú diciéndome que no puedo huir? ¿A qué viene eso?-


  
    
  


  -Pensé que lo sabías.-


  
    
  


  -¿Saber qué? ¡Habla claro Jamie, no empieces como mi padre!-


  
    
  


  -No te puedes ir porque esta es tu fiesta. No es la fiesta de recaudación del club. Es tu fiesta de cumpleaños. En unos momentos seguramente comenzarán a buscarte para que le soples a las velas del pastel.-


  
    
  


  -Eso es un pretexto que mi padre utiliza. Nunca son fiestas para mí. Además quedé de verme con Joshep a las diez.-


  
    
  


  -Como sea, te buscarán. Tendrás que dejarlo plantado. Irina hasta yo conozco los límites, no puedes irte y exhibir a Jack Brooks de ese modo. No te lo perdonaría nunca.-


  
    
  


  -Vamos, tú eres la de las ideas locas. Nadie notará mi ausencia.-


  
    
  


  -¡Ya sé.! Saldré con Enrique a buscarlo. Le diremos que no se vaya. Espero no esté muy molesto porque no fue invitado a tu fiesta.-


  
    
  


  -Jamie ya te lo dije. Esa no es mi fiesta, todo esto es un teatro que mi padre monta anualmente.-


  
    
  


  -Lo siento Irina, creí que era tu fiesta, así se lo dije a Enrique cuando lo invité.-


  
    
  


  -¡Cielos!- Dijo preocupada. -Seguro Joshep estará molesto por este mal entendido. Aunque no importa, ya que estuvimos juntos ayer, conoció a mi padre y quedamos en pasar unos momentos juntos también esta noche. -


  
    
  


  Irina y Jamie entraron al hotel y se dirigieron al salón. Jack se acercó a la puerta al verla entrar, la tomó del brazo y dirigió a la mesa de honor. La cena se sirvió en punto de las 9.30. Ella se apresuró a comer, quería salir a buscar a Joshep lo más pronto posible.


  
    
  


  El reloj marcó las 10.05, Irina se disculpó y se levantó de la mesa. Jack estaba bastante ocupado atendiendo a los invitados como para molestarse por investigar a donde se dirigía su hija.


  
    
  


  Caminó por el hotel en busca de Jamie o Enrique, pero no los vio. Entonces suposo que habían ido a buscar a Joshep. Se dirigió lo más rápido que pudo a la puerta pero su tobillo falseo cerca de la entrada, cayendo en los brazos de un joven que llegaba al momento que ella intentaba salir.


  
    
  


  Él era alto, blanco de cabello ébano y ojos azules, el hombre la distrajo de su objetivo y su cercanía la puso nerviosa.


  
    
  


  -¡Lo siento!- Dijo sonrojada al verse entre sus brazos.


  
    
  


  -¿Te sientes bien?- dijo con voz varonil mientras la ayudaba a estabilizarse.


  
    
  


  -Sí gracias, sólo me torcí el tobillo.-


  
    
  


  Irina se quedó fría ante la profunda mirada de aquellos ojos que la observaban fijamente. Ella bajó la mirada, se sonrojó ante la insistente fijación de ese hombre que la ayudó a no caer al suelo. Sus manos eran muy suaves, delgadas y masculinas. Su rostro resplandecía con el smoking que llevaba. Un diminuto mechón se salió de lugar, rápidamente lo acomodó pasándose los dedos por su sedosa cabellera.


  
    
  


  La joven murmuró una disculpa y se retiró del lugar ante la sorpresa de él, quien se quedó inmóvil al verla salir del hotel. Caminó ansiosa tambaleándose nuevamente por el estacionamiento buscando a Jamie o a Joshep. Finalmente lo vio sentado en la fuente, solo. Llevaba un pantalón de vestir oscuro, una chamarra de piel y una camisa, pero nada formal como para entrar con ella a la cena.


  
    
  


  -¡Joshep!- gritó y apresuró el paso, pero los zapatos la hicieron contener en su ansia por llegar a él. Finalmente llegó y lo abrazó.- Sácame de aquí por favor Josh, te lo suplico ya no aguanto esto.-


  
    
  


  -No puedo hacer eso Irina, es tu padre quien da la fiesta. Y en tu honor, como me enteré por parte de Enrique y Jamie.– Joshep habló con cierta frialdad.


  
    
  


  -¿Estás molesto?-


  
    
  


  -¿Debería estarlo?- dijo sin voltear a verla ni corresponderle el abrazo.


  
    
  


  -Es la fiesta del club, en realidad no me festejan a mí. Es un pretexto para mi padre. Jamie simplemente se equivocó. -


  
    
  


  Joshep cambió su actitud cuando vio que Irina se sentó a su lado triste.


  
    
  


  -No importa Irina. Deberías volver a la fiesta, te deben estar buscando.- Acercó su mano hasta sujetar la de Irina.


  
    
  


  -Quiero estar contigo aquí o en donde sea, pero juntos. Llévame lejos de mi padre.-


  
    
  


  Joshep volteó esbozando una ligera sonrisa, el rostro se le iluminó y la acercó hasta sentarla en sus piernas.


  
    
  


  -¿De verdad, es eso lo que quieres?-


  
    
  


  -Sí, de verdad Josh. Te amo.-


  
    
  


  Joshep sujeto tiernamente el rostro de Irina y se acercó lentamente hasta besarla.


  
    
  


  -Ahora no, debes volver a la fiesta, no quiero que tengas problemas. Hablaremos de eso después. Por el momento dile a Jamie que te ayude a salir la semana entrante.-


  
    
  


  -Quisiera que pudieras entrar conmigo.-


  
    
  


  -Con esta ropa estoy perfectamente vestido para ser el acompañante de una esbelta princesa como tú esta noche- dijo con una sonrisa irónica. -Es mejor que vuelvas sola. Te veré la semana entrante.-


  
    
  


  Irina regresó a la fiesta tal como se lo pidió Joshep. El resto de la velada permaneció distraída, Jack lo notó, pero prefirió no armar escándalos durante la velada.


  
    
  


  Poco después de las dos de la madrugada ella y su padre regresaron a casa. Dejó su saco sobre el barandal de la escalera y antes de que Irina llegara al segundo piso tomó una cajita de madera que se encontraba sobre el sillón y se la entregó. Dentro de ella había una hermosa pañoleta de seda la cual había pertenecido a su madre, hasta ese momento había sido muy celoso de las posesiones de Nora, pero consideró que era momento de entregarle el tesoro más preciado de su madre.


  
    
  


  -Le encantaba.- dijo señalando la pañoleta. –Sé que le encantaría que la tuvieras ahora.-


  
    
  


  -Es hermosa papá, gracias.-


  
    
  


  -Descansa. Hablaremos mañana.-


  
    
  


  



  El domingo por la mañana Jack salió antes de que Irina despertara. Dejó una nota pegada a su puerta.


  
    
  


  Te veré en la comida.


  
    
  


  Jack se dirigió a la Hacienda Parker a las afueras de San Miguel. El mayordomo lo llevó al jardín trasero en dónde Bruno Parker se encontraba tomando café mientras Nicholas se lanzaba a la piscina desde la plataforma de dos metros con perfecta sincronía, era todo un atleta.


  
    
  


  -¡Jack, siéntate, no te esperaba tan temprano! ¿Te ofrezco café?-


  
    
  


  -Sí por favor.-


  
    
  


  -¿Tu hija no viene contigo?-


  
    
  


  -No, para lo que vengo no es necesario que ella venga.-


  
    
  


  -Es una verdadera lástima. Mi hijo Nicholas está por allá.- Bruno dirigió la vista hacia donde su hijo nadaba, él saludo a Jack desde lejos.


  
    
  


  -En otra ocasión será. Me interesa que Irina tenga buenas amistades, además ya es mayor de edad y necesita relacionarse con jóvenes de su posición.-


  
    
  


  -Tu hija es un buen partido para mi Nicholas, además es bellísima. En cuanto se conozcan, te aseguro que ambos caerán enamorados.-


  
    
  


  -Eso espero amigo. Ahora me gustaría que nos enfocáramos a la razón por la que vine, es algo delicado.-


  
    
  


  -¡Oh, creo saber a qué viene todo esto! Es por las escrituras, ¿cierto?.-


  
    
  


  -Mi socio, Daniel Soto, piensa que será difícil conseguir a alguien que falsifique las escrituras, sin ellas no podremos vender la propiedad. Antes de comenzar con este asunto deberías buscar bien en todos los papeles que tu esposa dejó, quizá las tenga en alguna caja fuerte o algo. Si vendemos la hacienda ahora y después aparece un testamento o peor aún las escrituras, nos meteremos en un grave problema.-


  
    
  


  -Tanto tú como yo sabemos que tenemos contactos. El asunto está cubierto, vende la casa, yo me haré cargo de lo demás, sabes que puedes confiar en mí.-


  
    
  


  -Será muy costoso.-


  
    
  


  -No te preocupes por el dinero.-


  
    
  


  



  Jack regresó a casa poco después de las tres de la tarde. Irina lo esperaba sentada a la mesa. Había cocinado para su padre costillas de cordero con puré de manzana, ensalada caprisse y una deliciosa crema de nuez y cannolis.


  
    
  


  -¡Vaya! No esperaba tal recibimiento. ¿A qué se debe?-


  
    
  


  -Quería cocinar, sólo eso.-


  
    
  


  -Vengo de ver a Bruno Parker. Él está muy interesado en que tú y su hijo Nick se conozcan. Me parece que es una excelente idea. Es un joven con una posición solvente, educado y de buena familia. De hecho estaba en la hacienda cuando llegué.-


  
    
  


  -Creí que al menos en eso tendría injerencia. Es mi vida papá, no puedes escogerme un esposo.-


  
    
  


  -A lo mejor no, pero puedo presentarte a potenciales que me parecen ser de buenos familias. ¿Supongo que tu interés se vuelca más en el estilo de en ese joven, Joshep Duncan?-


  
    
  


  -Pensé que no estabas poniéndole atención cuando se presentó y que el castigo de no dejarme ir más a trabajar con mi tía era simplemente para controlar quien conocía.-


  
    
  


  -Exactamente. Pero fuera de eso, su rostro me es bastante familiar.- Jack hizo una pausa con desagrado, y perdió la mirada como si recordara algo. -Lo conozco de alguna parte.-


  
    
  


  -¿Cuál es el interés de trasfondo papá?-


  
    
  


  -Quizá conozca a su familia. Si te interesa salir con él y contar con mi aprobación, no deberías darle tantas vueltas.-


  
    
  


  -No creo que los conozcas. Sus papás son de un lugar llamado San Antonio.-


  
    
  


  -Ya veo. Supongo que tienes razón, no los conozco. De cualquier forma ese joven no me inspira confianza, sería mejor que dejaras de verlo.-


  
    
  


  -No puedes prohibirme eso papá. Yo lo quiero.-


  
    
  


  Irina palideció ante la confesión que le había hecho a su padre. Se puso tan nerviosa que tiró la copa de agua sobre la mesa. Se apresuró a secar el agua con una servilleta.


  
    
  


  -¡No seas ridícula! Eres muy joven para saber lo que es querer a alguien.- Dijo sarcástico. –Te sugiero que termines de una vez con esa amistad sin futuro, y que te concentres en conocer a jóvenes como Nick, que te acabo de sugerir. De lo contrario yo hablaré con ese Joshep para que te deje de molestar.-


  
    
  


  -No puedes hacer eso papá. ¡Soy mayor de edad! ¡Desde antier puedo hacer lo que yo quiera!-


  
    
  


  -No mientras vivas en mi casa jovencita. Termina de comer, yo saldré nuevamente. Te veré para cenar.-


  
    
  


  -¡Pues entonces me iré!- Murmuró con la voz entre cortada antes de que Jack saliera.


  
    
  


  -¿Qué has dicho?- Regresó furioso, sus ojos destellaban odio.


  
    
  


  -Me iré de aquí papá.- A penas podía escuchar lo que decía.


  
    
  


  -Entonces lárgate de una buena vez. Veremos si tu amiguito se hace cargo de ti, te botará en cuanto sepa que no tienes dinero. –


  
    
  


  -Él no está interesado en eso.-


  
    
  


  -¡Claro Irina, nadie lo está! Será mejor que me vaya antes de que termines por colmarme la paciencia.-


  
    
  


  Jack se marchó e Irina terminó de recoger la mesa y después subió a su habitación. Nada de lo que Jack dijera haría que ella se alejara de Joshep, lo amaba y jamás había tenido tan profundo sentimiento por alguien, por primera vez desde que su madre murió se sentía viva, feliz y plena. Se durmió la siesta abrazando su esperanza de poder huir de su padre y comenzar a vivir.


  
    
  


  


  Capítulo 11


  



  Decidido a buscar el lado más oscuro de Joshep, Jack sabía que su rostro le era familiar. Encontraría una buena razón para que ella se alejara finalmente de él.


  
    
  


  La joven con la que últimamente discutía era alguien completamente diferente de la niña que por tantos años vivió sumisa bajo sus órdenes. Ella desapareció en el momento en que Joshep apareció en su vida.


  
    
  


  No era un secreto que Jack consideraba la posición socioeconómica como la parte más importante de una relación.


  
    
  


  Por el momento su principal problema era asegurarse de que Joshep Duncan no tuviera alguna conexión con Lucas Duncan, el asesino de su esposa Nora.


  
    
  


  



  Para Jack no había límites. El martes por la tarde acudió a UDLA. Se dirigió a la rectoría en busca de su amigo, Alexander Acevedo, con el que jugaba golf cada quince días. La información de los alumnos de la universidad era confidencial. Sin embargo por tratarse de un pedido de su compañero de golf, Alexander hizo una excepción.


  
    
  


  -Aquí tengo su expediente, veamos... Joshep Duncan, nacido en San Antonio el 4 de junio. Hijo de Paula y Lucas Duncan. Estudia Sistemas e Informática tercer semestre, tiene beca del 75%, lleva buen promedio, trabaja de becario en el área administrativa, acaban de aceptarlo para el programa de intercambio a España. No veo porque la preocupación de que tu hija salga con él. Jack a simple vista parece un buen muchacho. Quizá no venga de una familia privilegiada, pero eso no es trascendental. Además ella es joven, es común que se enamore, pero no significa que se casará con el primero del que se enamore. La mayoría de esos casos son simples aventuras que se olvidan con el tiempo. No deberías preocuparte Jack, te lo digo como amigo y rector con experiencia en el mundo de relación de los jóvenes.-


  
    
  


  -Su padre es Lucas Duncan...-


  
    
  


  -Escucha Jack, las coincidencias existen. Es probable que no se trate del mismo individuo, Duncan es un apellido muy común.-


  
    
  


  -¿No hay forma de verificar en dónde se encuentra su padre, saber si se trata del mismo Lucas Duncan?... me parece que son demasiadas coincidencias.-


  
    
  


  -Desconozco esa información Jack, no viene en las hojas de inscripción especificar si los padres o tutores siguen con vida y en dónde se encuentran. Pero sería demasiada coincidencia que fuera hijo del mismo Lucas. No te predispongas.-


  
    
  


  -Gracias Alexander, eres un gran amigo. Sé que la información de la universidad es privada y créeme esto no saldrá de aquí. Te debo un favor.-


  
    
  


  -Para eso son los amigos Jack, bajo otras condiciones no permitiría que la información privada de un alumno se filtrara, pero tratándose de ti y del bienestar de tu hija, estoy en la completa disposición de ayudarte. Sin embargo como amigo, te sugiero que no te inmiscuyas en asuntos que están fuera de tu alcance. Además sería demasiada coincidencia que se tratara del hijo de ese hombre. A parte es muy probable que ese joven sea alguien sin importancia en la vida de tu hija.-


  
    
  


  -¿Dices que se va a España? -


  
    
  


  -Así es. Su solicitud fue aprobada hace algunas semanas. ¿Ves? De todas formas su relación es pasajera. Medio año más tarde, o un año más tarde... con los jóvenes, ya se olvidan que existen. No te preocupes, se va a arreglar todo solo, ya verás.-


  
    
  


  -Gracias. Un placer verte Alexander.-


  
    
  


  



  Jack le guardaba celosamente un secreto a su hija. Sabía que podía herirla en lo más profundo si se lo decía, pero no hubo necesidad de usarlo hasta el momento en que conoció a Joshep Duncan y miles de recuerdos regresaron a su memoria. Si usaba ese secreto en contra de Joshep, los separaría para siempre.


  
    
  


  



  Habían pasado dos semanas desde que Joshep visitaba a Irina a hurtadillas. Llegaba por la puerta trasera de la casa y esperaba a que ella le abriera. Algunas veces pasaban la tarde platicando, otras se abrazaban e imaginaban que no tenían impedimentos. Joshep estaba cansado de tener que esconderse. La amaba y sentía que si quería demostrárselo tendría que armarse de valor y enfrentar a Jack.


  
    
  


  Una tarde, saliendo de la universidad y antes de ver a Irina, fue a la inmobiliaria a buscarlo.


  
    
  


  Jack caminaba al lado de Matt por el recibidor de la inmobiliaria, regresaban de una junta, cuando él los interceptó. Saludó a Matt y de inmediato Jack le ordenó a su sobrino que los dejara solos y condujo a Joshep a una pequeña sala cerrada donde pudieran hablar.


  
    
  


  



  -¡Joshep Duncan! No puedo decir que es una agradable sorpresa, ni siquiera esperaba que fueras valiente y dieras la cara. Aunque debo admitir que tienes el valor que tu padre no tuvo para enfrentar las cosas. Mira que venir a hablar conmigo cuando sabes bien que no te considero un partido para mi hija.-


  
    
  


  -Sé muy bien que usted es muy celoso con Irina, pero no entiendo qué tiene que ver mi padre con usted, y tampoco me interesa en absoluto. Yo amo a su hija señor y quiero algo serio con ella, quisiera su permiso para poder verla sin tener que escondernos, no es sano para ella y es una falta de respeto para usted.-


  
    
  


  -Por lo menos te enseñaron algo sobre el concepto del respeto. ¿Pero realmente crees que con ese discurso me tocas el corazón, crees que será tan sencillo que te permita ver a mi única hija... a tí? Dejemos de lado que la has estado encontrando en secreto, que ha descuidado sus estudios por tí, pero a un Duncan no daría mi hija ni bajo las mejores circunstancias.- Jack lanzó una carcajada llena de ironía, sus ojos reflejaban odio y frialdad. -Imaginaba que serías igual de cobarde que tu padre, debo admitir que es una sorpresa que no lo seas.-


  
    
  


  -No me interesa hablar de mi padre, él está fuera de mi vida desde hace mucho tiempo. Dejé de hablar de él en el momento en que se fue.-


  
    
  


  -Dime algo, ¿nunca le has preguntado a tu madre la razón por la cual él se fue?-


  
    
  


  -¿A qué viene el interés por mi familia?-


  
    
  


  -Curiosidad, tu rostro me recuerda a alguien. Más aún la coincidencia de tu apellido.-


  
    
  


  -No quiero faltarle al respeto señor Brooks, no me interesa hablar de él y mucho menos con usted.-


  
    
  


  -¿Lucas Duncan, cierto?-


  
    
  


  Joshep acento con la cabeza confundido ante los cuestionamientos de Jack y asustado de que supiera el nombre de su padre. Un repentino interés en saber de dónde lo conocía lo hizo seguir con la plática.


  
    
  


  -¿Lo conoce?-


  
    
  


  -Que retorcido es el destino, mira que hacer que tú y mi hija se conocieran.- Jack caminó alrededor de la sala hasta colocarse frente a la ventana. Observó la calle mientras seguía hablando.


  
    
  


  -Deberías visitar la prisión del estado.-


  
    
  


  -¿Prisión, por qué debería ir ahí?-


  
    
  


  -Por un momento creí que estabas engañándome. En verdad no sabes nada de tu padre. Pues bien yo te diré en dónde está. Él esta refundido en la cárcel cumpliendo una condena por asesinato imprudencial.-


  
    
  


  -Eso no es verdad, mi madre nos dijo que él se fue con otra mujer, debe estar confundido señor.-


  
    
  


  -De ninguna manera, te pareces mucho a tu padre, ¿por qué no vas y lo compruebas por ti mismo?- Joshep lo miraba incrédulo. Se sentó en el sillón y se llevó las manos a la cara.


  
    
  


  -¡Está mintiendo! Mi madre no tendría por qué ocultarnos algo de esa magnitud.-


  
    
  


  -Escucha bien lo que te voy a decir Joshep Duncan. Tu padre es un asesino... el asesino de la madre de Irina. Cuando ella se entere de eso, no habrá nada que la haga desear estar a tu lado.-


  
    
  


  -Son suposiciones suyas. Mi padre no pudo haber hecho algo así, además Irina ya es mayor de edad y puede tomar sus propias decisiones.-


  
    
  


  -Más te vale que te alejes de ella. Ahora te lo digo por las buenas, si insistes en seguir con ella las circunstancias serán muy diferentes.-


  
    
  


  Joshep no dudó del amor que Irina le tenía, sin embargo Jack logró su cometido, lo hizo reflexionar sobre su relación y la amenaza que le había lanzado.


  
    
  


  Ella se alejaría al enterarse hijo de quien era en caso de que Jack dijera la verdad. Salió de la inmobiliaria pensativo. Matt no pudo alcanzarlo para preguntarle qué había pasado, así que se armó de valor y fue a buscar a su tío.


  
    
  


  -¡Tío! ¿Qué ha pasado, a qué vino Joshep?-


  
    
  


  -Escucha y pon atención Matt, que sólo te lo diré una vez. Irina no puede, ni podrá estar al lado de ese tipo jamás. Él es el hijo de Lucas Duncan, ese maldito criminal que me quitó a Nora.-


  
    
  


  -Pero no es posible tío, quizá es una coincidencia, ¿estás completamente seguro que es el mismo hombre?-


  
    
  


  -Lucas Duncan es el padre de Joshep. Lucas se llevó a mi esposa y está pagando parte de su culpa refundido en la cárcel, pero de ninguna manera puedo permitir que mi hija tenga algo que ver con él.-


  
    
  


  -Joshep es diferente tío, además se aman y... -Matt titubeó al darse cuenta de la mirada inquisitiva de Jack- Bueno me refiero a que son jóvenes.-


  
    
  


  -Si algo tiene que ver con él... lo que sea, me las va a pagar igual que su padre. Se bien que Joshep creció con su ausencia, pero me encargaré de que nunca más vuelvan a separarse.-


  
    
  


  


  Capítulo 12


  



  Aprovechando que Jack estaba en la oficina, Joshep se dirigió a la casa de Irina completamente molesto y pensativo.


  
    
  


  Había tomado la decisión de alejarse para no causarle más daño, pero en cuanto abrió la puerta, se lanzó sobre ella. La atrincó contra la pared cerrando la puerta con el pie.


  
    
  


  La besó hasta dejarla sin aliento, con tanta entrega que ella sintió una explosión dentro de su cuerpo que la hizo apartarlo de inmediato.


  
    
  


  Sin darse cuenta, ella corrió hacia las escaleras, pero él la atrapó y la llevó al sillón recostándola suavemente. Continuó besándola insaciable, recorriendo su cuerpo sobre la ropa, acariciando cada parte de su cuerpo hasta que finalmente le abrió el suéter de algodón amarillo y deslizó sus manos por debajo de la delgada blusa verde de lycra. Sus cuerpos se acercaron más, ella estaba atrapada debajo de él, sintiéndolo, deseándolo, llena de excitación y entregada al momento.


  
    
  


  El teléfono sonó.


  
    
  


  -¿Debes contestar?- murmuró, interrumpiendo sus besos solo para hacer la pregunta.


  
    
  


  -Sí,- contestó sofocada.


  
    
  


  Irina se sentó, un poco mareada por la excitación, extendió el brazo hasta tomar el teléfono y contestó tratando de respirar normal.


  
    
  


  -¿Hola?... ¡Jamie! Te llamaré después estoy ocupada. Sí, adiós.-


  
    
  


  Aprovechó el momento para levantarse y dirigirse a la cocina sin decir una palabra. Necesitaba apaciguar los ánimos. Joshep se quedó en la sala pensativo. Ella regresó con un par de botellas de agua y se sentó a su lado.


  
    
  


  -¿De verdad me amas Joshep?-


  
    
  


  -¿Acaso lo dudas?-


  
    
  


  -No, pero quiero irme lejos de aquí.-


  
    
  


  -Bonita, esa es una fantasía fabulosa, pero en la realidad poco práctica. Ambos tenemos cosas pendientes, tú tienes que terminar la prepa y yo estoy estudiando la universidad. No tenemos con que mantenernos, debemos esperar un poco.-


  
    
  


  Irina palideció ante la razonable respuesta de Joshep y lo que su padre le había dicho respecto al dinero. Se levantó del sillón y caminó hasta la puerta de cristal que conducía al jardín trasero. La deslizó y salió, se dirigió hasta una pequeña banca de acero llena de grecas donde se sentó. El jardín estaba lleno de flores y enredaderas que cubrían las paredes, era como estar en el paraíso.


  
    
  


  Joshep se acercó lentamente a ella arrepentido de haberle sugerido que podía llevársela lejos, quizá eso no era precisamente lo que Irina quería escuchar, pensó. Se sentó a su lado sin decir una palabra y sujeto su mano besándole delicadamente los nudillos.


  
    
  


  -¡Josh! Quiero estar contigo y sí huyendo es la única manera, entonces lo haré.-


  
    
  


  -Hay algo que tengo que decirte, pero tengo miedo de perderte.-


  
    
  


  -Nada de lo que digas cambiará lo que siento por ti.-


  
    
  


  -¡Júramelo, júrame que nada cambiará tu amor por mí!-


  
    
  


  -Me asustas. Claro que no lo haré, pero dime de qué se trata.-


  
    
  


  Joshep se levantó de la banca y dio de vueltas por el jardín. Se sujetaba el cabello con los dedos, se pasaba la mano por la cara, lucía nervioso.


  
    
  


  -¡Joshep! De qué se trata, me estas poniendo nerviosa, dímelo de una vez.-


  
    
  


  -Yo no tuve nada que ver en eso. Lo supe hace poco, no es que quisiera ocultártelo.-


  
    
  


  -¿Ocultarme qué? ¡Habla de una buena vez por favor!-


  
    
  


  -Me dijeron que mi padre... tal vez esa sea la razón por la cual no volví a saber de él pero yo... - Tomó una bocanada de aire antes de continuar. -Me dijeron que él está en la cárcel.-


  
    
  


  Irina palideció, sabía que algo así haría que su padre le impidiera acercársele por completo.


  
    
  


  -¿Irina? Yo no lo sabía. Yo no tuve la culpa, ni siquiera sé si es verdad, es sólo que tenía que decírtelo.-


  
    
  


  -¿Sabes qué hizo, por qué está en la cárcel?-


  
    
  


  Joshep palideció, le dió la espalda. No podía mirarla a los ojos y decírselo así de fácil. Era un crimen importante. Irina se acercó hasta tocar su hombro.


  
    
  


  -Asesinato imprudencial.-


  
    
  


  Sin habla, se volvió a sentar. Lo observó por unos minutos. Finalmente la joven habló con la voz entre cortada.


  
    
  


  -¿Está confirmado? Me refiero a que quizá quien te lo dijo este equivocado. Hasta que hables con tu madre no debemos emitir juicios.-


  
    
  


  Joshep se acercó a Irina cauteloso de que ella lo ahuyentara.


  
    
  


  -Si fuera cierto Josh, tú no tuviste nada que ver.-


  
    
  


  -¿Me aceptarías sabiendo que soy hijo de un... asesino?-


  
    
  


  Irina bajó la mirada. Abrazó a Joshep recargando su cabeza sobre su hombro.


  
    
  


  -Te amo.-dijo ella en voz baja.


  
    
  


  



  Joshep salió de la casa y caminó hasta el metro. Los vagones iban inusualmente vacíos, así que se sentó. Tenía que aclarar las cosas con su madre, debía saber si lo que Jack Brooks le había dicho era verdad o solamente lo hizo para alejarlo de su hija.


  
    
  


  Se dirigió a la terminal de autobuses, sin maletas. Sólo él y la pesada carga del secreto que su madre le había ocultado.


  
    
  


  Mientras esperaba que saliera la corrida del autobús, llamó a Enrique para decirle que había surgido un imprevisto y tenía que ir a San Antonio.


  
    
  


  Poco después de las nueve de la noche, llegó a la terminal de autobuses en San Antonio. Caminó por las estrechas callejuelas que estaban alumbradas por diminutos focos que se encontraban en las puertas de cada una de las casas de los habitantes. Custodiado por una inmensa alfombra de estrellas y acompañado de su sombra, finalmente llegó a casa de su madre. Tocó el timbre que estaba sobre el enorme portón de madera y se asomó por la rendija esperando que su madre o Hanna le abrieran, no quería asustarlas por entrar a la casa sin haber avisado que iría, así que prefirió anunciarse.


  
    
  


  Una mujer de al menos 45 años se acercó a la puerta envuelta en un chal que por la oscuridad parecía gris y con el cabello recogido en chongo.


  
    
  


  -¡Hijo mío! ¿Qué haces aquí, sucede algo?- lo abrazó con efusión, llena de amor tras no haberlo visto en casi dos mes.


  
    
  


  -Necesito hablar contigo de un tema muy delicado. ¿Hanna está en la casa?-


  
    
  


  -No, esta con tus abuelos. ¿Quieres que venga?-


  
    
  


  -No, es mejor que no esté, así podremos hablar con calma.-


  
    
  


  -Pasa hijo, ¿quieres algo de cenar? Tengo crepas y ponche de frutas, esta calientito.-


  
    
  


  Joshep sonrió y entró azotando ligeramente el pesado portón para que se cerrara. Cruzaron el empedrado piso del patio hasta llegar a la entrada de la casa, él se sentó en el sillón mientras su madre se dirigió a la cocina a servirle un plato con crepas y un poco de ponche. Se quitó el chal que a la luz era rosa, le sirvió un plato y una taza de café en la mesita de centro y se sentó junto a su hijo. Joshep se parecía más a su padre, pero de su madre había heredado el color castaño del cabello y los ojos miel.


  
    
  


  -Iré al grano mamá. El motivo de esta sorpresiva visita no es nada bueno.-


  
    
  


  -Me asustas hijo, ¿de qué se trata?-


  
    
  


  -Me dijeron algo sobre mi padre. No sé si es verdad o no y por eso he venido a verte, porque quiero que me lo digas frente a frente.-


  
    
  


  -Sé bien a qué viene todo esto Joshep. No sé qué decirte hijo, no quería hacerte daño.-


  
    
  


  -No tengo el derecho a cuestionar los motivos por los cuales nos ocultaste que mi padre está en la cárcel, sin embargo necesito saber por qué mamá, las cosas se me han complicado bastante.-


  
    
  


  Paula lo miró con angustia, desconocía la manera en que él se había enterado, pero ahora tenía que hablar.


  
    
  


  -Hijo yo... no quería que sufrieran. No entiendo por qué eso te está complicando la vida. Precisamente por esa razón es que los aleje por completo de él. Deseaba que no hubiera un lazo, una conexión que los uniera y les causara problemas.-


  
    
  


  -Estoy enamorado mamá.-


  
    
  


  -¿De verdad? Me alegra mucho hijo.- Paula lo abrazó.


  
    
  


  -El problema es que la chica de la que estoy enamorado es hija de... es...- Joshep se quedó callado por un minuto. –Es hija de Jack Brooks, ¿te suena familiar?-


  
    
  


  La mirada de Paula se enturbió. Desde luego conocía a Jack y no quería saber nada de él.


  
    
  


  -No pensé que nos encontraría.-


  
    
  


  -No lo hizo, fui yo quien lo encontró por obra de la casualidad.-


  
    
  


  -Debes alejarte de él, hará lo posible por... lastimarte.-


  
    
  


  -No puedo hacerlo, amo a Irina. La amo como jamás imaginé hacerlo.-


  
    
  


  -Jack nunca perdono que Nora se fuera de su lado. Para él fue una total y completa humillación. Prometió vengarse del hombre que se la quitó y así lo hizo. Tu padre pagó caro la osadía de apartarla de su lado. Hará lo mismo para separarla de ti, no quiero que te haga daño.-


  
    
  


  -¿Quieres decir que la mujer con la que huyó es...?-


  
    
  


  -Nora Brooks. Él me engañó con la esposa de Jack.-


  
    
  


  Los ojos de Joshep aún incrédulos se cristalizaron. No bastaba con que su padre hubiese causado el accidente en el que murió la madre de Irina, una nueva razón para que ella pudiera llegar a odiarlo aparecía. Su padre no sólo era un asesino, era el amante de su madre.


  
    
  


  -¿En dónde está mi padre? Necesito hablar con él.-


  
    
  


  -¿Para qué hijo? Eso ya es pasado déjalo así.-


  
    
  


  -Mamá por favor, necesito hablar con él. Necesito saber sus motivos. Necesito sacarme esto que siento del corazón, amo a Irina y hasta que no sepa qué pasó, no puedo estar con ella. No quiero hacerle daño.-


  
    
  


  -Entonces aléjate de ella.-


  
    
  


  -Mamá te lo suplico, dime en dónde está mi papá.-


  
    
  


  Paula lo miró tratando de entender sus motivos. Pesé a lo que ella sentía por la traición de su esposo decidió decirle a su hijo dónde encontrarlo.


  
    
  


  Joshep decidió quedarse en casa un par de días, necesitaba reunir fuerzas para visitar a su padre. Tenía muchas cosas que pensar y estar cerca de Irina complicaría más las cosas.


  
    
  


  



  Irina por su parte se angustió al no recibir noticias de Joshep durante tres días. Lo llamó sin que él le contestara, le mandó correos, llamaba cada noche a Enrique preguntando si tenía noticias suyas.


  
    
  


  Finalmente decidió ir a buscarlo al departamento.


  
    
  


  Subió las ya conocidas escaleras del edificio donde vivían los chicos y tocó la puerta varias veces sin obtener respuesta. Luego de unos minutos se sentó junto a la puerta a esperar que alguno de los chicos apareciera.


  
    
  


  Se quedó dormida sin darse cuenta hasta que una voz familiar la despertó.


  
    
  


  -¡Irina! ¡Irina! Despierta tesoro ¿estás bien?-


  
    
  


  -¡Oh, Enrique! Comenzaba a pensar que tú también te habías ido. Estoy muy angustiada por Joshep, ¿te ha llamado, sabes algo de él?-


  
    
  


  -Ven, vamos adentro. Te he de decir que yo estoy igual. No me contesta el móvil desde que me dijo que se iría a San Antonio a ver a su madre.-


  
    
  


  -Ni siquiera me dijo que se iría.- La tristeza que la embriagó hizo que Enrique de inmediato intentara justificar a su amigo.


  
    
  


  -A veces se le olvidan las cosas o las da por sentado. Quizá pensó que ya te lo había dicho.-


  
    
  


  -Tampoco contesta el celular.-


  
    
  


  -Sabes que el roaming sale muy caro, quizá ni siquiera haya señal en su pueblo. No te ofusques imaginando cosas.-


  
    
  


  -¿Sabes la dirección de la casa de su madre?-


  
    
  


  -¿Café?- Enrique se sirvió una taza y le señaló a Irina la jarra mientras se servía. –En San Antonio, vale pero a ciencia cierta no lo sé.-


  
    
  


  -¿Me acompañarías a buscarlo?-


  
    
  


  -¡Pero te he dicho que no sé dónde vive tía!-


  
    
  


  -Podríamos tocar todas las puertas hasta que lo encontremos.-


  
    
  


  -Vale eso no es práctico, no seas ridícula guapa. Además no debe tardar en regresar, la próxima semana termina el semestre y en dos más nos iremos a España.-


  
    
  


  -¿Se irán, cómo es eso Enrique? Explícame, ¿de qué estás hablando?-


  
    
  


  -Ah...-dijo dudoso al darse cuenta que había hablado de más. –Es una historia que solo le compete a él contarte. Deberías esperar a que regrese tía.-


  
    
  


  -¿Desde cuándo está planeando ese viaje?-


  
    
  


  -No dramatices guapa, si solo es un viajecito. No es que vaya a irse por el resto de la vida.-


  
    
  


  -Un viajecito. –Repitió desconcertada. -Tengo que irme. Te veré después.-


  
    
  


  



  Irina salió del departamento completamente confundida. Apenas podía creer que Joshep no hubiese mencionado su viaje a España. Se molestó y se sintió tan triste que regresó a casa deseando no volver a verlo o saber algo de él.


  
    
  


  


  Capítulo 13


  



  La venta de la casa Parker se había complicado tal como Daniel Soto lo había anticipado. Jack tuvo que viajar a San Francisco para recoger personalmente las escrituras. No podía involucrar a más personas en el fraude, pero tampoco podía levantar sospechas sobre su viaje. Matt, quien desde hace unas semanas comenzó a trabajar para él, tuvo que acompañarlo creyendo que se irían a un congreso de inversiones inmobiliarias por cinco días.


  
    
  


  



  Habían pasado tres días desde que Irina y Joshep estuvieron juntos. El viernes terminaría el semestre en la universidad e Irina comenzaría con los exámenes, eso significaba que estaría encerrada estudiando y ya no tendría tiempo de escaparse con él.


  
    
  


  Tenía que hablar con él antes de que eso sucediera, se sentía nerviosa ya que el miércoles sería su último día de clases formales.


  
    
  


  El miércoles parecía un día prometedor para Irina. Salió de su casa rumbo a la escuela tratando de ocultar la felicidad que le causaba quedarse sola en San Miguel sin que su padre o Matt la interrogaran por todo. Antes de llegar a la escuela su celular sonó.


  
    
  


  Enrique la había llamado desde la universidad diciéndole que Joshep había regresado a casa, que lo había visto ésta mañana, pero no había podido hablar con él y que probablemente iría a arreglar unos pendientes a la universidad. Irina decidió ir a buscarlo, no resistía las ganas de verlo. Además la consumía la curiosidad por saber si en verdad se iría a España tal como Enrique lo había dicho.


  
    
  


  Tomó un taxi que la llevó a la UDLA. Al llegar se dio cuenta que había sido un error, era como buscar una aguja en un pajar. No tenía idea de dónde se encontraba la facultad de ingenierías y no sabía por dónde empezar. Estaba perdida en una mini ciudad llena de jóvenes que la miraban con extrañeza. Se sentó un momento en la fuente de cantera que estaba justo al centro de los edificios y que ofrecía una preciosa vista del lago.


  
    
  


  Se sintió perdida, a pesar de haber observado el mapa de la universidad, no lograba llegar a la facultad. Tenía ganas de salir corriendo pero deseaba hablar con Joshep. Un joven la observaba con insistencia desde el otro extremo del lago. Se fue aproximando lentamente a ella hasta que se paró a su lado.


  
    
  


  -Sí que es una coincidencia, de uniforme luces más hermosa que la noche en que tropezamos en la puerta del Hotel Real.-


  
    
  


  Irina volteo a ver al joven que le hablaba, su voz le pareció familiar. Era imposible olvidar un rostro tan perfecto como ese.


  
    
  


  -¿Más?- Dijo esbozando una pequeña mueca de satisfacción ante el cortejo.


  
    
  


  -Así es, sin tanto maquillaje con el cabello menos dramático y...-La observó de pies a cabeza. –Menos alta, comenzaba a preocuparme. Por cierto, ¿cómo sigue tu tobillo?-


  
    
  


  -¿Mi tobillo?- Dijo extrañada por la pregunta.


  
    
  


  -Sí, ¿recuerdas la fiesta? ¿Caíste en mis brazos?-


  
    
  


  Irina se sonrojó al recordarlo.


  
    
  


  -¡Oh, cierto! bien, gracias.-


  
    
  


  -Bueno y qué haces por aquí, ¿te puedo ayudar en algo?-


  
    
  


  -Estoy buscando la facultad de ingeniería.- Dijo consiente de que él no le quitaba la vista de encima y disimulando las ganas que tenía de verlo a los ojos.


  
    
  


  -Te puedo llevar si quieres, ¿vienes a inscribirte?-


  
    
  


  -Busco a alguien.-


  
    
  


  -Vamos te llevaré. Por cierto ya han sido dos veces las que nos vemos y aún no me has dicho tu nombre.-


  
    
  


  Irina pensó por un segundo que sería divertido decirle otro nombre sin embargo no le pareció bien engañarlo, después de todo la estaba ayudando.


  
    
  


  -Me llamo Irina.-


  
    
  


  Al llegar a la facultad Irina se sorprendió con la magnitud del lugar. No se trataba simplemente de un edificio, era una mini ciudad dentro de una mini ciudad. Tenía su propia sala de cómputo, cafetería, laboratorios, estacionamiento y un pequeño parque. Joshep podría estar en cualquier lado, era más que imposible encontrarlo.


  
    
  


  -Como verás será difícil encontrar a la persona que buscas.-


  
    
  


  -Sí, ya me di cuenta que esta universidad es más grande de lo que pensé.- Dijo con tristeza.


  
    
  


  Levantó la mirada rápidamente y sonrió fijando sus ojos en el joven que estaba parado a su lado. Por un momento sus brillantes ojos azules la distrajeron de su propósito, el aire que soplaba en la mañana movía un pequeño mechón que caía sobre su frente. Con un movimiento preciso, lo colocó en su lugar igual que la otra noche. Se veía mayor que Joshep, se sonrojó ante los pensamientos que la invadieron.


  
    
  


  -Es muy sexy, -pensó y prosiguió.- Gracias por la ayuda, será mejor que me vaya.-


  
    
  


  -¿Eso es todo, así nada más te irás?-


  
    
  


  Irina no sabía que decir, aquel chico era muy directo y proyectaba mucha seguridad de sí mismo, la ponía nerviosa.


  
    
  


  -¿A qué te refieres? No entiendo tu pregunta.-


  
    
  


  -¿No preguntarás mi nombre?-


  
    
  


  -¡Lo siento! ¿Cómo te llamas?-


  
    
  


  -¡Ah!- Esbozó una sonrisa sínica, cruzó los brazos y la miró con sus profundos ojos zafiro. –No lo hagas por compromiso,- dijo sarcástico.


  
    
  


  -Lo siento, no era mi intención.- Se sonrojó apenada ante las palabras de aquel joven que la miraba desinhibido.


  
    
  


  -Descuida, estoy jugando. Me llamo Scott.-


  
    
  


  Irina le dio la mano, era una sensación familiar. Se sorprendió que su memoria sensorial recordara con total claridad las manos de ese extraño con el que se topó la noche de la fiesta.


  
    
  


  Enrique caminaba por los pasillos de la facultad al momento que vio a Irina platicando con Scott. Decidió gritarle para alertarla de su presencia antes de que se acercara a ella.


  
    
  


  -¡Irina!-


  
    
  


  La breve conexión que hubo entre ella y Scott se rompió en el momento que Enrique comenzó a acercarse. Ella se despidió, le sonrió y caminó para alcanzar a Enrique.


  
    
  


  -¡Enrique!- Se alegró abrazándolo -Estas aquí, comenzaba a pensar que era una tontería haber venido.-


  
    
  


  -Irina que alegría verte pero, siento decir que no he visto a Joshep por aquí.-


  
    
  


  -Vaya, no debí venir.- Dijo con tristeza. -Fue una pérdida de tiempo.-


  
    
  


  -Ya lo veo, ¿Te escapaste de la escuela? ¿Qué hay de tu padre?-


  
    
  


  -Sí me escape, quería ver a Joshep y mi padre salió fuera, así que no tengo problema con eso. Además recuerda que ya soy mayor de edad.-


  
    
  


  -Lo sé. Quizá siga en el departamento. Cuando me iba entró apresurado a su recamara y se encerró.-


  
    
  


  -Entonces pudo haber llegado desde antes y no precisamente hoy en la mañana.- Dijo dudando ante lo que Enrique le había comentado.


  
    
  


  -No, porque anoche llegué tarde y la puerta de su habitación estaba abierta. Lo que sí es que debió llegar después de las seis porque a esa hora fui a la cocina por un café y no había nadie en el departamento.-


  
    
  


  -Necesito hablar con él Enrique. Quiero que me explique qué está pasando.-


  
    
  


  -¿Quieres que vayamos al departamento? Quizá aún este ahí.-


  
    
  


  -Sí, quiero ir a buscarlo.-


  
    
  


  



  Enrique era como un don Juan, le gustaba divertirse con las chicas pero no buscaba relaciones serias. Jamie lo sabía y así lo había aceptado. Joshep en cambio buscaba estabilidad, quería algo serio y duradero, encontrar a alguien con quien formar una familia, la que le fue negada en un principio.


  
    
  


  Irina y Enrique se dirigieron al departamento, durante el camino tuvieron la oportunidad de conocerse mejor.


  
    
  


  -Así que tu padre se fue a un congreso, eso es fabuloso, según entiendo es sumamente posesivo contigo.-


  
    
  


  -Lo es, a veces me sofoca demasiado, creo que yo soy muy indulgente. Un día todo esto va a cambiar, no dejaré que nadie más tome decisiones sobre la forma en que vivo mi vida. A veces creo que si mi madre no se hubiera muerto las cosas serían diferentes.-


  
    
  


  -Y qué hay de la familia de tu madre, ¿no la frecuentas?-


  
    
  


  -Mi mamá no tenía hermanos, así que cuando mis abuelos murieron ya no hubo más familia.-


  
    
  


  -El problema de las familias pequeñas. Cuando me case tendré al menos cinco o seis hijos, quiero grandes reuniones para Reyes. Yo tengo tres hermanos pero son mayores que yo, así que prácticamente me crié solo y sé que es muy aburrido.-


  
    
  


  -Yo no tengo hermanos, Matt es mi primo y a veces parece mi hermano. Es igual de celoso que mi padre pero más comprensivo.-


  
    
  


  -Al menos tienes apoyo de alguien.-


  
    
  


  -Por así decirlo.-


  
    
  


  Mientras subían Enrique le contó que por lo menos las escaleras no eran tan estrechas como las de Barcelona, que si alguien subía con equipaje y otra persona bajaba, una de las dos personas tenía que volver hacia atrás para dejar pasar a la otra. Las risas de Enrique e Irina se escuchaban como ecos por todos los pisos, ante los gestos de Enrique para demostrarle a Irina como eran esas escenas catalanas.


  
    
  


  Cerca del séptimo piso Irina dio un mal paso y volvió a torcerse el tobillo sujetándose del hombro de Enrique para no caer.


  
    
  


  -¿Estás bien?-


  
    
  


  -Sí, no es nada. Sólo me torcí el tobillo... nuevamente-murmuró.


  
    
  


  -Bueno pues así será imposible subir, será mejor que te cargue.-


  
    
  


  Un rotundo -¡No!- se escuchó como estruendo en las escaleras. –Puedo hacerlo sola, de ninguna manera permitiré que hagas eso.-


  
    
  


  -No me cabres, que yo no veo otra forma, entre más rápido lleguemos al departamento podrás reposar el pie.-


  
    
  


  Enrique tenía razón, a pesar de no estar de acuerdo en que la llevara cargando, no había otra forma de llegar rápido.


  
    
  


  Irina se sentía incomoda de que él la llevara en sus brazos. Intentó olvidarlo preguntándole acerca del elevador.


  
    
  


  -¿Y cuándo piensan componer el elevador?-


  
    
  


  -Tía al paso que van nos volveremos viejos esperando. Ese artificio no volverá a servir.- Cerca de la puerta del departamento las voces y risas se hicieron aún más fuertes. Enrique bajó a Irina quien se retrancó en la pared. Esperó a que Enrique abriera la puerta y después la tomó del brazo para ayudarla a entrar.


  
    
  


  -Ya no me duele gracias, puedo caminar sola.-


  
    
  


  -Vale tía entra pues. Te traeré hielos para que los pongas en el pie.-


  
    
  


  -Parece que Joshep tampoco está aquí.- dijo con tristeza.


  
    
  


  -Quizá sí fue a la universidad después de todo.-


  
    
  


  -Toma, ponlo en el pie.-


  
    
  


  -Gracias.-


  
    
  


  Irina lo puso encima de la calceta mientras escuchaba las teorías de Enrique respecto a la desaparición de Joshep.


  
    
  


  -Mejor que esperes aquí con el pie herido, Joseph volverá en cualquier momento.-


  
    
  


  -Eso espero. Necesito hablar con él. Su silencio me altera bastante.-


  
    
  


  -¿Tienes miedo a que desaparezca?-


  
    
  


  -Estoy mal, ¿cierto? No quiero sonar posesiva, pero me causa un gran vacío estar lejos de él, lo amo.-


  
    
  


  La puerta se abrió y Joshep entró al departamento, ambos se quedaron pálidos ante la fría mirada desconcertada al verlos juntos.


  
    
  


  -Salgo por unos días y me encuentro con que estás sola en el departamento con mi mejor amigo. ¿No pudiste escoger a alguien más?-


  
    
  


  -No es lo que tú crees Duncan. Fue a buscarte a la universidad. Yo la rescaté de ser cortejada por un lozano y la traje aquí porque supusimos que estarías en el departamento.-


  
    
  


  -Joshep no puedo creer que pienses que entre tu amigo y yo puede haber algo. Me ofendes.-


  
    
  


  -Quizá te venga de familia.- dijo sarcástico.


  
    
  


  -¿Qué quieres decir con eso?- reclamó.


  
    
  


  -Nada, disculpa. Me duele un poco la cabeza, estoy cansado y alterado.-


  
    
  


  -Bueno yo los dejo solos. Tenéis mucho de qué hablar.- Enrique entró a la cocina.


  
    
  


  -Lo siento Irina, he tenido muchas cosas en que pensar estos últimos días. Estoy confundido, será mejor que hablemos mañana. Ahora necesito descansar.-


  
    
  


  -¿Confundido? ¿Respecto a nosotros?-


  
    
  


  -No.-


  
    
  


  -¿Entonces? Dime, ¿qué pasó? ¿Por qué fuiste a San Antonio, pasó algo con tu familia?-


  
    
  


  -Nada. Necesitaba hablar con mi madre respecto a mi padre. Tú misma lo sugeriste la tarde en que te conté lo que me habían dicho.-


  
    
  


  -Sí y ¿qué te dijo?- -Ahora no Irina, necesito tiempo para procesar la información, estoy cansado. Hablaremos después.-


  
    
  


  -¡Vamos Joshep, la duda me consume!-


  
    
  


  -Pues tendrás que esperar más. Aún tengo un asunto pendiente que arreglar. Hablaremos en cuanto lo resuelva.-


  
    
  


  -¿Cuándo será eso?-


  
    
  


  -Por favor Irina no me saques de quicio. Ahora si me disculpas voy a tomar un baño y después dormiré un poco.-


  
    
  


  La respuesta de Joshep fue irrevocable, se despidió dándole un beso en la mejilla y se metió a su recamara dejándola en la sala con la bolsa de hielo ante la mirada atónita de Enrique quien salía de la cocina con una taza de café.


  
    
  


  -Será mejor que me vaya Enrique, te veré después.-


  
    
  


  -¿No quieres que te ayude a bajar?-


  
    
  


  -No gracias, estoy bien.


  
    
  


  -¿Segura tía?- dijo en voz alta.


  
    
  


  Irina asentó con la cabeza y salió del departamento. Estaba triste porque no había podido hablar con Joshep, confundida por su actitud y temerosa de que finalmente lo que su madre le hubiera dicho afectara su relación.


  
    
  


  Enrique tocó a la puerta de Joshep, quien estaba recostado en la cama con la mirada fija en un punto del techo. -¿Qué sucede Duncan? Te ves diferente. Hasta podría jurar que envejeciste.-


  
    
  


  -Nada que el padre de Irina no me hubiese dicho ya.-


  
    
  


  -¿Qué? No me has contada nada, te fuiste así nada más sin explicaciones.-


  
    
  


  -A ti te lo puedo decir abiertamente, eres mi amigo. Mi padre está en la cárcel por haber asesinado a la madre de Irina.-


  
    
  


  Enrique se sentó en la orilla de la cama con la boca abierta mientras Joshep prosiguió.


  
    
  


  -Eso no es todo. Mi padre y su madre fueron amantes.-


  
    
  


  -¡No me jodas tío!-


  
    
  


  -Su padre me anticipó que cuando ella se enterara de la verdad, no querría saber de mí nunca más.-


  
    
  


  -¿Y tú le crees? Irina te ama, tú no tuviste la culpa en dado caso. A quien debería odiar sería a su padre por ocultarle la verdad.-


  
    
  


  -No sé qué hacer Quique. Quisiera hablar con mi padre, que me explique las cosas, pero tengo miedo.-


  
    
  


  -¿Crees que podría haber algo peor?-


  
    
  


  -A decir verdad ya nada me sorprendería. No quiero perder a Irina, la amo, no sé qué haría si ella me rechazara.-


  
    
  


  -Pues vaya tío, en mi opinión sería bueno que hablaras con tu padre. Deja que él te cuente la versión de su historia.-


  
    
  


  -Hoy es día de visitas en el penal.-


  
    
  


  -¿Quieres que te acompañe?-


  
    
  


  -No, prefiero ir solo. De cualquier forma no podrías entrar.-


  
    
  


  



  Las visitas a la prisión estatal comenzaban en punto de las once de la mañana. Joshep tomó un taxi y se dirigió a la cárcel a hablar con su padre. Había reunido el valor para enfrentarlo luego de tantos años de ausencia.


  
    
  


  Pasó por una primera revisión, le pidieron su identificación y posterior a eso un segundo guardia lo hizo pasar por un escáner corporal de rayos x, un detector de metales y finalmente otro guardia utilizó las paletas detectoras para examinarlo una última vez. El proceso exhaustivo comenzó a molestarlo, pero si quería hablar con su padre no le quedaba más remedio que aceptar. Luego de eso una serie interminable de reglas le fueron dichas tan rápido que apenas pudo asimilarlas.


  
    
  


  Uno de los guardias que lo revisó abrió una puerta metálica, la cual conducía a una amplia sala de espera llena de mesas y sillas. Joshep se sentó a esperar a su padre. Sería la primera vez que lo visitaba desde que ingresó al penal.


  
    
  


  Lucas entró a la sala, se notaba inquieto, vestía un uniforme gris que le daba un aire lúgubre. A eso se agregaban sus notables ojeras que ya habían hecho un cuenco debajo de sus ojos. Los años habían pasado y su cabello castaño se había tornado en gris, crespo, sin vida.


  
    
  


  La impresión que Joshep tuvo al verlo lo hizo levantarse de un tirón de la silla. Tenía la boca abierta pero de ella no salían palabras. Lucas miró incrédulo ante la presencia de su hijo. Finalmente los ojos se le llenaron de lágrimas y una alegría iluminó su cansado rostro. Se quedó parado, estupefacto.


  
    
  


  -¿Joshep?- Preguntó con un aire de incredulidad. Joshep mostró una leve señal con la cabeza, confirmando su identidad.


  
    
  


  -¡Hijo mio!-


  
    
  


  Se aproximó de prisa con los brazos extendidos. Olvidó por completo que los años habían mermado los sentimientos que Joshep tenía hacia él. La frialdad con la que él lo miraba hizo que se contuviera poco antes de si quiera poder tocarlo. Regresó las manos a sus costados y se pasó la mano por la barba ideando cómo romper el hielo.


  
    
  


  -Es la primera vez que tengo una visita en años, que felicidad que seas tú. Han sido muchos años... ¡Ya eres todo un hombre!- Le hizo una señal a Joshep para que se sentara e hizo lo mismo.


  
    
  


  -¿Cómo estás? ¿Cómo esta Hanna? ¿Qué estas estudiando?- sonrió nervioso. –Lo siento no quiero atosigarte con tantas preguntas, pero es que quisiera saber todo de ustedes.-


  
    
  


  -Bien, todos estamos bien. Lo hemos estado desde que te fuiste,- reclamó. Su mandíbula se tensó con cada palabra que salía de su boca. Lucas prefirió ignorar la hostilidad y continúo con su sesión de preguntas.


  
    
  


  -¿En dónde estudias? ¿Qué estudias? Vaya, creo que eso ya te lo había preguntado- Dijo nervioso.


  
    
  


  Joshep no quería ser rudo, a final de cuentas se trataba de su padre. Quería escuchar su versión de los hechos antes de juzgarlo.


  
    
  


  -Estudio Sistemas papá.- Dijo cortante.


  
    
  


  -Me da gusto que seas un hombre de bien a pesar de mi ausencia.- La voz le tambaleo al decirlo.


  
    
  


  La tristeza que sus ojos reflejaron provocó a Joshep un nudo en la garganta. Había sido muy injusto con su actitud. Era obvio que a pesar de lo que sucedió tantos años atrás, el amor de su padre para sus hijos era sincero.


  
    
  


  -Lo siento papá, no he querido ser grosero, pero entiende, han pasado muchos años. Me pareces un extraño.- Joshep moduló la voz y se relajó un poco. Lanzó un suspiro, se quitó la chamarra y colocó los codos sobre la mesa intentando sujetar la barbilla con sus manos. –Vine porque necesito hablar contigo, saber unas cosas del pasado.-


  
    
  


  -Lo que quieras hijo, estoy dispuesto a responder tus dudas. Durante muchos años creí que lo mejor sería ocultarles a ti y a tu hermana en dónde estaba, pero ya que Paula decidió contarles, adelante.-


  
    
  


  -Mi madre no fue quien me contó y Hanna aún no sabe nada de esto.-


  
    
  


  -No entiendo, entonces ¿Quién te dijo que estaba aquí?-


  
    
  


  -Jack Brooks.-


  
    
  


  Lucas se levantó de la silla y camino unos pasos dándole la espalda a su hijo. Por un momento Joshep pensó que se iría sin respuestas, sabía que no podía armar un escándalo en prisión que pudiera perjudicar a su padre, así que espero paciente a que él regresara a la mesa. Luego de unos minutos de silencio nuevamente se aproximó a su hijo y se sentó frente a él.


  
    
  


  -Ya eres todo un hombre, sé que entenderás lo que te diga, pero antes dime, ¿qué relación hay entre tú y Brooks?-


  
    
  


  -Es... es el padre de la mujer que amo.-


  
    
  


  -¡No es posible!-


  
    
  


  -¿Entonces es cierto?- Su mirada se enturbió. –Entre ella y yo no podrá haber nada, nunca.-


  
    
  


  -¿Eso te dijo Jack?-


  
    
  


  -Me dijo que mataste a su esposa. Mamá me dijo que ella era tu amante, ¿por qué papá?- su tono de voz reflejó la tristeza que le produjo hacer la pregunta.


  
    
  


  -Nora no era mi amante. Ella y yo fuimos novios en la preparatoria, no éramos compatibles y cada quien tomó su rumbo. Ella se casó con Jack y yo... yo conocí a tu madre. Pasó mucho tiempo antes de que reencontrara a Nora por casualidad en una cafetería. Esa tarde nos sentamos a tomar un café y a platicar, nos pusimos al corriente de nuestras vidas y surgió una linda amistad.-


  
    
  


  Joshep observó a su padre fijamente mientras le contaba la historia. Trataba de entender las razones por las cuales su madre y Jack creyeron que eran amantes, y por otro lado le surgía la duda si en realidad su padre le estaba diciendo la verdad o solo lo hacía para justificarse.


  
    
  


  -Nos veíamos una vez al mes para platicar, me contó que las cosas con Jack no marchaban bien. Él era muy posesivo y celoso, ni siquiera pudo decirle que nos veíamos para platicar. Mucho antes de que yo apareciera, ella ya le había pedido un tiempo para pensar lejos de él, pero para Jack fue como si le hubiera pedido el divorcio. La chantajeó con quitarle a la niña. Ella estaba muy asustada de que eso pasara, así que decidió esperar a que las cosas se calmaran.


  
    
  


  Una noche Jack llegó borracho a la casa, alguien le dijo que había visto a su esposa con otro hombre tomando un café. Imagínate cómo se puso. Comenzó a insultar y a amenazar a Nora sin escucharla. Ella estaba muy asustada, así que me llamó en cuanto Jack se quedó dormido. Tomó sus cosas y sacó a Irina en brazos. Pensamos que lo habíamos logrado, escapar quiero decir. Cuando íbamos por la autopista rumbo al aeropuerto, un auto nos comenzó a echar la luz. Al principio pensé que quería rebasarnos, así que me orille. Nora vio a Jack y comenzó a alterarse. Se safó el cinturón de seguridad e intentó pasarse al asiento trasero con Irina. No debí acelerar, creí que podría perderlo.


  
    
  


  Llovía a cantaros esa noche. Jack nos golpeó con el auto por atrás haciendo que perdiera el control, choqué contra el muro de contención y Nora salió disparada por el parabrisas. Por fortuna la niña no tuvo más que hematomas y una fractura.-


  
    
  


  -¿Le contaste eso a mamá?-


  
    
  


  -Tu mamá se enojó conmigo desde que se enteró que Nora había sido mi novia y que yo me encontraba con ella a tomar café. Nos distanciamos, cada vez que intentábamos hablar terminábamos discutiendo. Nuestra relación se fue enfriando hasta que finalmente nos separamos.-


  
    
  


  -Querrás decir se divorciaron.-


  
    
  


  -No, solo nos separamos. Todo eso paso antes de que Nora me pidiera ayuda para escapar de Jack.-


  
    
  


  -¿Entonces nunca tuviste que ver con ella?-


  
    
  


  -¿Te refieres a si engañé a tu madre?- Joshep movió la cabeza afirmando. –Jamás. Nora no hubiera permitido que sucediera algo entre nosotros, amaba a Jack y yo amaba a tu madre a pesar de nuestro distanciamiento.-


  
    
  


  -Fue un accidente...-


  
    
  


  -Jack se encargó de hundirme, tiene muchos contactos, poder. No le fue difícil comprar al juez y a los testigos. Para Jack fue una humillación que su esposa huyera con otro, es tan orgulloso que le cuesta aceptar que él mismo término por ahuyentarla.-


  
    
  


  -¿A dónde iba la señora Brooks?-


  
    
  


  -Iba a California, se reuniría con su amiga, mmm...- Lucas guardó silencio un segundo, pensando en el nombre de la joven con la que se reuniría. –Mandy, Marcy... no recuerdo su nombre. Sé que no nos hemos visto en mucho tiempo hijo, nada te obliga a hacerme caso, pero mejor aléjate de Jack, trae mala suerte.-


  
    
  


  -Amo a su hija papá. Jack se ha empeñado en no contarle nada de lo que pasó a Irina y ella tiene que saber todo esto. Te voy a ayudar a salir de aquí, te lo prometo.-


  
    
  


  -Gracias hijo. Si de verdad amas a la chica, entonces no dejes que Jack se entrometa, lucha por ella.-


  
    
  


  Joshep abrazó a su padre. Una lágrima recorrió el pálido y demacrado rostro de Lucas, era evidente que estaba más que satisfecho con la reacción de su hijo.


  
    
  


  Joshep se marchó de la prisión estatal. En el camino una sorpresiva tormenta invadió la ciudad, la gente corría apresurada mientras las ráfagas de aire levantaban las hojas y nublaban la vista, las nubes cubrieron al sol oscureciendo por completo la ciudad, parecían poco más de las seis de la tarde, cuando en realidad eran las tres.


  
    
  


  Su intención era ir a casa de Irina, pero debido al clima decidió regresar al departamento y pensar, el resto de la tarde qué hacer, hasta que finalmente se quedó dormido.


  
    
  


  



  Los relámpagos comenzaron a asustar a Irina. Por alguna razón que desconocía le aterraban las noches lluviosas desde la niñez.


  
    
  


  Las luces de las lámparas se activaron iluminando las oscuras calles. Irina no pudo conciliar el sueño sino hasta tarde. Estuvo tentada a llamar a Joshep pero se contuvo. Dio varias vueltas a su habitación hasta que finalmente cayó rendida.


  
    
  


  



  Debido a la tormenta del día anterior, a la mañana siguiente una densa neblina inundó San Miguel, las calles estaban aún iluminadas con las luces de las lámparas, la visibilidad era reducida. Tan inusual era el fenómeno que en las noticias hablaban de él, hacía mucho frío. Joshep se levantó por una taza de café, Enrique estaba parado cerca de ventana mientras bebía su café.


  
    
  


  -¿Cómo te fue?- Enrique apagó el televisor para poder hablar con su amigo.


  
    
  


  -Bien, al parecer las cosas no son tan negras como creí,- dijo Joshep – Tengo que hablar con ella pero será hasta que su


  
    
  


  padre salga de la casa.-


  -Me da gusto tío, eso quiere decir que ya no es un amor imposible. Por cierto su padre se fue a un congreso, se fue ayer.-


  
    
  


  -¿Lo dices en serio? ¿Sabes cuántos días?- La excitación se reflejaba en su voz.


  
    
  


  -Me parece que cinco días.-


  
    
  


  -Fabuloso, iré a verla antes de que salga a la escuela.-


  
    
  


  -Ah sí, ayer fue su último día de clases, entrará a semestrales la siguiente.-


  
    
  


  -Estas más enterado que yo de su vida.- Dijo sarcástico.


  
    
  


  -Vamos Duncan, Irina no me interesa como mujer, pero mira que si me sigues jodiendo con esas insinuaciones terminaré por...-


  
    
  


  Dijo en tono de broma tratando de aligerar la conversación.


  -Tienes razón, de cualquier forma iré a verla ahora mismo, no quiero seguir perdiendo el tiempo.-


  
    
  


  


  Capítulo 14


  



  El sonido del timbre despertó a Irina. Volteo a ver su reloj digital, las siete en punto. Se puso una sudadera y bajó las escaleras mientras el timbre no dejaba de sonar. Se amarró el cabello antes de abrir la puerta.


  
    
  


  -Necesitamos hablar Irina.-


  
    
  


  Joshep aprovechó la sorpresa de Irina para entrar y cerrar la puerta. Irina lo observó con la boca abierta, no sabía que decir, la había tomado por sorpresa, era muy temprano como para que la visitara.


  
    
  


  -¿Quieres algo de tomar?-


  
    
  


  Joshep se extrañó ante el ofrecimiento y sonrió.


  
    
  


  -Nada, ven siéntate conmigo.- La tomó de la mano y la llevó al sillón. -Te amo tanto, cada día te amo más que el anterior. Sé que no debí desaparecerme así nada más pero tenía que hablar con mi madre respecto a... ya sabes, mi padre.-


  
    
  


  -¿Y bien, qué fue lo que te dijo? Me asustas Joshep, ¿de qué se trata?-


  
    
  


  -Mi padre no es un asesino.-


  
    
  


  -¡Qué bueno Joshep! ¡Es una noticia maravillosa!- Irina se emocionó abrazándolo, Joshep la sostuvo de las manos y volvió a sentarla. –Sí está en la cárcel, pero acusado injustamente.-


  
    
  


  -¿Quién pudo hacer algo así?-


  
    
  


  -Tu padre...-


  
    
  


  Irina sacó los ojos, estaba totalmente sorprendida.


  
    
  


  -¿Por qué? ¿Cómo? Me habías dicho que estaba acusado de asesinato imprudencial. ¿Qué tiene que ver mi padre en esto? Joshep no entiendo, ¿Cómo conoció a tu padre?-


  
    
  


  La respiración de Joshep se agitó, tuvo que sentarse en la orilla del sillón para poder continuar.


  
    
  


  -Mi padre ayudó a tu mamá a escapar de tu papá. Jack la estaba sofocando, la trataba mal y un día se hartó, como tú. Ella le pidió ayuda para escapar de su casa, contigo. Tus pesadillas son recuerdos de lo que pasó.-


  
    
  


  Los ojos de Irina se llenaron de lágrimas, tenía tantas dudas, tantos reproches para con su padre.


  
    
  


  Joshep entendía perfectamente lo que Irina sentía. No hace mucho había experimentado la misma sensación, ambos eran víctimas de la misma mentira.


  
    
  


  -La noche que huyeron llovía, tu papá los comenzó a perseguir en la carretera hasta hacerlos perder el control y...- Joshep hizo una pausa cuando Irina comenzó a sollozar. –Lo siento, no quería remover tus sentimientos.


  
    
  


  -Me habías dicho que tu padre huyó con una mujer... con su amante.-


  
    
  


  -Eso creí. Eso fue lo que todos creyeron, pero mi padre y tu madre no eran amantes, eran amigos. La relación de mis padres se fue enfriando desde antes, ella no tuvo nada que ver.-


  
    
  


  -Gracias.-


  
    
  


  -¿Por qué?-


  
    
  


  -Por decirme la verdad. Todos estos años he estado buscando respuestas, ahora entiendo porque mi padre no me las daba.-


  
    
  


  Sorpresivamente para Joshep, Irina contuvo sus sentimientos.


  
    
  


  –La tomó de la mano. -No tengo nada que ofrecerte, soy el hijo de un hombre que fue acusado injustamente de un delito que no cometió. No tengo la posición social que tu padre desearía que tuviera, por ahora estoy estudiando y no tengo dinero para mantenerte.-


  
    
  


  -No te estoy pidiendo que lo hagas.-


  
    
  


  -Me gustaría darte todos los lujos a los que estas acostumbrada algún día. Lo único que te puedo ofrecer ahora es mi amor.-


  
    
  


  -Y eso es más que suficiente Josh, te amo y no me importa que no tengas dinero o que tu papá este en la cárcel, es más podríamos decirle al papá de Jamie que lo ayude. –


  
    
  


  Joshep se levantó del sillón y caminó hacia la puerta del jardín.


  
    
  


  -No, yo me encargaré de eso. No creo que sea una buena idea. El padre de Jamie es socio del tuyo y como tu padre está involucrado en esto, me parece que sería mejor buscar a alguien que no tenga un interés personal en el caso. No te preocupes bonita, ya me las arreglaré.-


  
    
  


  Los dos se quedaron silenciosos por unos minutos, hasta que Irina tomo aire y le dirigió la palabra a Joshep.


  
    
  


  -Hay algo de lo que me gustaría hablar contigo Joshep.-


  
    
  


  -¿De qué se trata?-


  
    
  


  -¿Por qué no me habías dicho nada sobre tu viaje a España?-


  
    
  


  -¿Cómo lo supiste?- dijo sorprendido volteándose para verla sin acercarse al sillón.


  
    
  


  -¿Es cierto?-


  
    
  


  -Sí Irina, es cierto.-


  
    
  


  -¿Cuándo pensabas decírmelo?-


  
    
  


  -No había encontrado el momento para hacerlo. Sabes bien que han pasado muchas cosas.-


  
    
  


  -¿Pensaste que me enojaría? No debiste juzgarme de ese modo, es sólo un viaje ¿por qué habría de molestarme? Son solo unos cuantos días no es que te vayas a ir todo el semestre.- bromeó.


  
    
  


  -Si, unos días.-


  
    
  


  Irina se levantó del sillón y lo abrazó, Joshep se aferró a ella dándole un tierno beso en los labios. Decidió no contarle la verdad, al menos no ahora que recién se habían reconciliado.


  
    
  


  -Tengo una idea Josh, por qué no aprovechamos los días que mi padre estará lejos y nos vamos a la playa o algún lugar bonito. Podemos decirles a Jamie y a Enrique.-


  
    
  


  -Irina yo...-


  
    
  


  -Shhh, no digas nada Joshep sólo vámonos lejos,- lo interrumpió colocando un dedo sobre sus labios.


  
    
  


  -De acuerdo, sube a cambiarte, mientras llamaré a Enrique.-


  
    
  


  Irina se detuvo cerca de la escalera y observó a Joshep quien aún se encontraba parado junto a la puerta. Se acercó a él y lo tomó de la mano. Llena de miedo pero decidida a entregarse a él lo condujo a su habitación.


  
    
  


  -No quiero que hagas nada de lo que te arrepientas después.-


  
    
  


  -Esto es lo que quiero hacer.-


  
    
  


  La respiración de Irina se aceleró ante la incertidumbre de lo que pasaría, Joshep se acercó lentamente. Besó su frente y acarició su cabello, recorrió con sus labios el contorno de su cara hasta besarla y morder suavemente su labio inferior. Se deslizó lentamente con su lengua a través de su cuello hasta llegar a su pecho. Con agilidad le quitó la sudadera dejándola sólo con un halter blanco y sus pantalones de franela. Acarició sus muslos por encima de su pantalón y le abrió las piernas con suavidad colocándose en medio de ellas. El corazón de la joven palpitaba incesante. La temperatura corporal de ambos se elevó. Joshep continúo besándola y lentamente la fue despojando de la ropa, recorrió los surcos de su cuerpo desnudo con los dedos marcando un camino en su espalda. Cada centímetro que recorría era un terreno virgen e inexplorado.


  
    
  


  Sumidos en un intenso deseo, Joshep le hizo el amor a Irina por primera vez de una manera delicada y dulce.


  
    
  


  -Te amo.- Fueron las últimas palabras que Irina escuchó antes de quedarse dormida. Joshep sonrió y la estrechó fuertemente entre sus brazos mientras le dio un beso en la frente.


  
    
  


  



  El celular de Joshep sonó despertándolo. De inmediato se levantó confundido buscándolo. Al contestar, una voz conocida comenzó a interrogarlo. Se paró de la cama y comenzó a vestirse de inmediato mientras respondía cortante a las preguntas que Enrique le hacía por teléfono. Finalmente colgó y se dio cuenta que Irina ya no estaba a su lado.


  
    
  


  Salió de la habitación diciendo su nombre por toda la casa. Irina logró escucharlo antes de que bajara la escalera y entró a la casa. Llevaba unos jeans negros y un suéter marfil dos tallas más grande, el cabello húmedo sobre sus hombros. El reflejo de la luz azul que entraba por la puerta de la terraza la envolvía en una estela blanca.


  
    
  


  -¡Aquí estoy! - dijo sonriendo.


  
    
  


  Joshep se acercó, la tomó del cuello y la besó hasta robarle el aliento. Irina se tambaleó un poco. Eran poco más de las once de la mañana.


  
    
  


  -Era Enrique, estaba preocupado por mí. Él y Jamie nos esperan en Marte y Venus para almorzar, le dije que lo llamaría.-


  
    
  


  -¿Por qué?-


  
    
  


  -Bueno, no sabía si tú querías ir- La tomó con suavidad de la barbilla. -¿Cómo te sientes?-


  
    
  


  Irina se sonrojó y nerviosa, se pasó un mechón por atrás de la oreja bajando la mirada.


  
    
  


  -Bien. Será mejor que vayamos a comer algo.-


  
    
  


  -¿Te parece bien el lugar? Si quieres podemos decirles que nos vemos en otro lugar.-


  
    
  


  -No, me gusta la comida que sirven ahí. Iré a arreglarme un poco y estaré lista en unos minutos.-


  
    
  


  -De acuerdo, esperaré entonces.-


  
    
  


  Marte y Venus estaban rodeado de plantas orgánicas, era un lugar muy fresco que inspiraba paz. Jamie y Enrique estaban sentados en pequeña mesa al final del pasillo viendo la carta. Joshep e Irina los tomaron por sorpresa.


  
    
  


  -¡Chicos, que gusto verlos!- dijo Irina. Jamie se levantó a saludar a Joshep y a abrazar a Irina.


  
    
  


  -Y bien tío, ¿cómo les va? Me da gusto verlos juntos, veo que han resuelto sus diferencias.-


  
    
  


  -Estamos bien. ¿Ya pidieron algo?-


  
    
  


  -Aún no, estamos en eso. Jamie no se decide si unas croquetas de manzana o un omelette de espinaca.- Enrique les dio la carta que había desocupado.


  
    
  


  Joshep se la dio a Irina para que escogiera. Él era práctico, pidió un jugo de frutas y el platillo del día.


  
    
  


  Irina leyó toda la carta y al igual que Jamie comenzó a dudar en qué pedir, finalmente se decidió por una hamburguesa de avena y un jugo de piña. Mientras la comida llegaba, Joshep les contó la idea de irse de viaje juntos.


  
    
  


  Jamie y Enrique accedieron de inmediato.


  
    
  


  -¡Fabuloso! Podemos irnos en mi auto, pero Duncan, deberíais manejar tú, yo no conozco la carretera.-


  
    
  


  -Claro, mi familia tiene una pequeña casa a tres o cuatro horas de aquí en Bernal, está junto a un lago. Podríamos pescar o hacer una fogata. Además en esta época del año hay un festival de vinos y quesos.-


  
    
  


  -Bien pues qué estamos esperando, saldremos ahora mismo.- dijo Jamie.


  
    
  


  -De acuerdo sí. Las llevaremos a sus casas por sus maletas y las recogeremos a las tres.- dijo Enrique. -¿Irina estás de acuerdo?- preguntó Jamie


  
    
  


  -Claro. Mi padre salió, así que tengo hasta el domingo para divertirme.-


  
    
  


  



  Ambas chicas fueron llevadas respectivamente a sus casas mientras ellos regresaron al departamento a preparar sus maletas. Irina sacó una maleta del closet, metió su ropa, el reloj que Joshep le había regalado en su cumpleaños y el dinero que había ahorrado de su salario. Bajó al estudio, escribió una nota y la dejó sobre el escritorio de cedro junto con su celular.


  
    
  


  Salió de su casa a esperar que pasaran por ella. En punto de las tres de la tarde Joshep, Enrique y Jamie aparecieron. Joshep se bajó del auto para meter la maleta a la cajuela.


  
    
  


  -¿No es un poco grande la maleta Irina?-


  
    
  


  -No para este viaje,- dijo decisiva y se subió al auto sin esperar que Joshep le abriera.


  
    
  


  La carretera rodeada de árboles ofrecía una panorámica vista de San Miguel.


  
    
  


  El sol iluminaba el asfalto del interminable camino brindando una cálida resolana. El aire tibio que entraba por la ventanilla y el silencio de Irina, hicieron que Joshep sujetara fuerte su pierna haciéndola voltear y sonreírle. Después de dos horas Irina sentía que estaba en el fin del mundo.


  
    
  


  Estaba tan lejos y tan cerca de casa, explorando un camino que no creía que existía. Estaba aprendiendo de la vida al lado de Joshep, el amor de su vida.


  
    
  


  Joshep se detuvo en un pequeño restaurante a las orillas de la carretera para comer algo.


  
    
  


  Los cuatro bajaron del auto. Irina y Joshep se tomaron de la mano y caminaron hasta la entrada del lugar. Jamie estaba sorprendida por la dimensión del mismo, a simple vista parecía una pequeña cabaña, pero en la parte trasera había una enorme terraza llena de mesas desde la cual se podía ver el bosque que rodeaba la carretera, el ocaso y sentir el tibio aire soplando.


  
    
  


  Joshep y Enrique fueron al baño mientras las chicas se quedaron solas en la mesa.


  
    
  


  -¿Te pasa algo Irina?- Jamie pateó por debajo de la mesa a la joven para que reaccionara.


  
    
  


  -Nada, estoy disfrutando del paisaje.-


  
    
  


  -No parece que estés disfrutando del viaje. Estas muy callada, hasta para ti.-


  
    
  


  -Han sucedido muchas cosas Jamie.- Irina suspiró, luego de una pausa corta, agregó en voz baja -No voy a regresar Jamie.-


  
    
  


  -¿A dónde?-


  
    
  


  -Le dejé una nota a mi padre. Cuando termine esta aventura no pienso regresar a su lado nunca más.-


  
    
  


  -¿Estas bromeando, cierto? Tienes que terminar la preparatoria.-


  
    
  


  -Legalmente soy adulta, no puede hacer nada para retenerme a su lado.-


  
    
  


  -No tienes dinero Irina, ¿cómo piensas mantenerte?-


  
    
  


  Irina sonrió. –Tengo ahorros, nunca mal gasté mi salario. Es suficiente para rentar un cuarto. Buscaré un trabajo.-


  
    
  


  -¿Quién eres y qué hiciste con mi amiga?- Dijo totalmente sorprendida ante los planes de Irina. –Tu padre te matará cuando lea la nota, me perseguirá como a un venado, ¡no quiero ni pensarlo!-


  
    
  


  -Él no sabe que estoy contigo, no sabrá a donde estoy o con quién.-


  
    
  


  -¿Lo sabe Joshep?-


  
    
  


  -Todavía no. ¡Ahí vienen! Habláremos después.-


  
    
  


  



  Jamie se mantuvo inquieta el resto de la tarde, necesitaba hablar a solas con Irina, pero no encontraba la ocasión, quizá al llegar a casa de Joshep.


  
    
  


  Cerca de las ocho, Joshep dio vuelta en un sendero que permanecía imperceptible, oculto por un par de árboles cuyas hojas lo cubrían, desparramándose sobre la entrada, oscuras, tenebrosas, y siguió de frente hasta topar con una cabaña.


  
    
  


  Irina y Jamie estaban dormidas. –Llegamos- dijo Joshep, y las chicas despertaron.


  
    
  


  Joshep se dirigió a la parte trasera de la casa a subir el interruptor mientras Enrique bajaba las maletas. Las luces de la entrada iluminaron la casa y el jardín trasero, las chicas caminaron hacia la entrada esperando que Joshep les abriera la puerta. Irina se sentó en el pórtico pensativa.


  
    
  


  -Si ya tomaste esa decisión, no des marcha atrás Irina. Yo te apoyaré.-


  
    
  


  -Lo sé Jamie. Es sólo que aún me cuesta creer que finalmente soy libre, me produce un poco de nostalgia.-


  
    
  


  Jamie abrazó a Irina. Joshep subió las pequeñas escalinatas hasta llegar a la puerta, cargaba algunas maletas, las puso en el suelo y abrió.


  
    
  


  -No tenemos nada que comer, si quieren podemos ir al pueblo por comida.-


  
    
  


  -Yo estoy más que satisfecha con la comida, gracias. ¿Qué opinas Irina?- dijo Jamie.


  
    
  


  -Estoy bien, gracias. Solo quiero darme un baño y dormir.-


  
    
  


  -Tío, yo sí que comería algo, pero no te haré manejar más, debéis estar molido.-


  
    
  


  -No, está bien, podemos ir tú y yo.-


  
    
  


  -Descuida Duncan, iremos mañana temprano. No me apetece dejar solas a las tías.-


  
    
  


  -Bien, hay cuatro habitaciones, acomódense donde gusten,- dijo Joshep.


  
    
  


  Jamie jaló a Enrique y lo llevó corriendo a la parte de arriba a escoger habitación. Joshep tomó la mano de Irina antes de que subiera las escaleras, la acercó a él y le dio un profundo beso para finalmente murmurar.


  
    
  


  -¿Te quedas conmigo?-


  
    
  


  Irina sonrió y afirmó con un movimiento de la cabeza.


  
    
  


  -¡Qué hermoso lugar Joshep! —


  
    
  


  -Mi padre nos traía aquí los fines de semana y en vacaciones. Ven, la parte de atrás te encantará.-


  
    
  


  Joshep tomó de la mano a Irina y la dirigió por un sendero lleno de hojas secas. Abrió una pequeña puerta de madera y camino por el inmenso jardín trasero de la cabaña desde el cual se veía un hermoso lago rodeado por árboles y un pequeño muelle con una lancha de motor amarrada.


  
    
  


  Joshep abrazó a Irina y sujeto delicadamente su barbilla acercándola lentamente hacia sus labios, el aire comenzaba a soplar frío, así que entraron a la cabaña nuevamente.


  
    
  


  Cuando finalmente estuvieron en su cuarto Joshep se acercó a Irina, la tomó por la cintura y la besó apasionadamente, sus manos se deslizaron a través de su ya explorado cuerpo.


  
    
  


  A la mañana siguiente, mientras el sol se colaba por la ventana, Joshep despertó al escuchar la caída de agua que provenía de la regadera. Ya se estaba haciendo costumbre que Irina no estuviera a su lado al despertar, así que caminó lentamente hasta abrir la puerta. Ella estaba en la bañera. Su cuerpo húmedo lo excitó tanto que no pudo resistir las ganas de meterse a bañar con ella, la tomó sorpresivamente por los hombros y comenzó a besarle el cuello mientras acariciaba su silueta.


  
    
  


  Jack y Matt regresaron antes de lo previsto a San Miguel. El problema que Jack tenía con las escrituras había sido resuelto de manera satisfactoria.


  
    
  


  Jack entró a la casa buscando a Irina, entre tantas cosas no había tenido tiempo de llamarla. Matt colocó las maletas de su tío en la entrada, lo buscó por toda la casa hasta que finalmente lo encontró en el estudio.


  
    
  


  Estaba sentado con la mirada perdida en su escritorio, tenía un papel en la mano.


  
    
  


  -¿Tío qué sucede?- dijo Matt acercándose rápidamente a él.


  
    
  


  -No sé quién le dijo a Irina tal mentira.-


  
    
  


  -¿Mentira? ¿De qué hablas?-


  
    
  


  Jack estiró la mano dándole a Matt el papel que tenía en la mano. Una nota de Irina.


  
    
  


  Jamás te perdonaré por haberme mentido todos estos años, ya se la verdad de lo que pasó entre mi madre y tú. A mí no me vas a aprisionar ni impedirme que sea feliz. ¡Me voy y nunca más me volverás a ver! Irina.


  
    
  


  Matt se quedó perplejo ante las palabras que había escrito la joven. No entendía de cuál verdad hablaba Irina.


  
    
  


  -Debe ser un error, ¿quién pudo meterle esas ideas en la cabeza?-


  
    
  


  -Tengo una ligera idea de quién pudo ser. Pocas personas me sorprenden... no creí que se atreviera a decirle nada a Irina.-


  
    
  


  -¿Quién? ¿De qué hablas tío?-


  
    
  


  -¡Ese maldito bastardo de Duncan! Será mejor que de aviso a las autoridades, Irina tendrá que aparecer.-


  
    
  


  -¿Por qué crees que lo haya hecho? Es decir Joshep no es un mentiroso.-


  
    
  


  -¿Estas poniendo en duda mi palabra?-


  
    
  


  -¡No tío jamás haría eso!-


  
    
  


  Matt acompañó a su tío a la delegación. De inmediato se movilizaron en búsqueda de Irina pero sin testigos que dijeran a donde se había ido, ni pistas que seguirle, la situación se complicaba.


  
    
  


  Jack decidió ofrecer una recompensa para quien diera informes sobre el paradero de su hija y una suma mayor para quien la entregara. De inmediato la noticia se corrió por los periódicos y noticieros, la joven heredera Irina Brooks había desaparecido sin dejar rastro.


  
    
  


  


  Capítulo 15


  



  Joshep e Irina bajaron las escaleras entre carcajadas. Enrique y Jamie los esperaban sentados en la sala.


  
    
  


  -¿Durmieron bien?- dijo Jamie sarcástica. –No sé ustedes, pero nosotros nos morimos de hambre, será mejor que vayamos por comida de inmediato.-


  
    
  


  -Sí tío. No preguntaré qué hacían, pero deberían ser menos constantes,- dijo bromeando.


  
    
  


  Irina se sonrojó. Joshep la tomó de la mano y le dió un beso en la frente.


  
    
  


  -¡Vámonos entonces!- dijo Joshep.


  
    
  


  Los cuatro salieron de la casa y subieron al auto rumbo al centro de Bernal.


  
    
  


  El contrastante panorama ofrecía una diversidad visual. Por un lado, el arbolado lugar donde habían pasado la noche y por el otro, la árida carretera que conducía a Bernal, un pueblo lleno de flores y variada vegetación.


  
    
  


  Los chicos decidieron comer en el mercado donde había una variedad de platillos típicos y frutas frescas, además de que era bastante económico. Durante el desayuno acordaron comprar provisiones por separado. Después de desayunar Irina y Joshep caminaron solos por el pueblo en busca de comida y viendo las artesanías que en el pueblo vendían. El aíre que ahí se respiraba era fresco y renovador.


  
    
  


  Mientras Joshep se distraía viendo unas pinturas, Irina aprovechó para entrar a una tienda. Al entrar, acaparó la atención del encargado, quien se apresuró a cobrar. Su mirada era pesada, llena de lujuria, lo que la hizo sentir incomoda. Quería salir corriendo, era como si una hiena acechara a su presa.


  
    
  


  Intentó mantener la calma y se acercó a los refrigeradores, tomó un par de botellas de agua y al cerrar la puerta brincó de susto tirándolas, al ver que el encargado de la tienda estaba a su lado.


  
    
  


  Irina no era la clase de joven que pasara desapercibida, incluso sin arreglarse era absolutamente hermosa. Se agachó a recoger apresurada las botellas y el hombre se agacho a ayudarla, por un segundo sintió que se desmayaría.


  
    
  


  -Sabía que te había visto en algún lado, tu rostro no es algo que se olvide con facilidad. Irina Brooks, la joven heredera desaparecida, sabes que te están buscando ¿verdad?, tu padre ofrece una cuantiosa recompensa y yo estoy muy necesitado de dinero, de no ser claro que estés dispuesta a cooperar, eres muy hermosa cualquier hombre se volvería loco de tenerte en su cama. Qué me darías a cambio de mantener el secreto de tu ubicación.-


  
    
  


  -No sé de qué me habla, aléjese de mí...-


  
    
  


  -Un rostro como el tuyo no es fácil de olvidar...-


  
    
  


  El hombre señaló la televisión. Jack Brooks estaba ofreciendo una recompensa por el paradero de Irina, su fotografía estaba en todos los noticieros locales y nacionales.


  
    
  


  Irina salió despavorida de la tienda, haciendo caso omiso a los gritos de Joshep, quien al verla correr trató de alcanzarla tomándola del brazo bruscamente para detener su paso.


  
    
  


  -¿Irina qué sucedió ahí adentro?-


  
    
  


  -Tenemos que irnos de aquí Joshep, tengo que irme, me encontrará.-


  
    
  


  -¿Dime que sucede bonita, qué pasó, por qué estás tan nerviosa?-


  
    
  


  -Es mi padre... ese hombre de la tienda. Él sabe quién soy. Me están buscando Joshep, mi padre no va a parar hasta que me encuentre. No puedo creer que haya llegado tan lejos, anunciar mi desaparición en la televisión, él quien siempre creyó que los trapos sucios se lavan en casa. Tal vez no debí dejarle esa nota.-


  
    
  


  -¿Qué nota?- dijo Joshep intrigado.


  
    
  


  -Antes de salir de casa le dejé una nota en su escritorio. Creí que no regresaría hasta el domingo.-


  
    
  


  -¿Qué decía la nota? ¿Qué le dijiste que lo hizo reaccionar de esa manera?-


  
    
  


  -Le dije que no me volvería a ver nunca más.-


  
    
  


  - Eso quiere decir que...- Joshep tartamudea al lanzar la pregunta.


  
    
  


  -Eso quiere decir que decidí irme de mi casa.-


  
    
  


  Joshep palideció ante la respuesta de Irina, la sujetó del brazo.


  
    
  


  -Será mejor que nos vayamos de aquí Irina. De pronto siento que todos nos observan y me pone nervioso.-


  
    
  


  



  Joshep llamó a Enrique, quedaron de encontrarse en el auto. Durante el camino de regreso a la cabaña, Enrique hacía bromas respecto a su primer viaje solo provocando la risa descontrolada de Jamie, mientras que Irina y Joshep se mantuvieron ajenos a la plática, serios y ausentes.


  
    
  


  Al percatarse de ello, decidieron dejarlos solos en el auto y entrar a la cabaña totalmente extrañados por la lejanía que había entre Joshep e Irina.


  
    
  


  -Tienes que regresar. Enfrentarte a tu padre.-


  
    
  


  -Ya no quiero estar a su lado. Ya soy mayor de edad y puedo tomar mis propias decisiones.-


  
    
  


  -Bueno y qué hay de Matt y tú tía. Deben estar muy preocupados.-


  
    
  


  -Lo sé.- Dijo triste. –Intentaré llamarlos después, ahora no.-


  
    
  


  -¿Qué más te dijo ese hombre? ¿Viste algo en la televisión?-


  
    
  


  -Ofreció una recompensa, una recompensa por recuperar a su prisionera.- Dijo sarcástica.


  
    
  


  -No estás pensando bien las cosas.-


  
    
  


  -Pensé que eras tú quien estaba harto de no poder estar a mi lado por sus prohibiciones.-


  
    
  


  -No me malinterpretes bonita. Es que no pienso que hayas hecho las cosas bien. No has terminado la prepa. ¿Sabes lo difícil que es encontrar trabajo? Además huir de él no es la mejor forma de resolver tus problemas.-


  
    
  


  -Necesito tomar aire-


  
    
  


  Irina bajó del auto y caminó hasta el patio trasero, Joshep la siguió pensativo. Se sentaron a la orilla del muelle con los pies descalzos dentro del lago a observar el ocaso. Estuvieron así sentados por mucho tiempo, hasta que conforme la tarde fue cayendo, Joshep la abrazó y le besó el cabello. Tenía miedo de la reacción de Jack al enterarse que estaban juntos.


  
    
  


  



  Joshep despertó sobresaltado y envuelto en sudor, volteó a buscar a Irina, pero ella había desaparecido. De pronto su pesadilla se había vuelto realidad, se levantó de la cama y comenzó a buscarla. Le grito su nombre, pero nadie respondía dentro de la cabaña. Tampoco hubo reacción de Jamie y Enrique, lo cual no lo sorprendió, ya que sabía que su amigo dormía profundamente. Aparentemente tampoco a Jamie se la podía despertar con facilidad. Joshep se colocó una sudadera y salió al patio a buscarla, el bote seguía atado al muelle y el auto estacionado afuera.


  
    
  


  Joshep comenzó a gritar el nombre de Irina, en completo silencio sus gritos se podían escuchar hasta el otro lado del mundo.


  
    
  


  Irina apareció sentada en un extremo del lago, no muy cerca de la casa. Observaba atenta una parvada de cisnes que nadaban libremente. Tenía puestos sus audífonos, después de varios gritos desesperados de Joshep se los retiró y prestó atención, sí sus oídos no la engañaban, Joshep estaba desesperado buscándola.


  
    
  


  -¡Josh! aquí estoy. –Irina estaba sonrojada, cómo pudo subirle tanto al volumen y no percatarse de que Josh la estaba buscando desesperado.


  
    
  


  -¡Irina!- Joshep corrió al ubicar la voz de Irina, la vio sentada a la orilla del lago con la resolana colándose por entre las enormes hojas de los árboles. La abrazó recuperando el corazón.- No me hagas esto bonita, estaba muy angustiado. Desperté y no estabas a mi lado, de todas las veces que lo has hecho ésta es la que más me ha angustiado. Pensé que algo te había pasado.-


  
    
  


  -Lo siento Josh tuve una pesadilla y necesitaba aclarar la mente. Salí a correr. Rodeé el lago y encontré este hermoso lugar lleno de cisnes, es como un paisaje sacado de un cuento de hadas. Son tan bellos, libres sin que nadie les impida marcharse, sin que nadie los limite.-


  
    
  


  -Está amaneciendo, será mejor que regresemos a la cabaña. Hace mucho frio, no quiero que te enfermes bonita.-


  
    
  


  -Josh, dime algo, ¿estarías dispuesto a casarte conmigo? ¿Ahora?-


  
    
  


  Joshep palideció de repente, era algo que había pensado que sucediera, pero no ahora, no de esta manera.


  
    
  


  -Irina te amo. Por supuesto que lo he pensado, pero no ahora. Somos muy jóvenes, estamos estudiando, quiero trabajar, tener algo que ofrecerte pero ¿por qué la pregunta?-


  
    
  


  -Pues estaba pensando que es solo un trámite, y si de todas formas pensamos hacerlo algún día por qué no ahora. Yo tengo dinero, y con él todo se compra.-


  
    
  


  -Irina las cosas no son así de sencillas. Casarse implica mucho más responsabilidades, más sacrificios...-


  
    
  


  -Entiendo, será mejor que regresemos. Está amaneciendo y tengo hambre.- Irina se levantó del pasto y caminó adelantando el paso a Joshep, estaba molesta y se mantuvo en silencio durante el camino.


  
    
  


  -Te amo Irina, jamás amé a nadie como te amo a ti.-


  
    
  


  -Gracias.-


  
    
  


  Joshep se sorprendió ante la contestación de ella. La tomó del brazo y de un tirón la aproximó a él, le dio un profundo beso en la boca que la hizo tambalear. Lentamente Joshep la acomoda en el pasto, sus manos recorren lentamente el torso de Irina hasta llegar a sus caderas mientras besa su cuello. A pesar de estar molesta se entrega al momento.


  
    
  


  


  Capítulo 16


  



  Matt daba de vueltas en la oficina de Jack, desde ahí podía observar con claridad como hablaba con dos hombres vestidos con chamarras de piel negra, lentes oscuros y cabello demasiado corto, sus rasgos eran duros y no tenían expresión en la cara, parecían militares.


  
    
  


  El reloj indicaba que eran poco, más de las diez y el último empleado de la inmobiliaria acababa de marcharse al momento en que Jack abrió la puerta y los hombres salieron en silencio.


  
    
  


  Matt observó a Jack con miedo a preguntarle el motivo por el cuál había citado a esos tipos en la oficina. Jack tomó un vaso y se sirvió un poco de coñac. Se sentó en su silla de piel y de un sorbo se acabó el trago, aclaró la voz y lo miró ya que lucía preocupado y expectante ante los comentarios de Jack.


  
    
  


  -Los señores se encargarán de encontrar a Irina en base a una llamada que hizo un hombre desde Bernal. Irina ha hecho todo lo posible por enlodar su imagen y hacerme ver como un imbécil que no sabe cuidar a su hija.-


  
    
  


  -¿Quiénes son ellos? ¿De dónde es que los conoces?- dijo titubeando Matt, sentándose en la silla que estaba frente al escritorio de Jack.


  
    
  


  -Son gente confiable. Forman parte del equipo de seguridad de Bruno Parker.-


  
    
  


  -¿Qué harás?-


  
    
  


  -Harán el trabajo que la policía no puede hacer. Traerán a Irina de vuelta.-


  
    
  


  



  Irina estaba sentada en la orilla del lago, Joshep se acercó a ella colocándole una manta encima y dándole una taza de café.


  
    
  


  Ella lo tomó, bebió un sorbo y con la mirada perdida comenzó a hablar con la voz entre cortada.


  
    
  


  -No recuerdo a mi madre, recuerdo toda mi vida con claridad pero no puedo recordarla a ella, su rostro, su voz, sus brazos. Es como si nunca hubiera existido en mi vida. Jamás se lo conté a mi padre, pero la noche en que ella se marchó, yo estaba despierta escuchando su conversación, sus gritos más bien. Solo recuerdo palabras, sé que era ella, quién más sino podría haber sido. Recuerdo hasta la lluvia escurriendo por mi ventana y la luz de los rayos iluminando mi habitación, también recuerdo que entró a darme un beso, pero no abrí los ojos, no me acuerdo de su cara, de cómo lucía esa noche. Tengo regresiones en las que voy con ella en el auto cuando tuvo el accidente. Durante años me sentí culpable por no recordarla cuando en realidad vivía una y otra vez aquella noche en mis sueños.-


  
    
  


  Joshep la abrazó y le dijo sin mirarla a los ojos.


  
    
  


  -Ella te amaba, no tienes por qué atormentarte.-


  
    
  


  -Lo sé, pero estoy enojada, es absurdo que recuerde todo menos a ella. Si era mi madre y la amaba tanto, por qué razón la olvidé, por qué mi mente se empeña en borrar ese recuerdo de ella. Ahora entiendo cómo fue que me fracture el brazo.-Irina sujeta su brazo izquierdo con la mano y observó a Joshep quien no ha apartado su vista de ella. -Lo siento Joshep, no debí contarte esto.-


  
    
  


  -Me gusta escucharte Irina. Hay algo más que me gustaría decirte.- Al momento en que Joshep planeaba decirle que su viaje a España no duraría unos días, sino todo el semestre escuchan el motor de un auto estacionándose, Joshep se levantó sobresaltado. -Quédate aquí, iré a ver quién es.- Irina se levantó sujetando fuerte la frazada esforzándose en cubrirse con ella.


  
    
  


  Joshep regresó a los pocos minutos, distraído pero tranquilo.


  
    
  


  -¿Quién era Joshep?-preguntó Irina insistente.


  
    
  


  -Unos tipos que se perdieron, buscaban el pueblo.-


  
    
  


  -¿No se te hace extraño que llegaran hasta aquí? Me refiero a que la cabaña está en un camino poco transitado.-


  
    
  


  -Lo pensé, pero se veían realmente perdidos. Hay otro camino por el extremo de la cascada que te trae hasta aquí, debieron perderse ahí.-


  
    
  


  -Será mejor que entremos, comienza a hacer frio y tengo mucho sueño.-


  
    
  


  -Tengo una mejor idea, ¿por qué no vamos a dar un paseo en lancha hasta la cascada? Aprovechando que Jamie y Enrique se fueron al pueblo.-


  
    
  


  -¿Y luego qué Josh?- Irina preguntó, de inmediato mordiéndoseel labio y lanzándole una mirada provocadora.


  
    
  


  -Y luego te abrazo, te beso y te hago el amor hasta que amanezca.-


  
    
  


  Irina se sonrojó con las palabras de Joshep, bajó la mirada y Joshep aprovechó para acercarse lentamente a ella, la tomó de la mano y la acercó rodeándole la cintura con una mano y sujetando su rostro con la otra hasta besarla lentamente en los labios.


  
    
  


  



  A la mañana siguiente, Irina despertó envuelta entre las sabanas. Buscó a Joshep por toda la casa hasta que finalmente encontró una nota pegada en el refrigerador.


  
    
  


  Fui a comprar unas cosas para el desayuno con Enrique, Jamie está en el lago, no tardo.

  Joshep.


  
    
  


  Irina se apresuró a bañarse y a cambiarse. Salió al jardín a buscar a Jamie que se encontraba sola a la orilla del lago. Era poco usual verla tan pasiva.


  
    
  


  -¡Jamie!- gritó Irina sin que ella volteara. ¿Sucede algo, por qué no fuiste con los muchachos?-


  
    
  


  -Se terminó Irina.-


  
    
  


  -¿Qué se terminó, de qué hablas?-


  
    
  


  -Enrique y yo. Fue una tontería.-


  
    
  


  -Cielos Jamie, ¿te enamoraste?-


  
    
  


  -No debí hacerlo, desde un principio establecimos que esto se trataría de una amistad, de salir juntos divertirnos, pero hay veces que me canso del juego Irina. Cuando te veo con Joshep sé que él no se irá cuando se canse de ti, de verdad te ama.- Jamie se levantó y camino hacia la casa seguida por Irina.


  
    
  


  -¿Le has dicho a Enrique que estas enamorada?-


  
    
  


  -Anoche me dijo claramente que él no sentía lo mismo por mí. Que éramos amigos, que no echara a perder el momento.-


  
    
  


  -Jamie por favor, tú no eres así. La Jamie que conozco no se deprime por cosas así, no se enamora del primer hombre que pasa frente a ella.-


  
    
  


  -Tienes razón, buscaré a alguien más y en breve se me pasará. Solo dame tiempo, necesito relajarme un poco y dejar de forzar esta relación.-


  
    
  


  Irina abrazó a Jamie y ambas entraron a la casa.


  
    
  


  A los pocos minutos el sonido del auto estacionándose hizo que Irina corriera a la puerta a recibir a Joshep y a Enrique.


  
    
  


  -¡Bonita!- Joshep se apresuró a abrazar a Irina dejando a Enrique con las bolsas excepto por una. –Tenemos que hablar. –La jaló a la parte trasera de la casa.


  
    
  


  -¿Qué pasa?-


  
    
  


  Joshep colocó la bolsa en el suelo y sacó un periódico de ella, se lo dio a Irina. No le sorprendía que su fotografía también estuviera en los periódicos, tomó una bocanada de aire antes de hablar.


  
    
  


  -Estuve pensando, regresaré contigo a San Miguel y enfrentaré a mí padre.-


  
    
  


  -Yo estaré contigo.-


  
    
  


  -No, necesito hablar con él a solas.-


  
    
  


  Joshep se pasó los dedos por el cabello. Le dio la espalda a Irina por un segundo, estaba pensando qué decir.


  
    
  


  -Tengo miedo de cómo pueda reaccionar.-


  
    
  


  Irina lo miró a los ojos y se limitó a abrazarlo sin decir una palabra más.


  
    
  


  No estaba seguro aún de cómo iba a arreglar su situación estudiantil, tenía en puerta el intercambio, su carrera y por el otro la posibilidad de vivir con Irina, la mujer que amaba.


  
    
  


  Esa noche decidieron hacer una fogata cerca del lago. Jamie e Irina asaban malvaviscos mientras Enrique y Joshep aprovecharon para hablar.


  
    
  


  -Tío menudo problema en el que estoy metido. Jamie se ha enamorado, cosa para complicarle a uno la distracción,- dijo Enrique. Notó que Joshep no decía nada. –Joder y a ti ¿qué te pasa?-


  
    
  


  -Estuve pensando y quiero pedirle a Irina que se vaya a vivir conmigo, pero no sé cómo decírselo.-


  
    
  


  -Pues así, como me lo has dicho a mí tío. Claro que queda el pequeño detalle que compartes un piso con este humilde gallego,- le dijo Enrique con una guiñada de ojo.


  
    
  


  -Bueno, sí, eso también es parte del problema, como arreglar todo. ¿No podría vivir con nosotros? Así ahorraríamos dinero. Se lo diré esta noche. Mañana tenemos que regresar a San Miguel y ella está empeñada en enfrentar a su padre sola, le he dicho que la acompañare pero su respuesta es no.-


  
    
  


  -Oye tío, pero ¿qué también te la piensas llevar a España? Aún no termina la preparatoria, suponiendo que te la llevéis perdería el año.-


  
    
  


  -Eso es algo que tengo que pensar claramente Enrique.-


  
    
  


  -¿Cómo que pensar tío? ¿Pensar qué?-


  
    
  


  -En no irme, en posponer mí intercambio o cancelarlo definitivamente.-


  
    
  


  -¿Y ella que dice al respecto del viaje?-


  
    
  


  -Aún no hablo con ella respecto a esto, piensa que me iré unos días, no todo el semestre.-


  
    
  


  -¡Menudo lío! Dile de una vez tío, no hagas planes absurdos hasta hablar con ella.-


  
    
  


  Enrique le dio una palmada en la espalda al darse cuenta del cambio de planes de Joshep y regresó a la fogata. Intentó suavizar su relación con Jamie. Irina observó a lo lejos a Joshep, se levantó y se acercó a él, dejando el cuidado de la comida a Jamie y Enrique.


  
    
  


  -¿Sucede algo?-


  
    
  


  -Irina tenemos que hablar. Será mejor que vayamos adentro.- Joshep llevó a Irina a la sala, la sentó y comenzó a dar de vueltas.


  
    
  


  -¿Qué sucede?-


  
    
  


  - Sé que has pasado por muchas cosas en los últimos días, pero hay algo que he querido decirte y no he podido, porque siempre pasa algo que nos interrumpe.-


  
    
  


  -¿De qué se trata Josh?-


  
    
  


  -Es sobre mi viaje a España.-


  
    
  


  -¿Qué hay con eso? Son sólo unos días.-


  
    
  


  -Irina.- Joshep la sujetó de la mano. –Desde que entre a la universidad comencé a planear irme un semestre a España.-


  
    
  


  -Joshep yo... creí que eran solo unos días. Un semestre- dijo pensativa.


  
    
  


  -Déjame terminar por favor.- Irina se quedó callada mientras él continuó hablando. –Todo lo que ha sucedido me ha hecho replantearme estos planes. No quiero alejarme de ti. Estuve pensando en lo que me dijiste de casarnos y bueno, no es una propuesta de matrimonio, pero he pensado que podríamos vivir juntos mientras terminamos de estudiar.-


  
    
  


  -¡Joshep!- Dijo emocionada, pero recordó el viaje y cambió su respuesta. –¡No! no quiero que te quedes por mí.-


  
    
  


  -¿De qué estás hablando? nadie me obliga a quedarme, quiero hacerlo.


  
    
  


  - Y yo quiero estar contigo pero no a costa de tus sueños y por lo tanto tu felicidad. Tú mismo me has dicho que ya lo tenías planeado, si te detengo me estaré comportando como mi padre y el amor no se trata de posesión, ahora lo entiendo.-


  
    
  


  -Irina.- Dijo sorprendido. -Son cuatro meses, te escribiré todos los días.-


  
    
  


  -Te esperaré.- La mirada de Irina no reflejaba lo que sus palabras decían. –Será mejor que regresemos con Enrique y Jamie a comer y nos vayamos a dormir, mañana tenemos que irnos temprano.-


  
    
  


  Joshep la tomó de la mano acercándola a su cuerpo y la besó apasionadamente como si fuera la última vez.


  
    
  


  


  Capítulo 17


  



  Una espesa neblina cubrió la carretera aquella fría mañana en la que salieron de Bernal. Los vidrios del auto estaban empañados así que Joshep abrió la ventanilla para que el aire entrara.


  
    
  


  La carretera llena de árboles que en un principio la sacaron de su prisión, ahora era un camino lleno de sombras lúgubres que custodiaban cada kilómetro que recorrían. Las luces de los autos apenas eran perceptibles, así que Joshep alentó la marcha en busca de un lugar donde detenerse y esperar a que hubiera mejor visibilidad.


  
    
  


  A pesar del frío, Jamie y Enrique bajaron del auto cada quien por su lado. Irina se quedó en el auto con Joshep.


  
    
  


  -Cuentas conmigo, pase lo que pase te amaré siempre.-


  
    
  


  Joshep susurró y abrazo a Irina. Ella se limitó a recargar su cabeza sobre su hombro sin abrazarlo.


  
    
  


  Cuando la neblina comenzó a disiparse continuaron su camino rumbo a San Miguel. La ciudad se veía tan gris con la ausencia del sol. El reloj marcaba las doce del día. Joshep llevó a Jamie a su casa y después, él y Enrique llevaron a Irina a la inmobiliaria donde seguramente Jack se encontraría.


  
    
  


  



  -¿De verdad no quieres que me quede?- Dijo Joshep sosteniendo la mano de Irina, con la mirada angustiada.


  
    
  


  -De verdad, esto lo tengo que hacer sola. Quisiera ir a hablar con mi tía, creo que le debo una explicación. Te veré en la noche, puedes alcanzarme en La Finca, ¿te parece?-


  
    
  


  -De acuerdo, te veré ahí como a las ocho.-


  
    
  


  Irina sonrió, se bajó del auto y entró al edificio. Presionó el botón del elevador, las piernas le temblaban pero tenía que hablar con su padre y decirle frente a frente que ya sabía toda la verdad.


  
    
  


  



  Enrique aprovechó para pasarse al asiento de adelante. Un auto que estaba atrás de ellos llamó su atención, no pudo evitar el comentario.


  
    
  


  -¡Pero qué coños! No creo en las coincidencias.-


  
    
  


  -¿De qué hablas?-


  
    
  


  -Juraría que he visto ese auto antes pero no recuerdo dónde, es decir si en el pueblo o en la carretera. ¡Espera! Claro, uno de los tíos que venía en el auto preguntaba por el lago que está cerca de la cabaña parecía un soldado, tenía el cabello muy corto y una expresión muy fría.-


  
    
  


  Joshep miró por el retrovisor al auto, se parecía mucho al de los tipos que se habían detenido a preguntar por el camino hacia Bernal pero era difícil asegurarlo.


  
    
  


  -¿Cómo estás tan seguro de eso?-


  
    
  


  -Ah porque uno de los tipos que bajó del auto le dio puntapié a la defensa y le hizo una abolladura, similar a la que tiene ese auto. Además tampoco traía placas, al igual que ese.-


  
    
  


  -Tonterías Enrique, debes estar imaginando cosas, ¿por qué habría estarnos siguiendo?-


  
    
  


  -¡Vale tío, eso lo has dicho tú! Yo solo te conté lo que vi.- Joshep ignoró el comentario de Enrique y arrancó el auto. Se dirigieron al departamento.


  
    
  


  



  Los lunes por la mañana Jack solía llegar después del mediodía, ya que antes pasaba al club a saludar a sus amigos, desayunar y hacer ejercicio.


  
    
  


  Irina saludó a Mary quién la miró sacando los ojos y tartamudeando, le pidió que esperara un minuto. Se apresuró a entrar a la oficina de Jack y salió tropezándose. Le hizo una seña para que pasara.


  
    
  


  Decidida, entró a la oficina de Jack, quien la miraba con recelo mientras hablaba por teléfono. Las últimas palabras que Jack dijo antes de colgar fueron Concluyan el trabajo y colgó.


  
    
  


  -Me sorprende que estés aquí, por un momento creí que iba a tener que traerte arrastrando.-


  
    
  


  -Tus palabras ya no me intimidan papá. Sé muy bien porque nunca quisiste hablar de mi madre. Se que tú provocaste el accidente en el que ella murió e inculpaste a un hombre inocente. ¡Santo Dios! ¿Cómo pudiste hacerlo? -


  
    
  


  -¿Acabaste? –dijo frío.


  
    
  


  -No, no he acabado aún. Vine a decirte que me iré a vivir con Joshep.-


  
    
  


  Jack azotó su mano contra el escritorio. Pasó su mano por la cara y se acercó a la ventana.


  
    
  


  -Veo que los Duncan son expertos manipuladores.-


  
    
  


  -Joshep no me manipuló, me dijo la verdad, cosa que tú no pudiste hacer.-


  
    
  


  -¿Y tú le creíste?- Dijo sarcástico. –No te das cuenta que tenía que mentir para justificar al asesino de su padre.-


  
    
  


  -Joshep nunca me ha mentido, siempre ha sido muy claro en todo. En cambio tú...-


  
    
  


  -¡Supongo que también te contó que su padre huyó con la cualquiera de tu madre!– dijo alzando la voz mientras se acercaba a Irina.


  
    
  


  -¡Basta! Deja de enlodar la imagen de mi madre. ¡Tú la mataste! La sofocaste, la orillaste a irse de tu lado. Nadie tuvo la culpa más que tú.-


  
    
  


  Jack levantó la mano intentando abofetear a la joven justo en el momento en que Matt entró a la oficina.


  
    
  


  



  -¡Tío!- Corrió a abrazar a Irina. –Por favor no hagas cosas de las que te puedas arrepentir.-


  
    
  


  Los enardecidos ojos de Jack Brooks se dirigieron de inmediato a Matt, sus manos lo sujetaron con fuerza apartándola de la joven.


  
    
  


  -¡No te metas en nuestros asuntos!-


  
    
  


  -No puedo permitir que la golpes. No me iré si continuas con esa actitud.-


  
    
  


  -¿Qué harás al respecto Matt? ¿Llamarás a la policía?- Dijo burlón.


  
    
  


  -Si es necesario, lo haré.-


  
    
  


  Jack se alejó de ellos colocándose detrás de su escritorio.


  
    
  


  -De acuerdo. Vete tranquilo, no volverá a suceder.-


  
    
  


  Irina jamás había visto a su padre comportarse de esa forma tan violenta y mucho menos a Matt enfrentándose a él. Tan pronto él salió de la oficina, Jack se serenó.


  
    
  


  -Si te vas, tendrás que entender que no volverás a contar con mi apoyo económico nunca Irina.-


  
    
  


  -Lo sé y no me importa, solo quiero que me dejes en paz. Lo que menos quiero es tu dinero.-


  
    
  


  -Bien, supongo que Duncan pagará tu viaje a España.-


  
    
  


  -Ese no es asunto tuyo.-


  
    
  


  -Está bien, sólo que con lo que sacaste de la caja fuerte dudo mucho que te alcance seguirlo tan lejos. -


  
    
  


  -Nada de lo que digas me hará dudar de él, así lo tenga que esperar un día, diez años, así lo haré.-


  
    
  


  -Entonces no tenemos nada de qué hablar. Cierra la puerta al salir.-


  
    
  


  Irina salió de la oficina completamente fuera de sí, ni siquiera se despidió de Mary. Tomó el elevador. Al llegar a la planta baja se cruzó con un par de tipos mal encarados, uno de ellos la miró fijamente provocándole escalofríos.


  
    
  


  Salió del edificio y se dirigió a la cafetería de su tía, necesitaba hablar con ella. Matt la alcanzó antes de que cruzara la calle y se ofreció a llevarla.


  
    
  


  Ambos tenían sentimientos encontrados. Matt prefirió callar durante el camino. Esperaba que Irina dijera algo pero no lo hizo.


  
    
  


  Ambos entraron a la cafetería. Lucille se encontraba en la barra platicando con uno de sus empleados, pero al ver a la joven se apresuró a abrazarla.


  
    
  


  -¡Hija! ¿Cómo estás? ¿En dónde estabas? Ven vamos a la oficina a hablar. Hola hijo.-


  
    
  


  -Hola mamá.- Matt le dio un cálido beso en la mejilla.


  
    
  


  Lucille, Matt e Irina subieron las escaleras y se encerraron en la oficina administrativa. La joven comenzó a contarle todo lo que había pasado desde que Joshep le contó de su padre, hasta su confrontación con su padre en la oficina.


  
    
  


  -Ya sé toda la verdad sobre lo que sucedió con mi madre tía, la verdad que nunca se atrevió a contarme.-


  
    
  


  Lucille palideció.


  
    
  


  -Jack siempre tuvo un carácter difícil. No sé exactamente que paso, pero de pronto comenzó a beber y se volvió más violento. Nora no estaba dispuesta a soportarlo. Una noche el teléfono sonó. Había habido un terrible accidente en la carretera, Nora había muerto y tú estabas herida. Me enojé tanto con tu padre, que deje de hablarle una temporada. Tú fuiste la única razón por la cual volví a buscarlo.-


  
    
  


  -Yo nunca lo vi borracho y no quiero que tomes esta conversación como un reclamo. Sólo vine a decirte que me iré de la casa, voy a vivir con Joshep.-


  
    
  


  -¡Irina! –dijo sorprendida. -¿Lo has pensado bien? ¿Qué te dijo tu padre? ¿Qué hay de tus estudios?-


  
    
  


  -Estoy segura de que eso es lo que quiero tía. Me dijo que no me daría ni un centavo, que buscara trabajo para solventar mis gastos y en cuanto a la escuela, presentaré extraordinarios la primera semana de enero.-


  
    
  


  - Si necesitas trabajo sabes que puedes regresar cuando quieras. Pero no es justo Irina.-


  
    
  


  -¿Por qué no?-


  
    
  


  -Me refiero a que no tienes por qué pasar carencias. Tu madre te dejó una herencia, ahora que eres mayor de edad tienes todo el derecho a reclamarla.-


  
    
  


  -Debe haber un error tía, mi papá nunca me dijo nada.-


  
    
  


  -No hay ningún error hija, sé que te dejó algo porque yo la acompañé al notario a hacer su testamento.-


  
    
  


  -Si es eso cierto, ¿en dónde está ese testamento?-


  
    
  


  -Tu padre lo tiene.-


  
    
  


  -Entonces estamos como al principio, él no me dará nada.-


  
    
  


  -Es tu derecho reclamarlo. Puedes decirle a Daniel Soto que te ayude.- Dijo Matt quien hasta ese momento se había mantenido en silencio.


  
    
  


  -Jamás lo haría. Sería como traicionar a su socio.-


  
    
  


  -Es cierto Irina, Daniel es un hombre recto, no se dejará corromper.-


  
    
  


  -¿Crees que ayude al padre de Joshep a salir de la cárcel?- Dijo Irina.


  
    
  


  Lucille lanzó un profundo suspiro.


  
    
  


  -Primero resuelve tu problema con la herencia Irina, después podrás ayudarlo a salir.-


  
    
  


  -Tienes razón, quizá cuando tenga mi herencia no necesitaré la ayuda de Daniel y podré contratar a un abogado imparcial que lo ayude.-


  
    
  


  -Me da gusto que salgas de esa casa Irina. Sé que Jack es mi hermano y me duele que su familia se aparte de él, pero la verdad es que se lo ha ganado. Cuentas con mi apoyo para lo que necesites.-


  
    
  


  -Gracias tía. Será mejor que me vaya, Joshep quedó de pasar por mí a las ocho y el tiempo se ha pasado volando.-


  
    
  


  Irina se despidió de Matt y de Lucille, bajó las escaleras y se encontró con Joshep, que la esperaba en la barra. Sus ojos se iluminaron al verla bajar, ambos sonrieron.


  
    
  


  -¿Cómo éstas bonita?- Dijo Joshep tomándola entre sus brazos.


  
    
  


  -Bien Josh. ¿Nos vamos?-


  
    
  


  -Sí mi amor.-


  
    
  


  Irina y Joshep salieron de la cafetería. Caminaron por las empedradas calles de San Miguel tomados de la mano. Bajo la luz de la luna y las estrellas iluminando el firmamento se detuvieron frente a un bar-karaoke y se besaron envueltos con la música que flotaba en el aire.


  
    
  


  -Entremos,-dijo sonriendo y jaló a Joshep adentro.


  
    
  


  El pequeño bar se encontraba a media luz. Tenía diminutas mesas redondas, cada una con un candil al centro, ofrecía un ambiente acogedor. Irina y Joshep se sentaron mientras un artista interpretaba una versión acústica de I will remember you.


  
    
  


  Un mesero se acercó a ofrecerles la carta.


  
    
  


  -¿Qué quieres tomar bonita?-


  
    
  


  -Quiero un brandy.-


  
    
  


  -¿De verdad quieres tomar?- Dijo sorprendido.


  
    
  


  -Quiero celebrar mi libertad.- Irina sonrió.


  
    
  


  Joshep pidió dos copas de brandy, el mesero se retiró.


  
    
  


  -¿Quieres bailar?-


  
    
  


  -¿Aquí?- Irina volteo a ver la pista vacía. –No parece que nadie lo haga, además no se bailar.-


  
    
  


  -Te enseñaré.-


  
    
  


  Joshep tomó a Irina de la mano y la llevó a la pista, la tomó suavemente de la cintura y con una delicada cadencia, la guió rítmicamente por la pista.


  
    
  


  -¿Te he dicho que tienes unos hermosos ojos?-


  
    
  


  -Seguramente los más bellos que jamás habías visto.- dijo en tono de broma y sonrió.


  
    
  


  -Lo son.


  
    
  


  Joshep era el hombre que amaba sin lugar a dudas, el hombre con el que quería estar el resto de sus días. Sentir sus brazos rodeándola y el calor de sus labios besándola era lo único que la hacía sentir viva.


  
    
  


  Joshep pagó la cuenta y ambos se marcharon del lugar.


  
    
  


  -¿Te parece si tomamos un taxi?- Dijo Joshep.


  
    
  


  -No, no estoy tan cansada, quisiera caminar.-


  
    
  


  -Son más de siete cuadras bonita, ¿de verdad quieres que caminemos?-


  
    
  


  -Tenemos toda la noche para nosotros, además estos callejones son muy románticos.- Dijo acercándose a él.


  
    
  


  Tan pronto como Irina comenzó a besar a Joshep un par de hombres se acercaron a ellos sin que se dieran cuenta.


  
    
  


  Uno de ellos tomó a Joshep del cuello separándolo de Irina, lo tiró al suelo, sacó un arma y le apuntó a la cabeza. El otro le tapó la boca a ella y la sujetó fuertemente para que no se zafara.


  
    
  


  - No tenemos dinero, ¿qué es lo que quieren?- Dijo Joshep nervioso.


  
    
  


  -¡Te tengo un recadito!- Dijo con voz áspera, le dio una puñetazo en el estómago y se acercó a susurrarle al odio.- No es por dinero que estoy aquí, es por Brooks.-


  
    
  


  -¡Y más te vale que te quedes callado!- dijo en voz alta. -Con cada palabra que él decía le daba patadas y puñetazos, lo golpeó hasta dejarlo inconsciente.


  
    
  


  Irina trataba de jalarse, no podía soportar la golpiza que le estaban dando a Joshep. Tenía que pedir ayudar de alguna forma, se jaló con más fuerza tratando de zafarse hasta que finalmente consiguió morder la mano que le cubría la boca tan fuerte que le sacó sangre. El hombre dio un grito de dolor y la soltó, ella aprovechó para salir corriendo en busca de ayuda.


  
    
  


  -¡Síguela idiota! No la dejes escapar.-


  
    
  


  Irina no llegó ni a media calle cuando Rick la alcanzó jalándola del cabello y tirándola al suelo. La levantó confundida y la llevó de regreso al callejón en penumbra.


  
    
  


  -¡Maldita perra! Te voy a enseñar a respetar.-


  
    
  


  -¡Auxilio!-gritó desesperada.


  
    
  


  -¡Cállate de una vez!-


  
    
  


  -¡Haz que se calle de una vez Rick!- Dijo el sujeto que no dejaba de golpear a Joshep.


  
    
  


  Le dio un puñetazo en la cara lanzándola contra el pavimento, su cabeza rebotó, el dolor era insoportable, un ligero zumbido que cada vez se hacía más fuerte y profundo retumbaba en su cabeza, lo último que escuchó fue la voz de un tercer hombre que gritaba ¡Déjenlos, policía!.


  
    
  


  –¡La próxima no tendrás tanta suerte Duncan!-


  
    
  


  Los dos hombres salieron corriendo del lugar, se subieron a un auto y desaparecieron en medio de la noche dejando a Irina y a Joshep tirados en el suelo.


  
    
  


  


  Capítulo 18


  



  Jack estaba sentado en el pórtico bebiendo una copa de coñac al momento que el auto de Daniel se estacionó frente a la casa. Caminó pensativo hasta llegar a él.


  
    
  


  -Te traje los papeles que me pediste, ¿lo has pensado bien?- Dijo mientras extendía la mano con un folder.


  
    
  


  -¿Están completos?-


  
    
  


  -Lo están Jack. El testamento, la escritura y una carta, quizá te convendría leerla antes de entregársela a Irina.-


  
    
  


  -¿Una carta?-


  
    
  


  -Madie me la dio. Me dijo que Nora se la envió un par de semanas antes de que pasara el accidente.-


  
    
  


  -¿La has leído tú?- Dijo con una calma inusual.


  
    
  


  -No, pero supongo que en ella puede haber cosas que te gustaría saber.-


  
    
  


  Jack se levantó del pórtico y abrió la puerta de la casa, haciéndole una seña a Daniel para que entrara.


  
    
  


  -¿Quieres algo de tomar?-


  
    
  


  -¿Un whisky, coñac?-


  
    
  


  -Coñac, gracias.-


  
    
  


  -Me dijo que se irá a vivir con él ¿te imaginas el escándalo que se armará?-


  
    
  


  -Es tu imaginación Jack, cada vez se hace más común. Además ella ya es mayor de edad.-


  
    
  


  Jack sirvió dos tragos, dejó el vaso de Daniel sobre la mesa de centro, abrió la carta y comenzó a leerla.


  
    
  


  

  Querida Madie,

  

  Pronto estaremos juntas, ansío volver a verte querida amiga, eres como mi hermana, no sabes la falta que me haces, pero me alegro que seas feliz en California. Quizá algún día regreses, sería fabuloso que nuestras hijas también fueran amigas, ¿no crees? han sido tantos años los que he vivido sin ti a mi lado compartiendo locuras.

  Necesito alejarme de Jack, necesito tiempo para pensar las cosas y qué va a pasar con nuestra relación. Lo amo, a pesar de sus celos y su ambición no quiero divorciarme de él, tengo la esperanza de que las cosas cambien cuando vea que me voy, pero eso sólo es una esperanza. Desde que sabe que tengo una amistad con Lucas ha cambiado mucho, se ha vuelto más posesivo, celoso e incluso ha comenzado a beber. He tratado de explicarle que son celos infundados pero no me escucha.

  Hace una semana me amenazó con quitarme a Irina si me voy de su lado. No sabes la angustia que eso me causó, por las noches me levanto con un sobresalto como si algo me fuera a pasar. Me agobia la idea de no poder estar al lado de mi hija para verla crecer y darle consejos.

  Sé que estoy loca por pensar esas tonterías, pero es como una advertencia, un sexto sentido el que me mantiene nerviosa y preocupada.

  No te puedo dar una fecha exacta de cuando vaya a viajar, todo depende de cuando pueda ir, escapar, solo espero que sea pronto.

  

  Te quiere, tu amiga

  Nora.


  -Éramos muy jóvenes cuando nos casamos y tuvimos a Irina. No teníamos solvencia económica, no teníamos casa, ni auto ni dinero ahorrado en el banco. Sabes bien que nuestras familias nunca estuvieron de acuerdo en esa boda. Sus padres nunca le soltaron ni un centavo mientras estuvimos casados, incluso se distanciaron de ella.


  
    
  


  Y bueno, mi padre no estuvo de acuerdo en que yo dejara California por alguien a quien acababa de conocer, creyó que era un tonto impulso, un capricho. Estábamos solos pero amándonos, todo lo que tengo ha sido por mi trabajo, por mi esfuerzo.-


  
    
  


  -Lo sé, tuve la suerte de conocerte, gracias a eso ahora gozo de una posición solvente. Pero no entiendo, ¿qué me estas queriendo decir?-


  
    
  


  Jack le entregó la carta a Daniel, espero que la leyera y después prosiguió mientras daba de vueltas por la sala.


  
    
  


  -La amaba, nunca dejé de hacerlo ni siquiera cuando los celos me consumieron creyendo que amaba a otro hombre. Ella no se iba a ir de mi lado para siempre, yo estaba borracho no... no debí perseguirla del modo en que lo hice. ¡Me consumió la rabia!-


  
    
  


  -No te atormentes, las cosas pasaron de ese modo y ya nada puedes hacer.-


  
    
  


  -Sé que debí decirle todo esto a Irina, pero tenía miedo de que se alejara de mí al saber que yo había provocado el accidente de su madre. Afortunadamente para mí despertó sin recordar nada, tenía el brazo fracturado, no recuerdo que explicación le di pero no volvimos a hablar del tema. Después apareció Duncan como un fantasma del pasado que amenazaba con destruir el presente que había construido.-


  
    
  


  -¿Te refieres a Lucas?- dijo Daniel extrañado. -Pensé que tenía una condena larga.- Jack movió la cabeza negando. -La tiene, me refiero a su hijo, ¿qué ironía no? La broma más enferma que me pudo hacer la vida. Mi hija y su hijo, perdidamente enamorados uno del otro. Ahora entiendes a lo que me refiero, cuando la prensa se entere.-


  
    
  


  -Aún puedes retractarte Jack, si retiras los cargos quizá Lucas...-


  
    
  


  -¡Ya es muy tarde!-


  
    
  


  -Nunca lo es Jack, habla con tú hija explícale todo esto, recupérala.-


  
    
  


  -Lo pensé mucho desde que Irina me fue a ver a la oficina. Pensé en nunca darle su herencia, hacerla pagar sus arrebatos, lo pensé, pero después me di cuenta que estoy solo Daniel. Y lo único que conseguiría con eso sería quedarme aún más solo. Voy a entregarle la herencia que su madre le dejó.-


  
    
  


  -Aún es muy joven.-


  
    
  


  -Pero es mayor de edad, tú mismo me lo has dicho. Además me lo dijo muy claramente así que no me queda más que aceptarlo.-


  
    
  


  -Yo no tengo hijos propios, pero he tratado de ser un padre para Jamie. Creo que no lo he hecho del todo mal porque me tiene mucha confianza. Te recomiendo que hables con tu hija con el corazón en la mano. A final de cuentas eres su padre y si Irina tiene el corazón que creo, te perdonará. Dejar tanto dinero en manos de una joven no se me hace la mejor opción. En fin tú sabrás, ahora me voy.-


  
    
  


  Jack observó a Daniel quien de inmediato se despidió y se marchó.


  
    
  


  El teléfono sonó y Jack se apresuró a contestar. La policía le avisaba que su hija estaba internada en el hospital general porque a ella y a su novio los habían asaltado.


  
    
  


  


  Capítulo 19


  



  Los paramédicos entraron corriendo con las camillas a la sala de urgencias. Afuera los periodistas se agolpaban con preguntas y tomando fotos.


  
    
  


  -Mujer de 18 años identificada como Irina Brooks contusión severa en la cabeza que le tomen una tomografía.- Dijo el paramédico entregando el expediente al médico de guardia de urgencias. –


  
    
  


  -¿Estaba consciente al momento que la encontraron?- preguntó la doctora.


  
    
  


  -No, desde que llegamos ha estado así, inconsciente.-


  
    
  


  -¿Revisaron si tenía algún otro golpe?-


  
    
  


  -Sólo el de la cabeza y sangre en la boca.-


  
    
  


  -¿De ella?-


  
    
  


  -No, no sabemos si mordió a quien la atacó o de dónde provenía.-


  
    
  


  -¿Qué hay de él?- Preguntó la doctora mientras revisaba los expedientes.


  
    
  


  -Joshep Duncan veintiún años. Tiene un traumatismo torácico, varios hematomas en piernas y brazos y un fuerte golpe en la cabeza. También inconsciente.-


  
    
  


  -Llévenlo a cuidados intensivos que le tomen una placa y una tomografía.-


  
    
  


  -De inmediato doctora.-


  
    
  


  -¡Y por favor saquen a esos periodistas de aquí! Es un hospital, por favor.-


  
    
  


  



  El sonido de la bomba de infusión despertó a Irina, desorientada intentó levantarse en vano de la camilla, ya que el suero que tenía en el brazo la retrajo.-


  
    
  


  Matt entró al cuarto en el momento en que rebotó en la cama, con un montón de papeles en la mano corrió a la cama, al ver que Irina se movía ansiosa.


  
    
  


  -¿Cómo te sientes?-


  
    
  


  Irina lo miró desconcertada, cerró los ojos un momento. Los volvió a abrir recorriendo lentamente la habitación tratando de recordar en dónde se encontraba.


  
    
  


  -¿Recuerdas lo que pasó?-Irina movió la cabeza negando, sin pronunciar una palabra.-Ya estás a salvo. Bueno, mientras no salgas del hospital. Afuera están muchos periodistas de notas amarillas, apenas pude entrar.-


  
    
  


  -Joshep, ¿en dónde está Joshep?-


  
    
  


  -Debes descansar, el tío Jack esta abajo hablando con los doctores.-


  
    
  


  -¡Joshep!- Irina se angustió, el monitor de signos vitales se aceleró, su corazón comenzó a latir con más rapidez. De pronto le faltó el aire.


  
    
  


  -Tranquila Irina, tranquilízate por favor.- Matt abrió la puerta del cuarto. -¡Enfermera! Necesito ayuda por favor.-


  
    
  


  Irina siguió murmurando el nombre de Joshep, la enfermera entró al cuarto administrándole un sedante, el líquido frio recorrió su brazo izquierdo. De inmediato Irina volvió a cerrar los ojos.


  
    
  


  Matt se sentó a su lado a leer mientas esperaba que despertara nuevamente.


  
    
  


  Al despertarse esta vez, Irina se quedó tranquila contemplando sus alrededores.


  
    
  


  -¿Qué sucedió Matt, qué está pasando, porque estoy aquí?-


  
    
  


  -¿De verdad no recuerdas nada Irina?-


  
    
  


  -Me duele la cabeza y la cara. ¿Joshep dónde está, cómo está?-


  
    
  


  -No te angusties muñeca, él está bien. Tiene un par de costillas fracturadas y contusiones. Está aquí mismo, pero no puedes verlo ahora.-


  
    
  


  -¿Por qué?-


  
    
  


  -Están tomando su declaración, después vendrán a hablar contigo. Tuvieron suerte de que ese hombre los haya oído, si no hubiera sido por él, quien sabe si estaríamos hablando ahora. Esos malditos ladrones les dieron con todo.-


  
    
  


  -¿Ladrones?-


  
    
  


  -Descansa Irina no te angusties.-


  
    
  


  -Quiero verlo Matt, por favor, ¡ayúdame!-


  
    
  


  


  
    
  


  -Irina, ¡Irina! Debes descansar. El golpe que te dieron no fue para menos, estas delicada, llevas cuatro días sedada.-


  
    
  


  -¡Cuatro días!, Matt estoy bien necesito ver a Joshep.-


  
    
  


  -Si te calmas te prometo que después, yo mismo te llevaré, pero ahora tienes que descansar. Más tarde vendrán a tomarte la declaración, tendrás que decir lo que recuerdes, de eso depende que encuentren a esos malditos.-


  
    
  


  De repente, Jack irrumpió abruptamente. El ambiente se tornó denso e Irina se calló de inmediato al verlo entrar a su cuarto.


  
    
  


  -Matt déjame solo con mi hija y cierra la puerta al salir.- Matt salió de la habitación y Jack se sentó al lado de Irina.


  
    
  


  -Desde que tu madre murió, no he hecho más que cuidarte, procurar tu bienestar Irina. La manera en que has estado actuando desde que comenzaste a relacionarte con ese jovencito me decepciona. Sin embargo cuando la policía llamó para decirme que estabas herida, me angustie mucho Irina. A pesar de que me pediste que te dejara en paz, no puedo hacerlo, no ahora que estas lastimada, eres mi hija y me haré cargo de ti.-


  
    
  


  -Papá yo... -


  
    
  


  -Trataré de ser más comprensivo, quisiera que consideres regresar a casa. Las cosas cambiarán entre nosotros si me das la oportunidad. Por lo pronto ya están buscando a los dos tipos que los quisieron asaltar.-


  
    
  


  -Papá...- dijo incrédula de sus palabras. -Será mejor que te deje descansar. Matt se quedará esta noche, mañana te darán de alta. Despreocúpate de los gastos, todo lo cubriré yo.- Jack se dirigió a la puerta. - ¡Ah! y otra cosa.- él regresó a la habitación. –No tienes que trabajar para mantenerte, tu madre te dejó una cuantiosa cantidad antes de morir, quería esperar a que tuvieras más edad antes de dártela, pero dadas las circunstancias creo que será mejor que te la dé. Descansa hablaremos cuando estés lista.-


  
    
  


  Jack salió de la habitación de Irina dejándola sin habla. Jamás había conocido ese lado compasivo de su padre y la dejó sorprendida. ¿Por qué no intentarlo de nuevo? Pensó tener nueva reglas y vivir en armonía juntos. Después de todo se trataba de su padre, un hombre que había tomado malas decisiones a lo largo de su vida pero que estaba arrepentido.


  
    
  


  Poco después de que él se marchó, un par de policías entraron a tomar la declaración de la joven.


  
    
  


  Les dijo lo poco que pudo recordar y después se marcharon.


  
    
  


  Jamie entró cuando ellos salían. Estaba totalmente asustada y preocupada por su amiga. Se acercó a la cama y con delicadeza la abrazó.


  
    
  


  -Irina, ¿qué hacían en ese callejón a esa hora? Fue muy irresponsable de tu parte, de los dos.-


  
    
  


  -¿Viniste a regañarme?- dijo bromeando, sabía que estaba preocupada por su salud y no lo hacía por molestarla.


  
    
  


  -Quería saber que estabas bien y que aún me recordabas.-


  
    
  


  -Aún lo hago Jamie. ¿Has hablado con Joshep?-


  
    
  


  -No, Enrique esta abajo con él y ya sabes que entre nosotros hay un gran distanciamiento. Es decir que si lo veo, prefiero darle la vuelta.-


  
    
  


  -Eso es infantil, si desde un principio ambos acordaron ser solo amigos deberías afrontarlo, tú no eres así.-


  
    
  


  -Creo que estoy comenzando a superarlo.- dijo Jamie.


  
    
  


  -¿Ah sí, cómo?-


  
    
  


  -Bueno pues ayer fui a la UDLA a ver que se necesita para inscribirse y me encontré con un chico muy atractivo. Lo invite a tomar un café, tiene unos ojos divinos.-


  
    
  


  -Que bien Jamie, me da gusto por ti, solo no te emociones demasiado, quieres.-


  
    
  


  -Descuida, la Jamie de siempre es la que salió con este chico. Simple diversión, nada de compromisos. Creo que eso de las relaciones serias no se me dará. Por cierto nena, si quieres un lugar donde quedarte, ya sabes que mi mamá estará más que feliz de recibirte.-


  
    
  


  - Gracias, es solo que mi padre vino a hablar conmigo en la tarde y estoy pensando regresar con él. Por lo menos mientras que Joshep esté en España.-


  
    
  


  -¡Qué! ¿Estás loca Irina?-


  
    
  


  -No, es solo que se portó muy diferente. Dijo que las cosas cambiarían entre nosotros y le creo. A final de cuentas se trata de mi padre, espero lo entiendan y no me juzguen.-


  
    
  


  -No hay nada que entender, esa decisión es solo tuya, sé que tienes un gran corazón compasivo, a veces demasiado. Cuentas con mi apoyo como siempre. De todas maneras todos pensamos que era un poco a matacaballo eso de abandonar tu padre e irte a vivir con Joshep.-


  
    
  


  Irina sonrió, luego de unos minutos Jamie se retiró. Matt no tardó en llegar, llevó cobijas y almohadas así como unas películas para pasar la noche.


  
    
  


  



  A la mañana siguiente Irina estaba ansiosa porque el doctor la diera de alta. Le quitaron los sueros, se bañó y espero a que Matt llegara con el pase de salida. Aún no hablaba con su padre sobre regresar, así que se quedaría unos días en casa de su tía Lucille.


  
    
  


  Se acercó a la central de enfermería a preguntar por Joshep. Tomó el elevador llena de alegría porque finalmente lo vería.


  
    
  


  Tocó la puerta y entró, Joshep estaba en la cama viendo la televisión. Se acercó apresurada a abrazarlo con delicadeza. Lo besó tiernamente tratando de no quitarle el aire.


  
    
  


  -¡Irina!-


  
    
  


  -Mi amor me asuste tanto cuando te vi inmóvil en el suelo, me estremezco de solo recordarlo.-


  
    
  


  -Entonces no pienses en eso. Ya pasó, estamos bien.-


  
    
  


  -¿Qué crees? Sé que el motivo que originó lo que te voy a contar de ninguna manera es bueno. Pero sino no hubiera pasado.-


  
    
  


  -¿Qué? Habla claro-


  
    
  


  -Mi padre fue a verme ayer. Estaba muy preocupado por mí, por lo que pasó y me dijo que tenía miedo de perderme para siempre.- Irina sonrió ante la mirada atónita de Joshep. –Sé que ustedes no se caen bien pero es mi papá y prometió cambiar, nunca he sido rencorosa y creo que sería bueno darle una oportunidad ¿no crees?-


  
    
  


  -No te estoy diciendo nada.-


  
    
  


  -Es sólo que bueno, creo que tu actitud, de pronto te pusiste serio.-


  
    
  


  -No es nada, me duele un poco hablar.-


  
    
  


  -Ah y otra cosa,- dijo emocionada. –Me dijo que la policía ya está buscando a los dos hombres que nos lastimaron.-


  
    
  


  Joshep recordaba lo que el tipo que lo golpeó le había dicho, pero no quería cambiar la nueva opinión que Irina se había propuesto formar. Estaba muy entusiasmada con la actitud comprensiva de su padre, así que decidió callar.


  
    
  


  -¿Cómo supo que fueron dos?-


  
    
  


  -No lo sé, quizá se lo dijo un policía o la persona que nos ayudó. ¿Por qué lo dices Josh?-


  
    
  


  -Por nada es sólo que se me hizo extraño. Ese cambio tan repentino en él bueno, debe ser por lo que dijiste del miedo a perderte.-


  
    
  


  -Sí eso debe ser, me imagino que ver a tu hija inconsciente no debe ser muy agradable. Fue como si la vida nos diera otra oportunidad. Por cierto ¿ya te interrogaron?-


  
    
  


  -Ya, pero no les pude dar una descripción de los tipos, todo fue tan rápido y estaba muy oscuro.-


  
    
  


  - Lo sé yo les dije lo mismo. Será como buscar una aguja en un pajar. Y ¿cuándo te darán de alta?-


  
    
  


  -Mañana. Veo que tú ya te vas.-


  
    
  


  -Iré a dejar mis cosas a casa de mi tía y después vendré contigo.-


  
    
  


  -No Irina, descansa. Mi mamá quedó de venir más tarde.-


  
    
  


  -Me gustaría conocerla.-


  
    
  


  -En otra ocasión bonita, ahora tienes que descansar, hablaremos mañana. Por cierto Enrique está en el departamento por si quieres pasar por tu maleta.-


  
    
  


  -Lo haré, gracias.-


  
    
  


  Joshep sonrió y le dio un tierno beso a Irina. Se quedó pensando en todo lo que Jack era capaz de hacer con tal de retener a su hija, sabía que una persona no podía cambiar tan de repente. Mucho menos él, no después de todo el daño que le había causado a su familia y contra él. No fueron unos ladrones, fue Jack Brooks el que había ordenado la golpiza. Y aparentemente no tenía ningún problema en que su hija sufriera también en la porfía.


  
    
  


  Irina y Matt salieron por la puerta trasera del hospital tratando de pasar desapercibidos. Un fotógrafo se percató del movimiento que se producía cerca de la puerta, así que llamó a los demás quienes corrieron de inmediato tras de Irina Brooks.


  
    
  


  -¡Irina! ¿Cuéntanos qué sucedió? ¿Con quién estabas? ¿Te secuestraron o huiste con el novio?-


  
    
  


  La joven hizo caso omiso a las preguntas que los reporteros hacían, subió de inmediato al auto deslumbrada por las luces de los flashes.


  
    
  


  -Tanto alboroto por mí. No soy importante.-


  
    
  


  -Recuerda que saliste en todos los noticieros.-


  
    
  


  -Odio estar en el ojo del huracán, si por mi fuera me escondería en un hoyo y no saldría nunca.-


  
    
  


  -Tendrás que acostumbrarte, este medio siempre está rodeado de reflectores y personas que solo están pendientes de lo que sucede.-


  
    
  


  


  Capítulo 20


  



  En menos de una semana Joshep se iría a España. Estaba bastante ocupado dejando sus cosas en orden, pero antes de irse, había decidido ir el fin de semana a San Antonio para despedirse de su hermana y de su mamá.


  
    
  


  -Nadie me quita de la cabeza que Jack Brooks tuvo que ver con ese asalto hijo,- dijo Paula


  
    
  


  -Fue un intento de asalto mamá, deja de pensar esas cosas.-


  
    
  


  -No me gusta que estés al lado de esa niña, su relación debe acabar antes de que alguien salga lastimado. Jack nunca superara lo que pasó.-


  
    
  


  -La amo y nada de lo que tú o su padre digan me apartara de su lado. No te lo dije en el hospital porque no lo consideré un buen momento, pero cuando regrese de España planeamos vivir juntos.-


  
    
  


  -¡Es una tontería! Son muy jóvenes, ¿de qué se van a mantener?-


  
    
  


  -Pues vamos a trabajar y a estudiar. Eso no es problema.-


  
    
  


  -Sabes que no apruebo esa relación. Pero claro, mi opinión es lo que menos te importa.-


  
    
  


  -No digas eso mamá, entiéndeme por favor.-


  
    
  


  -Entiende tú de una buena vez que esa relación no tiene futuro. Aléjate de ella, date cuenta que entre ustedes no puede haber nada, ni amistad.-


  
    
  


  -Deberías hablar con papá, te cambiaría la perspectiva. En cuando regrese de España buscaré un abogado para sacarlo de ahí. Tengo que regresar a San Miguel antes de que anochezca, aún tengo cosas que empacar.-


  
    
  


  



  Irina aprovechó ese tiempo sin distracciones para enfocarse en estudiar, tan solo tenía dos semanas antes de que acabara el año para presentar sus exámenes y no perder el semestre.


  
    
  


  Irina salió de casa de su tía rumbo a la cafería, navidad sería la siguiente semana. Quería despejarse un poco después de tanto estrés. Inmersa en su trabajo y en sus pensamientos mientras limpiaba la mesa no se percató de la presencia de su tía. Observaba hacia la ventana parada atrás de ella sin hacer ruido.


  
    
  


  -Este año me voy a encargar de decorar el salón para la cena de navidad y de fin de año. Es un trabajo muy pesado, estoy exhausta. Por cierto ¿has hablado con tu padre?-


  
    
  


  -¿Por qué, te ha dicho algo?-


  
    
  


  -No pero lo veo triste como si algo le faltara... tú. Yo mejor que nadie se la relación que durante años tuvieron y que más que una hija para él eras una muñeca, pero dale una oportunidad. Todos podemos cambiar cuando hemos tocado fondo.- Lucille le entregó un folder a Irina. -Te espero afuera.-


  
    
  


  El testamento de la madre de Irina y una petición de Jack para firmar las escrituras de una casa y un certificado de una cuenta bancaria. Apenas podía creer que de verdad hubiera cumplido su palabra.


  
    
  


  Lucille le había dado a Irina una habitación junto a la ventana. Cerca de las diez de la noche, el sonido de una guitarra la despertó. Abrió la puerta de la recamara pensando que la música provenía de adentro de la casa, caminó hasta las escaleras, pero todo estaba oscuro. Regresó a su habitación y se asomó por la ventana, Joshep estaba afuera de la casa con un ramo de flores mientras un joven con una guitarra interpretaba la canción con la que bailaron aquella noche en la que fueron asaltados.


  
    
  


  El sorpresivo regreso de él a San Miguel, el detalle de la serenata y las flores la emocionaron. Bajó de inmediato a abrazarlo.


  
    
  


  Joshep ahogó un ligero quejido.


  
    
  


  -¡Lo siento!- Era tal la emoción de Irina que olvidó sus costillas fracturadas. -¡Volviste! Pensé que no estarías aquí hasta el lunes.-


  
    
  


  -No podía esperar más para verte. Te he extrañado mucho, entre los preparativos del viaje y mi visita a San Antonio, casi no hemos tenido tiempo para hablar, de estar juntos y me voy el viernes.-


  
    
  


  -Entonces tenemos que aprovechar el tiempo.-


  
    
  


  -Lo sé mi amor.-


  
    
  


  -Mi amor.- repitió Irina en voz baja. Me gusta cómo suena eso.-


  
    
  


  -¿Crees que sea irrespetuoso para tu tía si nos vamos ahora?-


  
    
  


  -Ella no está aquí, anda muy ocupada con los preparativos de la cena de navidad.-


  
    
  


  -¡Entonces vámonos! ¿A dónde quieres ir? Oh espera.- Joshep se separó de Irina y le pagó al músico. -¿En qué estábamos?- Dijo abrazándola nuevamente.


  
    
  


  -Quiero estar a solas contigo, besarte hasta que amanezca.-


  
    
  


  



  La tarde en que Joshep y Enrique se marcharon, el aire frío sopló. San Miguel nunca se había visto tan gris como aquel día.


  
    
  


  Antes de entrar a la sala de espera, Joshep regresó a darle un último beso a Irina tan profundo y apasionado que permaneció en sus recuerdos. Sin que ella se diera cuenta, metió una carta en la bolsa de su chamarra cuando la abrazó.


  
    
  


  -Te escribiré en cuanto me instale en la casa de estudiantes. Después te pasaré la dirección y el teléfono por si me puedes llamar.- Ella sonrió y observó fijamente sus ojos.


  
    
  


  No tenía que hablar para expresar la tristeza que dejaba su ausencia y no era el momento para decirlo. Se despidieron antes de que el último pasajero documentara su equipaje.


  
    
  


  Irina se sentó cerca de la ventana desde la cual observó el ocaso con la mirada perdida, metió las manos a los bolsillos y descubrió una carta de Joshep.


  
    
  


  Irina


  
    
  


  Estaba feliz por irme a España, contaba los días y las horas para poder abordar el avión hasta que te conocí. Desde entonces los días se tornaron grises y sin sentido, ha sido una constante lucha interna. Más allá de la tristeza que embriaga mi ser, siento culpa, culpa por irme y dejarte sola todos estos meses, sé que el oscuro pasado que envuelve a mi familia y la casualidad complicó las cosas al principio, pero ahora que todo está claro te amo más que nunca. ¿Te das cuenta de que compartimos una historia aún antes de conocernos?

  A veces me pongo a pensar qué hubiera pasado si la historia se hubiera escrito de otra forma, si nunca hubiera abordado ese metro. No te habría conocido pero me he preguntado si en algún momento la casualidad nos hubiera reunido de toda forma.

  Desconozco si fue el destino el que nos cruzó aquella noche, ¿recuerdas lo que hablamos esa tarde en el lago? Como sea no puedo estar más agradecido por traerte a mi vida. Nunca te lo dije, pero aquella noche cuando nuestras miradas se cruzaron, supe que serías alguien importante en mi vida. ¡Qué equivocado estaba! No eres alguien, eres todo, lo más importante en mi vida.

  Podrá sonarte tonto o increíble pero algo me dice que este amor que siento por ti ha traspasado las fronteras del tiempo y del espacio. Te amé, te amo ahora, te amaré siempre pase lo que pase y este en donde este.

  No estoy feliz de irme, alguna vez lo estuve pero eso fue antes de enamorarme. Ahora las cosas son diferentes. Te necesito más de lo que te imaginas, te extraño y de pronto cada calle que recorro me llena de un recuerdo tuyo, busco tu aroma, busco tu mirada.

  Es difícil para mí hacerme a la idea de que estaré lejos de tu lado varios meses, pero me alimenta la idea de buscarte a mi regreso, contaré los días, las horas, los minutos hasta que podamos estar nuevamente juntos, sé que se hará eterno cada segundo que pase sin tus besos, sin el calor de tu cuerpo, sin escuchar tu voz.

  Pensaré en ti siempre, incluso si a mi regreso piensas diferente. Te amaré por el resto de mis días y no lo digo como una promesa tonta que se dicen los adolescentes. Lo digo porque sé que jamás amare a nadie como te amo a ti con ésta intensidad, con tanta pasión y entrega.

  Te preguntaras entonces por qué si te amo como lo hago me voy. Es difícil de explicar incluso para mí, pero lo hago por nuestro futuro. De ese modo podré ofrecerte mejores cosas, una mejor vida, darte todo a lo que estas acostumbrada.

  Nada hubiera querido más que poderte abrazar todas estas noches que estaré ausente, no sabes cuanta falta me harás.

  Nunca más dudaré de que este amor que nos tenemos sea más fuerte que cualquier duda, intriga o desconfianza.

  Jamás me había enamorado de alguien como lo estoy de ti, te amo tanto, tengo tantas cosas que decirte pero no tengo tiempo. En unos minutos abordaré el avión pero antes de irme te entregaré esta carta y te abrazaré y besare hasta dejarte sin aliento.

  Me iré de intercambio extrañándote. No me importan las amenazas de tu padre. Lucharé por tu amor a mi regreso.

  Ten por seguro mi amor que nunca dejaré de amarte ni por un segundo te dejaré de extrañar y que este corazón te pertenecerá siempre.

  

  Joshep.


  
    
  


  



  Irina recordó la conversación que tuvieron antes de regresar a de San Miguel mientras recorrían el lago en el bote hasta llegar a la cascada, la recordó con tal claridad que fue como si la viviera nuevamente.


  
    
  


  -Una vez leí en un libro que cada decisión de que tomas en el presente afecta tu futuro.-


  
    
  


  -El aleteo de las alas de una mariposa se puede sentir al otro lado del mundo,- dijo Irina susurrando.


  
    
  


  -En parte sí, pero más bien me refiero al futuro no sólo de ésta vida, sino de las subsecuentes. Si por alguna razón tú y yo nos separamos, el futuro de felicidad que teníamos destinados se convertirá en un sendero de oscuridad y soledad.-


  
    
  


  -¿Por qué razón habríamos de separarnos?-


  
    
  


  -No lo sé, a veces el destino tiene otros planes.-


  
    
  


  -Siempre me ha confundido eso. Es decir tú eliges de verdad o te hacen creer que eliges cuando en realidad ya tienen algo escrito para ti. Irina debe tirarse del bote y nadar hasta la cascada, yo lo decidí o fue algo que alguien había escrito que haría en mi vida.-


  
    
  


  -Es libre albedrío a final de cuentas, hay un mundo de probabilidades, en ellas se basa el futuro pero tú escoges cual tomar.-


  
    
  


  -¿De verdad lo es Josh? ¿O es que en mi vida estaba escrito que nadar hacia la cascada?


  
    
  


  -Creo que nuestras acciones nos definen día a día y nos acercan más y más a nuestro destino. Tú no eres la misma persona que fuiste hace 5 minutos, tus pensamientos cambiaron, tú cambiaste. Eso define tus acciones y por tanto cambia tus posibilidades, tu futuro.-


  
    
  


  -¿Y cuál es nuestro destino Joshep?-


  
    
  


  -Estar juntos Irina, estar juntos siempre. Prométeme que si algo pasa y por alguna razón nos separamos y no sabemos nada el uno del otro, nos veremos en la Fuente del Tritón el mismo día de cada año hasta que finalmente nos reencontremos. Te esperaré, te esperaré siempre.-


  
    
  


  -¿Por qué habríamos de separarnos y no saber nada el uno del otro?-


  
    
  


  -¡Prométemelo por favor!


  
    
  


  -El lugar donde nos besamos por primera vez. Volveré, te lo prometo.-


  
    
  


  Cuando Irina salió del aeropuerto, hacía mucho frío, eran cerca de las siete de la noche. Caminó a la estación bajo la repentina lluvia que cayó solidaría con su tristeza. La gente se agolpaba en las calles empujándola, cubriéndose bajo las cornisas de los edificios.


  
    
  


  Sonrió al recordar la primera vez que vió a Joshep en el metro y el tema del destino.


  
    
  


  


  Capítulo 21


  



  Irina no había hablado con su padre como le había sugerido su tía. Se armó de valor y finalmente un día antes de la cena se dirigió a la inmobiliaria. Saludó a Mary y espero a que ella la dejara pasar.


  
    
  


  -¡Irina!- dijo con una sutil voz que jamás le había escuchado.


  
    
  


  -Quería hablar contigo.-


  
    
  


  -¿Sobre qué?-


  
    
  


  -Quería decirte que si aún me necesitas en el comité de organización de la cena de fin de año, puedes contar conmigo.-


  
    
  


  -Te lo agradeceré. ¿Cómo te va con Lucille? ¿Has considerado regresar a casa?-


  
    
  


  -No lo he pensado papá, creo que aún es muy pronto para eso.-


  
    
  


  -Entiendo, ¿entonces te veré mañana en la cena de navidad de la familia?-


  
    
  


  -No, mañana no iré, quisiera estar sola.-


  
    
  


  -¿Te irás con Joshep?-


  
    
  


  -No, él se fue a España hace un par de días. Quisiera estar sola, no tengo ánimos de festejar. Espero lo entiendas.-


  
    
  


  -De acuerdo Irina, lo que decidas estará bien. Por cierto ¿ya te entregó tu tía la copia de los documentos que te envié? Si quieres los podemos firmar ahora mismo.-


  
    
  


  -¿Así nada más? ¿Sin condiciones?-


  
    
  


  -Ese dinero te lo dejó tu madre, te corresponde por derecho.-


  
    
  


  Irina firmó los papeles que su padre le dio. Estaba sorprendida por el cambio radical en su comportamiento. La idea de que la ausencia de Joshep hubiese influido cruzó por su mente súbitamente.


  
    
  


  La mañana del 24 de diciembre, Irina platicó con Joshep, estaba emocionada por saber que había llegado bien y la extrañaba mucho más con cada día que pasaba.


  
    
  


  Por la noche salió a caminar por el centro de San Miguel. Había mucha gente en la calle cantando y niños corriendo aún despiertos. Finalmente había decidido regresar a casa de su padre al menos hasta terminar la preparatoria y que Joshep regresara. Después se iría a vivir con él a la casa que su madre le dejó.


  
    
  


  



  Jack le envió unos paquetes a Irina. Dentro de ellos venía un hermoso vestido, zapatos altos, y un collar de perlas que había sido de su madre. Tenía que agradecerle a su padre el detalle, así que tal como lo había prometido, acudió al Hotel Real el día previo a la cena de fin de año para ayudar a su tía con los preparativos. Cada calle le recordaba a Joshep y eso le causaba nostalgia. El año estaba por finalizar y hubiera deseado estar a su lado.


  
    
  


  Lucille hablaba con el chef ultimando detalles de la cena. Irina se acercó a saludar preguntando por su padre quien estaba en la inmobiliaria. Decidió hablar con él durante la cena.


  
    
  


  



  El elegante árbol de navidad de la entrada destellaba con las luces de colores que se reflejaban en las esferas plateadas brillando aún más. Irina estaba sentada al pie de él con la mirada perdida, se abrazaba las piernas con los brazos aferrándose a ellas, como si quisieran escaparse de su cuerpo.


  
    
  


  El pasillo central que conducía al salón del Hotel Real estaba repleto de flores rojas y blancas. Inmensos candelabros de cristal habían sido colocados en el salón principal, elegante mantelería de seda importada cubría las mesas de caoba y listones rojos decoraban las sillas.


  
    
  


  Más de 500 invitados acudieron a la cena. Se contrataron a los mejores chefs, se compraron los mejores licores y a petición de Matt hubo una deliciosa mesa de postres llena de tartas de frutas, mousses, pasteles de chocolate y trufas.


  
    
  


  La orquesta ambientaba el salón con exquisita música, esa noche se derrochaba opulencia.


  
    
  


  Irina decidió entrar al salón, caminó por el pasillo, se sentó en la mesa sin hablar con nadie, casi no comió y en cuanto pudo se levantó de la mesa y deambulo por el salón ante las constantes miradas y murmuraciones de los invitados.


  
    
  


  Más allá del corsé oprimiéndole el estómago, se sentía asfixiada en ese medio, le pesaba el cuello con las perlas que su padre le regaló y le dolía la cabeza con el chongo que le habían hecho en el salón de belleza. Decidió sentarse nuevamente junto al árbol de navidad, Matt se aproximó a ella y se sentó a un lado.


  
    
  


  -Es un vestido muy lindo como para que lo estropees sentándote en el piso.- Irina volteó a verlo con un gesto de desinterés y siguió perdida viendo las destellantes luces del árbol.


  
    
  


  -He tenido que darle la vuelta a varios tipos que me han preguntado por ti. Soy un primo celoso lo admito, a pesar de eso creo que Joshep me caía bien.-El rostro de Irina se ensombreció.


  
    
  


  -¿Qué quieres Matt?-


  
    
  


  -Tu padre te está buscando, ya es hora del brindis y quiere presumir a su joven y casadera heredera.-


  
    
  


  -Más fotografías. Seguramente alguien me interrogará sobre todo lo que ha pasado. No sé si pueda manejarlo.-


  
    
  


  -Tranquila, no contestes preguntas, solo sonríe.-


  
    
  


  -Cada año el mismo cuento, brindamos, bailamos y me siento a platicar con los odiosos y aburridos hijos de sus amigos que me atosigan con superficialidades y tonterías, un pollo tiene más cerebro que ellos. Dime algo Matt, por qué los hombres creen que es interesante para una mujer hablar de sus viajes, los autos que se compran, las mujeres a las que han impresionado y con las que han salido. Joshep es diferente.-


  
    
  


  -No todos somos iguales, tómalo como conversaciones de hombres Irina.-


  
    
  


  -Lo sé, extraño mucho a Joshep. Hablé con él esta mañana, apenas se fue y ya cuenta los días para regresar. Por cierto luces bien de esmoquin, se te está haciendo costumbre vestirte así.-


  
    
  


  -Lo sé, creo que empieza a gustarme el mundo del señor Brooks.-


  
    
  


  -No lo digas tan alto, si te escucha se lo puede tomar muy en serio y darte su lugar.- Dijo con tono de ironía.


  
    
  


  -Trataré de evitarlo, quiero vivir un poco antes de engancharme en este mundo de fantasías.-


  
    
  


  -Siempre he creído que mi papá es diferente contigo.-


  
    
  


  -¿De qué hablas?-


  
    
  


  -Te trata mejor que a mí, creo que siempre quiso un hijo varón. Dime algo Matt, ¿por qué no tienes novia? ¿Mi padre no te ha encontrado alguien que le guste?-


  
    
  


  -No tengo tiempo para eso ahora Irina, me tienes bastante ocupado en tus asuntos. Además no he encontrado a una mujer que me llene en el aspecto emocional, intelectual y físico.-


  
    
  


  -Jamás creí que fueras tan superficial.-


  
    
  


  -¿Lo dices porque me interesa el aspecto físico? No, me refiero a estereotipos, me refiero a que busco a una mujer sencilla que al mirarme refleje el amor que siente por mí. Quisiera amar con total entrega a alguien que me haga sentir especial, importante en su vida, que fuera capaz de renunciar a todo para estar a mi lado sin importarle mi condición social o lo que le pueda ofrecer.-


  
    
  


  -Te entiendo, eres un soltero codiciado Matt, ser miembro de la familia Brooks te da cierto estatus. Sin embargo estas aquí perdiendo tu tiempo conmigo, podrías aprovecharlo conociendo chicas y bailar con alguna de ellas.-


  
    
  


  -¿Las hijas de los banqueros? ¿Las has visto? Parecen muñecas de aparador. No puedes desacomodarles el cabello porque se ponen histéricas. No quiero casarme con una mujer que no sepa cómo me gusta el café porque le interesa más saber cuánto crédito puede tener en su tarjeta. Quiero a alguien real Irina.- Matt miró su reloj. –Son casi las doce, mejor nos apresuramos para brindar.-


  
    
  


  -Aún no arreglo las cosas con mi padre, no sé si sea conveniente estar allá arriba.-


  
    
  


  -¿Lo has perdonado?-


  
    
  


  -Estoy en eso. Me duele que me haya ocultado la verdad tantos años, pero cuando estaba en el hospital me dio un apoyo invaluable. No sé si te lo mencionó, pero me entregó la herencia de mi madre.-


  
    
  


  -Entonces ya no tienes que sufrir por el dinero.-


  
    
  


  -No, pero también he pensado en regresar con él y darle una oportunidad.-


  
    
  


  -¿Se lo has dicho?-


  
    
  


  -No. Erróneamente quería decírselo en la fiesta, pero no he tenido la oportunidad de hablar con él y tampoco creo que sea el momento.-


  
    
  


  -Bien, vámonos hablaremos después.-


  
    
  


  En el pódium, Jack Brooks levantaba una copa en la mano. Ella se aproximó a su padre, tomó su elegante vestido de tafeta bordado azul con blanco y sostuvo su copa.


  
    
  


  Los medios no dejaron de tomar fotografías a la hermosa y recién aparecida Irina Brooks. Estaban más interesados en obtener una entrevista que en brindar por el año nuevo.


  
    
  


  No sólo era una joven codiciada, era la hija de uno de los hombres solteros más poderosos, influyentes y atractivos del medio que hasta hace unos días había estado metida en el ojo del huracán.


  
    
  


  Jack dejo la copa de lado y llevó a Irina a la pista de baile. Irina reconoció que su padre se veía muy atractivo con ese smoking negro. Sorpresivamente había decidido teñirse las canas y lucia 10 años más joven, sonreía, lo que era poco usual en él. A pesar que se parecía en muchos aspectos a su madre, Irina había heredado los profundos ojos avellana de Jack.


  
    
  


  Irina no podía sostenerle la mirada desde lo de Joshep, lucía incomoda cerca de su padre a pesar de que habían acordado iniciar una nueva relación padre-hija.


  
    
  


  Cerca de la media noche, los fuegos artificiales iluminaron los ventanales del salón principal, los patos que descansaban en la orilla del lago comenzaron a graznar llamando la atención de todos los invitados que corrieron a la ventana. Irina se dirigió a la terraza de atrás y observó las luces que iluminaron el cielo lejos de la multitud, una ráfaga fría entre abrió la puerta de cristal y un joven entró.


  
    
  


  -Jamás imagine que me volvería a encontrar contigo Irina Brooks, al menos no en este lugar tan aburrido. Me da gusto, y ahora que sé dónde encontrarte, no fallaré a las cenas de fin de año ni de beneficencia del club.


  
    
  


  Irina miró boquiabierta a Scott, quizá había sido la copa de champagne que había tomado de golpe en el brindis o las luces de los fuegos artificiales, pero esa noche él se veía más guapo que la última vez que lo vio. Scott se recargó en el barandal, llevaba un smoking negro y sus ojos azules destellaban con las luces del cielo. Irina se sonrojó ante la indiferencia que mostró en un principio pero se le doblaron las rodillas con su cercanía.


  
    
  


  -¡Vaya sorpresa! Jamás creí encontrarte aquí. Mucho menos que fueras la hija de Jack. ¿En dónde estabas Irina? Todos se volvieron locos buscándote.-


  
    
  


  -No me digas, te lo dijo mi padre o ya se, lo viste en las noticias.-


  
    
  


  -Usualmente no las veo, pero la nota era muy escandalosa, Irina Brooks desaparecida, se especula que se trata de un secuestro, ofrecen cuantiosa recompensa. Te ves más delgada que la última vez que nos encontramos, dime, ¿lo fue? Quiero decir secuestro.-


  
    
  


  -¿Eres periodista o estas interesado en la recompensa? Porque si es así temo decirte que ya aparecí.- Dijo con ligero tono de sarcasmo y molestia.


  
    
  


  -Abogado en realidad. Y no estoy interesado en la recompensa, estoy interesado en ti.- Dijo.


  
    
  


  Irina lo miró pensativa. Scott sonrió con un armonioso movimiento de los labios, casi perfecto.


  
    
  


  -Será mejor que entre, comienza a hacer frío.-


  
    
  


  -Espera no tan rápido, no me has contestado.-


  
    
  


  Scott la tomó de la mano intentando detenerla. Esa calidez con la que la sujetaba la estremeció. Sintió que sus brillantes ojos zafiro penetraban sus pensamientos, se sintió desarmada.


  
    
  


  -¿Tengo que hacerlo?-


  
    
  


  Irina abrió la puerta y entró al salón soltando la mano de Scott. Estaba nerviosa y no entendía porque ese hombre la intimada tanto.


  
    
  


  Scott movió la cabeza, incrédulo de la respuesta de la joven sin saber qué contestarle o cómo retenerla.


  
    
  


  


  Capítulo 22


  



  A pesar de no tener la necesidad de buscar trabajo, Irina decidió regresar a La Finca con su tía. Aún no se reinstalaba con su padre, pero una vez por semana comían juntos y él le contaba algo sobre su madre.


  
    
  


  Por las noches se conectaba a Internet para chatear con Joshep, aunque solo fuera por breves minutos antes de que él entrara a clases. Él comenzaba a acostumbrarse a madrugar con tal de hablar con ella. Le contaba lo que había hecho en el día, los viajes a las provincias junto con Enrique. Lo difícil que era estar sin ella.


  
    
  


  Los meses pasaban lentos pero habían servido para que Irina se enfocara en sus estudios y lo que haría al finalizar la preparatoria.


  
    
  


  Jamie se había alejado un poco de ella debido a su nueva conquista. Debía tenerla bastante ocupada ya que no la llamaba ni la buscaba.


  
    
  


  



  La tarde del 11 de Marzo, Irina limpiaba la cafetera cuando un cliente pidió ansioso subiera el volumen del televisor. Ella palideció ante la noticia que había interrumpido la película.


  
    
  


  Diez explosiones simultaneas en cuatro trenes de la red métrica de Madrid llevado a cabo por terroristas sucedieron esta mañana entre las 7.30 y 7.40. Los primeros informes reportan cientos de muertos y un incontable número de heridos.


  
    
  


  



  Irina tomó de inmediato el teléfono y llamó a Joshep. Una grabación le contestó diciendo El número que está marcando está apagado o fuera de cobertura. Se repetía cada vez que lo llamaba. Le mandó un mensaje de texto y corrió a las computadoras a revisar su correo electrónico.


  
    
  


  



  La noticia de un bombazo en el tren de Madrid la dejó perpleja, su corazón palpitaba ante la idea de que Joshep fuera una de las víctimas.


  
    
  


  Revisó su correo y al no tener noticias de él decidió escribirle.


  
    
  


  Irina Brooks 11/03/2004

  Para: Joshep Duncan

  

  Joshep sé que es muy tarde, espero no estés dormido y me contestes este mensaje. Acabo de escuchar las noticias, hubo un atentado esta mañana, ¿en dónde estás? Sé que las líneas están colapsadas, en tu celular escucho el mismo mensaje. Por favor responde estoy muy angustiada.

  

  Irina.


  



  Irina salió de la cafetería a buscar a Jamie, quizá ella tenía el teléfono de Enrique o sabía dónde localizarlo.


  
    
  


  Madie abrió la puerta y se asustó por la angustia con la que Irina entró a la casa buscando a su amiga.


  
    
  


  -Hija tranquilízate, debe estar bien. Allá son casi las once debe estar dormido y por eso no te contesta. Si no te habló cuando paso lo del atentado fue para no preocuparte. Las malas noticias llegan primero.-


  
    
  


  Mientras Madie intentaba calmar a Irina, Jamie entró sonriendo por la puerta.


  
    
  


  -¡Irina! ¿Qué sucede, por qué estás aquí? Deberías estar en la cafetería.-


  
    
  


  -¡Jamie! ¡Jamie! Dime que tienes el número de Enrique, que sabes en dónde vive, que tienes forma de localizarlo.- Dijo angustiada.


  
    
  


  -¿Qué pasa?- Jamie palideció y volteó a ver a su mamá.


  
    
  


  -¡Joshep!- Se le quebró la voz al decir su nombre. –No contesta y estoy preocupada no puedo localizarlo y no puedo esperar hasta las once para ver si se conecta.-


  
    
  


  -¿Pero qué pasa Irina?-


  
    
  


  Madie le explicó la situación a Jamie quien se sentó en el sillón pensativa.


  
    
  


  -Borré su celular cuando me distancie de él. Anoté la dirección de su casa en Madrid en mi celular, lo siento Irina borré todo de él. No tengo forma de localizarlo.-


  
    
  


  Irina se llevó las manos a la cara y respiró profundamente.


  
    
  


  -De acuerdo intentaré llamarlo nuevamente hasta que me conteste.-


  
    
  


  -¿Quieres que te acompañe a casa?-


  
    
  


  -No, estoy bien. Solo necesito calmarme.-


  
    
  


  -Espera a que él te llame, no hay por qué angustiarse Irina.- Dijo Madie tomándola de los hombros.


  
    
  


  -Gracias, adiós.-


  
    
  


  



  Irina volvió a llamar a Joshep cuando no se conectó por la noche. La casera del lugar donde se hospedaba la sorprendió con su respuesta. -Se marchó el día de ayer, no sé si de Madrid o sólo de la casa. Lo que sí es que se llevó todas sus cosas.-


  
    
  


  Por un instante pensó que en cualquier momento la sorprendería como la noche en que le llevó serenata, pero algo en su interior le decía que las cosas no estaban del todo bien.


  
    
  


  Irina y Jamie fueron a la universidad en busca de información, pero la respuesta era siempre la misma. No daban información del paradero de sus estudiantes a menos que se tratara de familia directa e Irina no tenía idea de la dirección de casa de su madre ni en que reclusorio se encontraba su padre.


  
    
  


  Jamie le sugirió que le preguntara a su padre aprovechando que ahora tenían una relación más cordial.


  
    
  


  Habían pasado cuatro días desde el atentado y no tenían noticias de Joshep. Sin embargo los números seguían llegando. Se estima que son 200 personas fallecidas y más de 1000 heridos, los hospitales no se dan abasto y cientos de personas ya buscan a sus familiares desaparecidos.


  
    
  


  Desde el 17 de marzo se pudo acceder a una lista que publicó el ministerio de seguridad con los nombres de los fallecidos, pero Irina se resistió a consultarla hasta hablar con la madre de Joshep.


  
    
  


  No buscó al padre de Joshep. Más bien habló con Daniel Soto. La idea de buscar a Lucas parecía ridícula, sobre todo porque serían muchos trámites para poder hablar con él.


  
    
  


  Daniel le sugirió esperar y se comprometió a conseguirle la dirección de la casa de la señora Duncan.


  
    
  


  Dos semanas más tarde, Daniel llegó a La Finca. Le entregó un papel con la dirección y el teléfono como lo había prometido.


  
    
  


  Irina salió esa misma tarde con Matt rumbo a San Antonio. El camino era árido y desolador, la única esperanza que albergaba en su corazón era que la señora Duncan le dijera que Joshep estaba bien, quizá herido pero vivo.


  
    
  


  Cuando llegaron a la casa eran cerca de las siete de la noche. Matt tocó el timbre del enorme portón de madera durante una hora sin que nadie respondiera.


  
    
  


  De pronto una duda invadió el pensamiento de Irina. -La familia de Joshep aún vivía ahí o quizá se habían mudado.-


  
    
  


  Finalmente Jamie la convenció de revisar la lista con los nombres de los fallecidos en el atentado. Joshep permanecía en calidad de desaparecido. El departamento de Intercambios reportó de inmediato a sus estudiantes de intercambio. Tanto la embajada como el departamento de asuntos externos comenzaron una búsqueda exhaustiva pero era casi imposible rastrearlo entre tantos heridos. La lista de muertos seguía creciendo y muchos seguían desaparecidos. La mochila de Joshep con su pasaporte había sido hallada cerca de la estación Atocha.


  
    
  


  



  Junio estaba por terminar. Irina había agotado sus recursos sin embargo seguía llamando a su celular todos los días y seguía mandándole correos en sus ratos libres. Estaba decidida a irlo a buscar a España cuando terminara el ciclo escolar. Se lo había propuesto a Jamie, su compañera de aventuras, quien no dudo en acompañarla. A final de cuentas un pasaporte sin un cuerpo no significaba que él estuviera muerto.


  
    
  


  



  Julio llegó, las terribles semanas llenas de angustia que había pasado se reflejaban en su físico. Había perdido siete kilos y tenía ojeras profundas en los ojos, había dejado de sonreír y ocupaba su tiempo llamando al celular de Joshep sin que él le contestara nunca.


  
    
  


  Faltaban tres semanas para que ella y Jamie salieran a Madrid. El sol brillaba la tarde en que una joven entró a La Finca, preguntó en la barra por Irina Brooks, el barista la señaló, estaba al fondo de la cafetería atendiendo a unos clientes.


  
    
  


  -¿Irina?-


  
    
  


  Volteó extrañada. -¿Te conozco?-


  
    
  


  -Soy Hanna, la hermana de Joshep.-


  
    
  


  Irina sintió que el corazón se le atoraba en la garganta, palideció.


  
    
  


  -¿Qué pasa?- tartamudeó esperando que le diera buenas noticias.


  
    
  


  Hanna la miró tratando de contener las lágrimas en sus ojos.


  
    
  


  -Sentí que debías saberlo.-


  
    
  


  Irina se quedó sin palabras, tuvo que sentarse para evitar caer al suelo. Estaba pálida y muy delgada, parecía un esqueleto.


  
    
  


  -No... me estas engañando. El no está... su nombre nunca salió publicado en la lista.-


  
    
  


  -Sobrevivió al atentado pero tuvo complicaciones. Lo enterramos el jueves,- bajó la mirada. –Siento no haberte avisado antes, solo quería decirte que lo dejes de buscar y hagas tu vida.-


  
    
  


  Hanna salió de la cafetería dejando a Irina inmóvil y sin palabras.


  
    
  


  -¿Le dijiste?-


  
    
  


  -Sí mamá, se lo dije y creo que cometimos un error al no decirle nada.-


  
    
  


  -Es lo mejor Hanna. Así tienen que ser las cosas.-


  
    
  


  



  Apenas podría creer lo que le acababan de decir. Lucille bajaba las escaleras al momento que la vio parada con la mirada perdida en medio de la cafetería.


  
    
  


  -¿Irina, hija qué te pasa?-


  
    
  


  -¡Joshep!- dijo y comenzó a sollozar.


  
    
  


  Lucille la condujo a la parte trasera de la cafetería y la abrazó. Ella entendía perfectamente lo que Irina sentía.


  
    
  


  -¡No es cierto! Lo que me dijo no es verdad. ¡Dime que está mintiendo! Me duele el corazón, no puedo respirar.-


  
    
  


  -¡Tranquila hija, tranquilízate!-


  
    
  


  -¡Carlos! ¡Tráeme un vaso de agua!- gritó Lucille al barista.


  
    
  


  Irina lloró día y noche, lloró hasta enfermar de tristeza. Nada quedaba de la joven que conoció aquella noche en el metro. Jack no dejaba de llamarla mostrándole su apoyo. Finalmente ella decidió que sería mejor quedarse con su tía.


  
    
  


  La universidad lanzó un comunicado. El próximo 3 de Agosto se llevarían a cabo una ceremonia fúnebre en honor a los estudiantes que habían perecido en el accidente de Madrid.


  
    
  


  El patio principal estaba lleno de flores blancas, coronas y las fotografías de los estudiantes.


  
    
  


  Irina intentaba ser fuerte pero la consumía el dolor. Fue tan corto el tiempo que estuvieron juntos y tan grande el amor que se sentían.


  
    
  


  Lloró durante la ceremonia esperando ver a Hanna. Al finalizar, Enrique se acercó sigiloso mientras ella observaba fijamente la fotografía de Joshep.


  
    
  


  -¡Lo siento Irina!-


  
    
  


  -¡Enrique! –lo abrazó y comenzó a sollozar. -¿Cuándo regresaste?-


  
    
  


  -Quería estar aquí, decirte que él te ama, es decir te amará. Disculpa estoy nervioso.-


  
    
  


  -Tengo tantas preguntas que quedarán sin respuesta. ¿Sabes qué es lo peor de todo?-


  
    
  


  -¿Qué?-


  
    
  


  -No tengo una foto de nosotros, juntos. Supongo que nunca imaginé algo así, siempre creí que habría un después para nosotros.-


  
    
  


  Una intensa ráfaga de aire levantó la alfombra de flores blancas que estaba colocada en el jardín principal y tambaleo las carpas. Las personas gritaron por el repentino caos. Enrique abrazó a Irina y le dio un beso en la frente intentando calmar su dolor.


  
    
  


  -Lo siento Irina, de verdad lo lamento mucho, tengo que irme.-


  
    
  


  Enrique se marchó conteniendo las ganas que tenía de decirle a Irina lo que había pasado con Joshep.


  
    
  


  


  Capítulo 23


  



  Irina estaba sentada por última vez cerca de la fuente del tritón, la suave brisa que el aire traía consigo y la cálida resolana calmaban su tristeza.


  
    
  


  Había pasado un año desde que ella y Joshep se besaron por primera vez. El recuerdo permanecía más vivo que nunca, cada año la esperanza de que hubiese un error y él estuviera vivo la hacía regresar a cumplir su promesa.


  
    
  


  El reloj marcó las siete de la noche. Caminó con la esperanza de encontrar a Joshep perdido en alguna calle. Se detuvo varias veces antes de marcharse de San Miguel, no podía continuar viviendo ahí si cada calle, cada lugar le recordaban a él.


  
    
  


  Ella sabía que jamás llegaría a amar a alguien de la forma en que aún amaba a Joshep. Asi que regresó a casa de su tía a preparar sus maletas.


  
    
  


  -Creo que está todo listo Matt, las cajas que dejé en el recibidor tienen ropa que voy a donar al orfanato y esta es la maleta que llevaré.-


  
    
  


  -Eso es todo, ¿estas completamente segura Irina?-


  
    
  


  -No necesito más cosas Matt.-


  
    
  


  -Te voy a extrañar más de lo que te imaginas.-


  
    
  


  -Lo sé. Quizá ahora ocupes tu tiempo en ti y en buscarte una novia.-


  
    
  


  -Conocí a alguien Irina, bueno tú también la conoces, es Mary.-


  
    
  


  -¿La secretaria de papá?-


  
    
  


  -Me tiene impactado con sus reflexiones y bueno, es muy culta. A veces no me siento a su nivel, pero está bien porque eso me motiva a superarme. Terminará la carrera en un par de meses.-


  
    
  


  -¡Vaya! Me alegro por ti Matt.- Su rostro se ensombreció al recordar a Joshep. -Me tengo que ir, quiero llegar antes de las ocho al departamento.-


  
    
  


  -Maneja con precaución Irina.-


  
    
  


  -Lo haré.-


  
    
  


  Durante 19 años Irina consideró a Matt como su hermano, alguien en quien podía confiar, a pesar de que a veces parecía más un clon de su padre. Estaba feliz de que finalmente encontrara a alguien y al mismo tiempo se sentía aliviada de dejar San Miguel, de esa forma olvidaría un poco el recuerdo de Joshep.


  
    
  


  


  Capítulo 24


  



  La enfermera tomó los signos vitales del joven desconocido que estaba postrado en la cama desde hacía diez semanas, sin identificación, sin nadie que lo reconociera. En el pabellón se le conocía como "el joven de la carta", ya que era el único documento con lo que viajaba al momento de la explosión.


  
    
  


  -Sus signos vitales son normales doctor. Según los resultados del estudio, la inflamación finalmente cedió.-


  
    
  


  -Es lo que esperábamos, iremos quitando lentamente los sedantes. Espero que el coma inducido no le haya dejado secuelas.-


  
    
  


  -Espero que no, es muy joven tiene un futuro por delante.-


  
    
  


  -¿Qué hacéis con las cosas que traía? ¿Las seguís guardando? Han pasado casi tres meses.-


  
    
  


  -¿Qué más traía? Quizá eso ayude a identificarlo.-


  
    
  


  -Solo una llave y un sobre.-


  
    
  


  -Me extraña que no los haya perdido.-


  
    
  


  -Bueno a éste en especial lo encontraron a unas cuadras de la calle Téllez, no llegó a estar lo suficientemente cerca de la estación. Quizá por eso sobrevivió. Lo extraño es que no llevara ni cartera consigo.-


  
    
  


  -En fin, aún habéis personas que buscan a sus familiares desaparecidos. Precisamente hoy vendrá un joven al pabellón, mejor anótalo en la lista de acceso para que no habéis problemas.-


  
    
  


  -¿Cómo se llama doctor?-


  
    
  


  -Enrique Santillana.-


  
    
  


  -Esperemos tenga suerte y alguno de los pacientes sea su familiar.-


  
    
  


  



  Joshep dormía en la cama del hospital, habían pasado casi tres meses desde el accidente.


  
    
  


  



  Enrique Santillana entró al pabellón de terapia intensiva. Recorrió los fríos y lúgubres pasillos desde los cuales se escuchaban los gritos y quejas de algunos pacientes. La enfermera lo condujo hasta el ala norte en donde un joven, en calidad de desconocido se encontraba.


  
    
  


  Entró temeroso de que su último recurso de búsqueda se hubiera agotado. Casi tres meses habían pasado desde el atentado al metro.


  
    
  


  -Tiene un severo traumatismo craneoencefálico y traumatismo en las costillas que se complicó a un neumotórax a tensión...-


  
    
  


  Enrique la miró extrañado, no entendía una palabra de lo que ella le decía. Lo único que sabía era que su amigo estaba gravemente herido y postrado en una cama, sin conocimiento desde hace meses.


  
    
  


  Finalmente, lo había encontrado. Tomó su celular para llamar a la madre de Joshep e informarle de los hechos, pero la enfermera interrumpió su intensión.


  
    
  


  -El joven de la carta está fuera de peligro, hemos comenzado a reducir los sedantes para que poco a poco reaccione.-


  
    
  


  -¿Joven de la carta?-


  
    
  


  -Sí, era el único documento que él traía cuando llegó aquí. Lamentablemente el sobre no tenía alguna dirección. Comprenderá que dadas las circunstancias tuvimos que abrirlo y leer la carta, espero no le moleste.-


  
    
  


  -De ninguna manera aunque ahora que lo menciona me parece extraño, él nunca salía sin su pasaporte. Lo importante es que lo encontré vivo.-


  
    
  


  La enfermera se retiró del cuarto dejando a Enrique solo con el joven de la carta. Estaba tan feliz de haber encontrado a su amigo, de inmediato tomó su celular y llamó a la madre de Joshep .


  
    
  


  -Señora Duncan, ¡lo encontré!-


  
    
  


  Él sabía que pasaría poco tiempo antes de que su madre fuera a buscarlo a España y una petición especial lo descontroló.


  
    
  


  -Por favor no le avises a nadie más que mi hijo está vivo. Quiero que esto se quede entre nosotros Enrique, a nadie más por favor, ya veré yo como solventar los gastos.-


  
    
  


  -Por eso no se preocupe señora, la universidad se hará cargo.-


  
    
  


  -A eso me refiero, no quiero que le avises a nadie, ni a la embajada ni a la universidad y mucho menos a...- hizo una breve pausa y lanzó un profundo suspiro antes de proseguir.- A ella, mejor que no lo vuelva a ver.-


  
    
  


  -Pero señora...-


  
    
  


  -Te lo suplico Enrique, al menos deja que se recupere. Ya después veremos que hacer.-


  
    
  


  -Está bien.-


  
    
  


  El joven se dirigió al pabellón de enfermería en busca de la señorita que lo llevó hasta el cuarto de Joshep. Estaba completamente extrañado de que su amigo no llevara consigo su pasaporte y quería recuperar la carta que llevaba consigo.


  
    
  


  La enfermera no opuso resistencia para entregársela. Enrique salió del hospital, subió a su auto y se dirigió a casa. Antes de entrar se quedó un momento dentro del auto, abrió el sobre y leyó la carta que le habían entregado, una pequeña llave grabada con las iniciales entrelazadas “I&J” cayó sobre sus piernas.


  
    
  


  



  Irina, mi amor:

  

  Aún no ha terminado el semestre, faltan muchos meses. Se me ha hecho una eternidad estar lejos de ti. No te lo había contado antes porque nada era seguro pero ayer me lo confirmaron.

  Sé que entenderás y estarás de acuerdo con mi decisión porque es para beneficio de los dos. Me ofrecieron quedarme dos años. Están muy interesados en que desarrolle el prototipo de un programa que presenté en un concurso durante mi segundo semestre.

  Dos años son mucho tiempo, lo sé y lo entiendo. Pero también sé que nuestro amor es más resistente que cualquier frontera, espacio o tiempo. Te amo con todo mi corazón y te lo he dicho en repetidas ocasiones mi amor.

  Me mudaré a la universidad, ellos subsidiarán mis gastos. De ese modo podré ahorrar lo suficiente para cuando regrese, nadie más lo sabe.

  Sé que tenemos muchos planes, que me fui con la promesa de regresar y poder vivir juntos. Lo haremos cuando regrese pero antes de eso quiero darte la llave que abre el reloj que te regalé, la promesa de mi amor.

  Lo más convencional sería escribirte un e-mail pero de esa forma le quitaría lo romántico a la propuesta.

  ¿Quieres casarte conmigo?

  Esta carta te llegará en una semana, te llamaré en cuanto la hayas recibido esperando tu respuesta.

  

  Con amor, Joshep.



  
    
  


  Enrique sabía que debía hablar con Irina, contarle que Joshep no estaba muerto y que la amaba pero le había dado su palabra a la señora Duncan de no decirle a nadie sobre su hijo.


  
    
  


  Antes de que Paula llegara a España, Enrique le pidió ayuda económica a su padre para poder solventar los gastos de la hospitalización.


  
    
  


  Cuando Paula finalmente llegó a España acompañada por su hija Hanna, Joshep había salido de terapia intensiva. Sin embargo, aún no recuperaba el conocimiento.


  
    
  


  



  Continuará...


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
PRIMER
AMO R

ADRIANNE HOLT






